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OBJETIVOS DE ESTE MODULO

1. Leer el evangelio de Juan desde el contexto socio-religioso y cultural de fines del siglo I y principios del siglo II, dominado por las ideas de origen gnóstico, a las cuales el cristianismo trató de darles su propia respuesta.

2. Tener presente el mundo pluricultural que compone el cristianismo y los diversos modelos de comunidad cristiana existentes entonces, a fin de captar el gran aporte del evangelio de Juan, al ofrecernos lo que para él define la esencia cristiana: el amor en la verdad, que se revela en Jesucristo.

3. Descubrir la estructura subyacente a todo el evangelio de Juan, la cual se centra en confesar a Jesucristo como el verdadero Hijo de Dios, que por descubrir el Pecado del Mundo, es capaz de reconstruir al ser humano, volviéndolo capaz de amar como Jesús lo hizo.

4. Conocer el proceso de reconstrucción del ser humano efectuado por Jesús y que en este módulo se recoge en 6 etapas, en las que se ve cómo la conciencia del discípulo va logrando, paso a paso, la madurez.

5. Adquirir la convicción de que el trabajo cristiano del cambio de conciencia debe reflejarse en acciones concretas de liberación, tal y como lo hizo Jesús.
6. Hacer, a lo largo de todo el módulo, un permanente ejercicio de lectura simbólica, a fin de que, partiendo del hecho histórico, podamos penetrar en el rico contenido teológico que desborda los mismos hechos.

Tema 1

Contexto histórico y literario 

del 4º evangelio


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

* Cada evangelio tiene su propio contexto, de aquí que cada uno de ellos tenga su propia visión de Jesús. El objetivo de esta unidad es empezar a responder estas preguntas: ¿Cuál es el contexto y la visión que de Jesús tiene el evangelio de Juan?

* ¿Cuál era la situación interna de la comunidad de Juan, qué la amenazaba y cuáles eran sus luchas?

* ¿Dónde y cuándo apareció el 4º evangelio?

* ¿A qué mundo de pensamiento, a qué filosofía se enfrentaba?

ACTIVIDAD PREVIA: ¿Qué es para nosotros el Evangelio de San Juan?

· Compartamos nuestras propias ideas acerca de lo que sabemos y pensamos del Evangelio. de Juan.

1. Cuándo, dónde y quién escribió el 4º evangelio

1.1 Cuándo

- En una fecha que oscila entre fines del siglo 1º y comienzos del s. 2º, ciertamente después de la caída de Jerusalén (año 70) y después de la ruptura definitiva entre el judaísmo y el cristianismo (hacia el a80 80), es decir, entre el año 90 y el 120. Por lo mismo, en cuanto a la fecha, el Evangelio de Juan es el último de los cuatro evangelios.

1.2 Quién

- Según una tradición acreditada desde el año 180 (S. Ireneo), el autor del 4º Evangelio es S. Juan Apóstol, quien se identifica a sí mismo como el “Discípulo Amado” de quien habla el texto del Evangelio.

- Sin embargo, la crítica moderna, tanto católica como protestante, prefiere hablar de un autor anónimo quien, por el fenómeno de la pseudonimia, fue identificado con Juan; este autor anónimo sería el redactor definitivo del evangelio tal y como se encuentra hoy.

- Algunos especialistas prefieren hablar de dos autores, siempre y cuando se acepte que el evangelio tuvo, por lo menos, dos etapas de redacción. El apóstol Juan está a la raíz de la obra, aunque lo característico de este evangelio deba atribuirse a una escuela juánica y aun cuando fueran unos redactores últimos quienes llevaran a cabo su publicación. 

1.3 En dónde

1.3.1 Opinión tradicional: Éfeso (Asia Menor)

Esta es la creencia más común. Tanto S. Jerónimo (fines del s. 4º) como Epifanio hablan del Asia Menor.

1.3.2 Otras opiniones: Siria, Samaría y Egipto

· Se piensa en Siria, como confluencia de las dos tradiciones que internamente refleja el evangelio de Juan: la griega y la semita.

· Hay quienes piensan en Samaria, en cuanto según la tradición fue evangelizada por el apóstol Juan.

· También hay críticos que han pensado en Egipto, en razón de la influencia de Juan sobre los gnósticos de este país y por haberse encontrado allí fragmentos de papiro del 4º evangelio, del s. 2º.

1.3.3 Una opinión que merece estudiarse: en la Gaulanítide y la Batanea (Norte de la Transjordania)

Muchos judíos heterodoxos encontraron refugio en la Transjordania, después de la catástrofe del año 70, causada por los romanos. La comunidad cristiana para la que fue escrito el evangelio de Juan vivía en las zonas meridionales del reino de Agripa II. Se trata de las tierras de Gaulanítide y Batanea, al norte de Jordania oriental, donde los judíos representaban un núcleo importante de población. La comunidad se componía de grupos minoritarios dispersos en el campo. En ella los judíos formaban una mayoría. Estos no se habían separado aún del conjunto de las sinagogas.

Pero la separación se produjo en el tiempo del evangelio de Juan, por parte del judaísmo de orientación farisea. Este judaísmo, irradiando desde el nuevo centro de Yabné (Yamnia), se estableció como ortodoxia e intentó condenar como herejes a todas las otras corrientes o tendencias. 

La ortodoxia judía encontró en Gaulanítide y Batanea unas condiciones favorables para su programa. Logró, probablemente, establecer unas estrechas relaciones entre los maestros de Yabné y los dirigentes del aparato militar y administrativo de Agripa II. Teológicamente, la dogmática judía del Mesías formuló fuertes objeciones contra la posición cristiana que proclamaba a Jesús como el Mesías esperado.

2. El contexto en que nace el 4º evangelio

2.1 El contexto agresivo judío

· Teniendo en cuenta lo anterior, hay que considerar el contexto judío como uno de los contextos que rodearon el nacimiento de del 4º evangelio. La agitación y las presiones de la ortodoxia judía tuvieron éxito. Se produjo un ambiente de defección en la comunidad juánica. En esta situación escribió el cuarto evangelista su obra. Quería animar a sus lectores y oyentes a “permanecer” y a dar fe de los bienes que poseían en Jesús. Quería confirmarlos en la certeza de que Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios (20,31). La comunidad del evangelio de Juan era grecoparlante, compuesta en su mayoría de judíos, pero también de algunos paganos. En el evangelio se emplea la expresión “los judíos” en el sentido de un poder autoritativo, dominante, por ser la mayoría.

2.2 El contexto de la gnosis

· Si bien ya no se puede sostener (como se sostuvo durante mucho tiempo) la dependencia literaria de Juan de las fuentes gnósticas, con todo los hallazgos de Qumran y de Nag’ Hammadi han confirmado que la gnosis dominaba considerablemente el medio ambiente del que salió el evangelio de Juan y que sus representaciones y terminología influyeron en él. Ello no significa que el evangelio de Juan sea el producto de su medio ambiente gnóstico; aunque Juan es la controversia con dichas representaciones, también es la respuesta al gran planteamiento que se hacía el gnosticismo acerca del ser humano.

· Hacía falta un evangelio para una iglesia que tenía que encontrar un molde nuevo de expresión; no el judaico, sino el molde según el pensamiento de aquella época, caracterizada por la búsqueda de la “verdad”. Buscar la verdad o el conocimiento (“gnosis”) era el ideal supremo de la cultura griega de aquellos tiempos.

2.2.1 Planteamientos básicos del gnosticismo

· El gnosticismo (búsqueda de la gnosis) es un importante movimiento espiritual, que trataba de dar una visión de conjunto sobre la existencia humana inmersa en el mundo, intentando encontrar la comprensión total de su misterio -el misterio del ser humano- y de responder a las grandes preguntas: de dónde viene, a dónde va, por qué el mal, cómo librarse de esta situación, cómo ser feliz...

· Este es el ser humano con el que quiere encontrarse el autor del cuarto evangelio; un ser humano que está tomando conciencia de su situación de ser ambiguo en el mundo, mezcla de luz y de tinieblas; ser inquieto, que no cesa de buscar la auténtica verdad y de responder a los profundos interrogantes acerca del sentido de su vida.

· La gnosis se orienta hacia un conocimiento profundo de la verdad, verdad que si es tal, solamente puede venir de Dios.

2.2.2 Principios en que se apoya el gnosticismo

· El gnosticismo se enmarca en una visión radicalmente negativa y pesimista del ser humano y del mundo. La concepción dualista griega respecto del ser humano -cuerpo y alma (o materia y espíritu)- fue llevada hasta las últimas consecuencias por el gnosticismo, que concibe al ser humano como una chispa divina o espiritual inmersa en un ambiente corrupto y diabólico, que es el cuerpo y el mundo físico.

· El yo espiritual viene de la luz y tiene partículas de luz; pero como está esclavizado por el mundo de las tinieblas (de la materia), debe intentar despertar de su letargo de esclavitud mediante la gnosis (o búsqueda de la verdad), revelada por Dios a sus elegidos, a fin de que conozcan su actual situación de pérdida de la luz y de extravío, y encuentren el camino para retornar al mundo de la luz, el mundo de Dios, recuperando así su dignidad espiritual perdida.

· Los gnósticos hablan de un Dios totalmente alejado del ser humano y desconocido, que se revela a los iniciados o buscadores de la verdad, mediante cierto o ciertos personajes cuya principal característica es la de ser reveladores de Dios.

· Según los gnósticos, el mundo no pudo haber sido creado por un Dios bueno, porque es un mundo intrínsecamente malo, sino por algunos intermediarios o arcontes, siete en total, y relacionados con los siete planetas.

· Lo esencial de la gnosis es comprender la maldad del cuerpo y de la vida de los sentidos, de las pasiones y de sus apetitos, a fin de que el ser humano se sienta un auténtico extranjero en este mundo, y no tenga más deseos que llegar al “verdadero conocimiento” de su yo, de su verdadera patria y del camino para llegar a ella, desprendiéndose del cuerpo para que el “yo” (o alma) ascienda, liberada, al mundo celeste. 

· Pero esto no se hará sin lucha contra los príncipes de este mundo de tinieblas, que intentan sofocar la luz y mantener cautivos a los seres humanos. 

· Todas estas ideas van acompañadas de ritos especiales o sacramentos, tanto el bautismo como ciertas unciones o comidas sagradas. 

· El dualismo (cuerpo malo y alma buena) llevó a los gnósticos a dos actitudes morales opuestas: o bien a un exagerado rigorismo ascético y apartamiento del mundo, o bien a un total libertinaje, considerando que el pecado es cosa del cuerpo que nada tiene que ver con Dios. Esta doble posible actitud (rigorismo o libertinaje) se nota de una manera especial en la actitud frente al sexo. 

· Es fácil comprender, desde estos postulados, que los gnósticos se sintieron ajenos y despreciadores de la historia humana, su cultura e instituciones, considerándose, en cambio, esa minoría seleccionada por el Espíritu de Dios para ser los “pneumáticos o espirituales”, “los perfectos”, “los hijos del Rey o de la Luz”; en definitiva, los únicos que pueden salvarse.

2.2.3 Algunos Cristianos gnósticos cercanos al 4º evangelio

· Marción, nacido en el 85, rechaza el Antiguo Testamento y sólo reconoce del Nuevo Testamento el Evangelio de Lucas y las cartas de Pablo. Al ser excomulgado, funda su propia iglesia, que logró numerosos adeptos en el Oriente y en la cuenca mediterránea. Marción opone al Dios malo del A.T. , Yahvéh, el Dios Bueno del N.T., Jesús, el Hijo, el cual sólo toma un cuerpo aparente y es enviado a la muerte por Yahvéh como venganza. Con su muerte Jesús libera al ser humano del dominio de Yahvéh quien, a pesar de todo, sigue oprimiendo al ser humano con la Ley. Sólo al final del mundo Yahvéh será vencido por el Dios bueno, mientras que la materia y los hombres no iniciados en el gnosticismo serán aniquilados. 

· Cerinto, contemporáneo de la escuela juánica, es un judeo-cristiano según el cual el mundo fue creado por un demiurgo que ignoraba al Dios verdadero. Jesús es hijo de José y María; al ser bautizado, descendió sobre él “el Cristo” en forma de paloma y así pudo conocer al verdadero Dios; pero el Cristo retornó al Padre antes de la pasión, pues quien sufrió fue solamente el hombre Jesús.

· Valentín es el maestro gnóstico más importante; de origen alejandrino, enseñó en Roma a mediados del s. II. Su teología sumamente complicada, intenta explicar de una manera novedosa la creación del mundo, la existencia del mal y del hombre por un drama acaecido dentro de la divinidad. El mundo es fruto de la “Sofía”, que se rebeló contra Dios, y Cristo desciende a la tierra sin encarnarse para revelar el conocimiento liberador.

· El movimiento gnóstico alcanzó el grado de una verdadera religión de tipo universal por obra de Manes, nacido en el 2l6 en Babilonia. El Maniqueísmo recoge la tradición gnóstica y la elabora por escrito, lanzando a sus fieles a la predicación en todo el mundo, poniendo en serio peligro al cristianismo durante los siglos 4º, 5º y 6º.Aunque condenado y suprimido, sin embargo su mentalidad dualista, la aversión al cuerpo y al sexo, y cierta ascesis desencarnada perdurarán a lo largo de los tiempos aún hasta nuestros días.

2.3 La reacción cristiana frente al gnosticismo

2.3.1 Reacción de Pablo y Juan

· Fácil es comprender cómo este movimiento contemporáneo del cristianismo creará una gran confusión en las comunidades cristianas, por lo que tanto Pablo como las comunidades juánicas lo tendrán muy en cuenta e intuirán todo el peligro que entrañaban sus teorías para el futuro del Evangelio. Pablo incorpora varios elementos y vocablos gnósticos, como cierto dualismo cuerpo-espíritu, Dios-mundo, etc., pero se esfuerza en presentar el Evangelio de Jesucristo tal como es transmitido por la tradición de los apóstoles y la revelación especial de él mismo, como la verdadera gnosis o sabiduría, que no es otra sino el seguimiento del Cristo muerto y resucitado, verdadero hombre, siervo sufriente de Dios Padre y humilde servidor de los hombres. No hay otra gnosis secreta ni otra revelación más que este evangelio anunciado a todos los que afirman su fe en Jesucristo. 

· Juan, por su parte, intentó asimilar lo mejor del gnosticismo, presentando a Jesucristo como el único y verdadero revelador de Dios y de la verdad. Además, adapta el cristianismo -de origen netamente judaico- al modo de pensar del mundo de aquellas época inspirado por el gnosticismo, pero también marca claramente sus diferencias y no duda en enfrentar las desviaciones de cierto gnosticismo cristiano que ya estaba haciendo estragos a partir de la segunda parte del primer siglo, como consta por las cartas de Pablo. 

2.3.2 Afirmaciones anti-gnósticas de Juan

· El Evangelio de Juan, en relación a los planteamientos del gnosticismo afirma:

a) Que el Dios del Antiguo Testamento es el mismo que el Dios Padre de Jesucristo.

b) Que ese Dios ha creado al mundo mediante su palabra poderosa, como también ha creado al ser humano, tanto a su cuerpo como a sus elementos espirituales. El hombre está, efectivamente, esclavizado bajo el poder de las tinieblas o del pecado; pero, no por maldad intrínseca del cuerpo, sino por la opción que el ser humano suele hacer en contra del Dios que inhabita su conciencia, de quien es creatura y a quien debe adoración “en espíritu y en verdad”.

c) Que la salvación no viene por la ascesis gnóstica, sino por el encuentro y seguimiento de Jesucristo, “camino, verdad y vida”, cuya muerte y resurrección nos libera definitivamente y nos introduce en el reino de la luz.

d) Que Jesús -y este es un punto fundamental- fue verdadero hombre, asumió un cuerpo real (“la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”, Jn 1,14) y fue en ese hombre completo donde se reveló la Palabra de Dios, como fue ese hombre total el que sufrió y murió en la cruz, y el mismo que resucitó y subió junto al Padre.

2.3.3 Afirmaciones de sabor gnóstico del Cuarto Evangelio

· El Cuarto Evangelio no teme incorporar palabras y conceptos del gnosticismo, tales como: Palabra o Logos, luz y tinieblas, conocimiento o gnosis, crisis o juicio de este mundo...

· No duda en presentar a Jesucristo como el revelador, el hombre que venido de Dios manifiesta a los seres humanos cuál es el único camino para liberarse y llegar nuevamente hasta Dios.

· También asimila el Cuarto Evangelio cierto dualismo u oposición entre Dios y la luz frente al mundo de pecado y opresión regido por Satanás y sus príncipes. El ser humano en cierta medida está des-compuesto y hay que re-componerlo, llevarlo a su dignidad o diseño original... ahora está esclavizado o ciego y sólo mediante Jesucristo y la fe en él puede acceder a una visión y vida nuevas.

· De esta forma el Cuarto Evangelio fue y sigue siendo el evangelio del “hombre moderno”, el de los “nuevos cristianos” alejados ya de la perspectiva bíblico-judía, el de aquellos que “sin haber visto creerán” igualmente que Jesús es el Hijo de Dios (Jn 20,29).

2.3.4 Conclusión: una definición breve de gnosticismo

Podríamos resumir el gnosticismo así: Movimiento religioso dualista que adquirió considerable importancia en el s. 2º. Habiendo bebido en fuentes judías, cristianas y paganas, concebía la salvación como la liberación de los elementos espirituales atrapados en la materia, la cual representaba el mal para los cristianos gnósticos. De ahí que negasen la real encarnación de Cristo y la “salvación de la carne” que él había llevado a cabo. Rechazaban o modificaban la tradición y los escritos del cristianismo mayoritario, con la pretensión de haber obtenido un conocimiento privilegiado (de Dios y del destino de los seres humanos) gracias a tradiciones y revelaciones secretas.

3. LA COMUNIDAD DE JUAN Y SU RELACIÓN CON 

OTROS GRUPOS

Para el abordar el Evangelio de Juan, es indispensable conocer el modelo de comunidad que está subyacente en el mismo, ya que se trata de una comunidad cuya vida, desde su inicio hasta última hora, se refleja en el Evangelio y en las Cartas de Juan. Se trata de una comunidad que tiene que enfrentarse con el mundo, con los judíos y con otros cristianos; este enfrentamiento se da también entre sus propios componentes.

3.1 La comunidad juánica entre los años 50 y 90

· El grupo originario de la comunidad juánica hay que ubicarlo en Palestina o cerca de este país. Se trata de un grupo de judíos con las expectativas normales de entonces, que incluía a seguidores de Juan Bautista, que aceptaron a Jesús como el Mesías Davídico en quien se cumplían las profecías y que fue confirmado por milagros. En medio de este grupo había un hombre que había conocido a Jesús durante el ministerio de su vida pública y que se convirtió en el Discípulo Amado.

· Posteriormente, en la comunidad juánica aparece un grupo de cristianos samaritanos. Como es natural, este grupo samaritano tiene tendencias anti-templo, y tienen su propia visión respecto de Jesús: lo reconocen en un contexto mosaico más que davídico: Jesús había estado con Dios, había visto a Dios y trajo sus palabras al pueblo. La fe de este segundo grupo facilitó el desarrollo de una cristología alta, de la pre-existencia divina de Jesús con el Padre antes de la encarnación, lo cual condujo a debates con los judíos, quienes consideraban que la comunidad juánica estaba abandonando el monoteísmo judaico, haciendo de Jesús un segundo Dios. Por esta razón los jefes de los judíos expulsaron a los cristianos juánicos de las sinagogas. Estos, como consecuencia, consideraron a “los judíos” de la sinagoga como hijos del Diablo y, como compensación a lo que perdían en el judaísmo, resaltaron cómo Jesús cumplía las expectativas escatológicas del A.T.

· Un tercer grupo que hace presencia en la Comunidad Juánica es el de los convertidos gentiles. Desde el momento en que los judíos fueron declarados “ciegos”, la llegada de los griegos constituyó el plan de Dios para el cumplimiento y la plenitud. La comunidad pudo haberse desplazado de Palestina a la diáspora para enseñar a los griegos. Este contacto aportó posibilidades universalistas al pensamiento juánico.  - Sin embargo, la repulsa por otros y la persecución por parte de los judíos, convenció a los cristianos juánicos de que el mundo era opuesto a Jesús y de que ellos no debían pertenecer a este mundo que se hallaba bajo el poder de Satanás. - La repulsa de la alta cristología juánica por parte de los judíos cristianos fue considerada como falta de fe y condujo a la ruptura de la comunión. - A partir de esta situación, se inició y abrió la comunicación con los cristianos apostólicos, con esperanzas de lograr la unidad, a pesar de las diferencias de cristología y de estructura eclesial. 
3.2 La Comunidad juánica en torno al año 100

· Hay un grupo que se mantiene fiel a la doctrina transmitida por Juan el Presbítero (o Anciano): para ser hijo de Dios, uno debe confesar que Jesús vino en la carne y debe asimismo guardar los mandamientos. La unción con el Espíritu sale al paso de la necesidad de maestros humanos: probad a cuantos pretenden poseer el Espíritu.

· Sin embargo, hay otro grupo que se separa (los secesionistas). Para ellos el que vino de arriba es tan divino que no es plenamente humano; no pertenece al mundo. Ni su vida sobre la tierra, ni la del creyente poseen importancia salvífica. El conocimiento de que el Hijo de Dios vino a la tierra es lo único que importa de verdad y los que creen en esto están ya salvados. Para la comunidad que se mantiene fiel, éstos son los hijos del Diablo y los Anticristos.

· El grupo fiel termina incorporándose a la gran iglesia. Incapaces de combatir a los secesionistas apelando simplemente a la tradición, y habiendo perdido a sus componentes, algunos de los adictos al Anciano Juan aceptaron la necesidad de unos oficiales provistos de autoridad (los presbíteros obispos). Al mismo tiempo “la iglesia católica” se mostró a la alta cristología juánica, aceptando su Evangelio. Se dio una gran asimilación en la gran iglesia, la cual, sin embargo, tardó en aceptar el Cuarto Evangelio, puesto que estaba siendo mal utilizado por los gnósticos.
· Hubo un grupo que se orientó hacia el gnosticismo. La mayor parte de la comunidad juánica parece que aceptó la teología de los separatistas, la cual, habiéndose separado de los moderados por el cisma, se orientó hacia un auténtico docetismo: un Jesús divino, pero no humano; una mera apariencia de humanidad; es decir, se orientó hacia el gnosticismo: pasaron de un Jesús preexistente a unos creyentes también preexistentes que procedían asimismo de regiones celestiales. Otros se orientaron hacia el Montanismo
, pasando de la realidad de poseer el Paráclito a sentirse la encarnación del mismo. Los gnósticos se llevaron consigo el Cuarto Evangelio, lo aceptaron y comentaron antes que la iglesia oficial.
3.3 Los modelos de instituciones y de personas que tomaron posición frente a Jesús

Es importante tener presentes los siguientes modelos de no creyentes y creyentes en Jesús, ya que el texto del Evangelio de Juan ordinariamente identifica sus propios personajes con los personajes de la clasificación que presentaremos a continuación.


3.3.1 Los que no creyeron en Jesús

· El mundo. Los que prefieren las tinieblas a la luz de Jesús, porque sus obras son malas. Por esa elección ellos están ya condenados; se hallan bajo el poder de Satanás, “Príncipe de este Mundo” y odian a Jesús y a sus discípulos que no son de este mundo. Jesús se niega a orar por este mundo; más bien él ha vencido al mundo. “El Mundo” es una concepción más amplia que “los judíos”, pero los incluye. Esta oposición dio a la comunidad juánica un sentido de ser extraños al mundo.
· Los judíos. Los que están dentro de las sinagogas no creen en Jesús y decidieron que todo el que reconocía a Jesús como Mesías debería ser arrojado de la sinagoga. Los puntos principales de su disputa con los cristianos juánicos incluían: a) Pretensión de unidad de Jesús con Dios Padre; el Jesús juánico hablaba de Dios como de su propio Padre, haciéndose así igual a Dios; b) Pretensión de concebir a Jesús como la presencia de Dios en la tierra, privando al templo y a las fiestas judías de su significado.  Ellos exponían a los cristianos juánicos a la muerte por persecución y pensaban que así prestaban un servicio a Dios. Según la concepción juánica, ellos eran hijos del Diablo.
· Los adictos a Juan el Bautista. Aunque algunos de los seguidores de Juan el Bautista se adhirieron a Jesús o se hicieron cristianos (incluyendo a cristianos juánicos), otros se negaron a hacerlo, proclamando que Juan el Bautista y no Jesús era el primer emisario de Dios. El Cuarto Evangelio niega perfectamente que Juan el Bautista sea el Mesías, Elías, el Profeta, la luz, o el novio. Insiste en que Juan el Bautista debe decrecer, mientras Jesús debe crecer. Sin embargo, a los adictos a Juan el Bautista se les describe como personas que entienden mal a Jesús, aunque no le odian. Parece que existe una esperanza de su conversión.

3.3.2  Los grupos que pretendían creer en Jesús

· Los cripto-cristianos. Se trata de cristianos judíos que habían permanecido dentro de las sinagogas, negándose a admitir públicamente que creían en Jesús. Preferían la buena opinión de los hombres a la gloria de Dios. Presumiblemente pensaban que podían mantener su fe privada en Jesús, sin romper con su patrimonio judío. Pero a los ojos de los cristianos juánicos, preferían ser conocidos como discípulos de Moisés, más que como discípulos de Jesús. Para efectos prácticos, ellos podían ser considerados en gran parte como “los judíos”, aunque Juan trataba de persuadirlos todavía para que confesaran públicamente su fe.

· Los cristianos judíos. Se trataba de cristianos que habían abandonado las sinagogas, pero cuya fe en Jesús era inadecuada según las normas juánicas. Pudieron considerarse a sí mismo como herederos de una cristiandad que había existido en Jerusalén bajo Santiago, el hermano del Señor. Presumiblemente, su cristología baja (no considerar a Jesús como ser divino pre-existente con el Padre), basada en signos milagrosos, estaba en parte entre los grupos cripto-cristianos y los cristianos de las iglesias apostólicas. Ellos no aceptaban la divinidad de Jesús. Ni entendían la Eucaristía como la verdadera carne y sangre de Jesús. Según la concepción juánica, habían dejado de ser verdaderos creyentes.

· Los cristianos de iglesias apostólicas. Se trataba de cristianos completamente separados de las sinagogas. Formaban comunidades mixtas de judíos y de gentiles y se consideraban a sí mismos como herederos del cristianismo de Pedro y de los Doce. Poseían una cristología moderadamente alta, confesando a Jesús como el Mesías nacido en Belén, de la descendencia de David, y siendo así Hijo de Dios desde su concepción, pero sin una clara concepción acerca de su procedencia o venida de arriba en términos de pre-existencia antes de la creación. En su eclesiología, Jesús pudo haber sido considerado como el padre que fundó e instituyó los sacramentos; pero la iglesia tenía ya vida propia con pastores que se encargaban de la enseñanza y del cuidado apostólicos. En la concepción juánica, no entendían plenamente a Jesús o la función docente del Paráclito, pero los cristianos juánicos oraban por la unión con ellos.

4. Características literarias del 4º Evangelio

4.1 El símbolo en el cuarto evangelio

· El “símbolo” no se opone ni mucho menos a la “realidad”, a pesar del uso banal que se hace de la palabra “símbolo”. 

· Por el contrario, sólo es simbólico aquello que hace presente una realidad, oculta pero que está ahí, con la que entra en comunión aquel que mira determinado acontecimiento u objeto.

· La palabra símbolo significa “poner juntos” (del griego “sym-ballein) dos realidades: la que es inmediatamente perceptible por los sentidos y la invisible, a la que alude la realidad visible; ésta se vislumbra en la primera, siempre y cuando no se lea literalmente.

· De lo anterior se sigue que la realidad visible no remite a la invisible como a una realidad distante. Esta realidad está ahí, pero hay que saberla descubrir.

· Lo maravilloso del símbolo es que esa realidad invisible, a pesar e no ser lo significado, se deja manifestar y comunicar a la conciencia.

· Este proceso presupone una operación mental; es el espíritu del ser humano el que, a partir de su cultura, de su situación o de su inconsciente, determina entre las diversas posibilidades simbólicas de un mismo objeto la posibilidad simbólica que realmente corresponde a tal contexto determinado.

4.2  PRINCIPALES DIFERENCIAS ENTRE EL EVANGELIO DE JUAN Y LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS

La estructura literaria del Cuarto Evangelio se distancia considerablemente de los tres Evangelios Sinópticos. 

· Mientras Marcos, Mateo y Lucas ponen en boca de Jesús un lenguaje sencillo, popular y de parábolas, Juan apela a largos discursos, generalmente sobre un mismo tópico.

· Los discursos de Jesús en Juan giran como un taladro alrededor de pocos temas fundamentales, casi diríamos de un solo tema: Jesucristo, insistiendo una y otra vez en las ideas claves, con preguntas y objeciones que sirven para aclarar mejor el mensaje de Jesús. 

· Los sinópticos nos muestran a Jesús predicando más bien en Galilea, lejos de Jerusalén. Juan, en cambio, lo presenta sobre todo en Jerusalén, discutiendo con los jefes judíos, que conducen al pueblo por el camino de la ceguera espiritual.

· Juan sólo narra siete “signos” (popularmente llamados “milagros”) y a excepción de dos (multiplicación de los panes y Jesús que camina sobre las aguas) son originales del 4º evangelio.

· Juan no tiene evangelios de la infancia como Mateo y Lucas, sino que se remonta a los orígenes eternos de Jesús.

· Omite hablar del bautismo de Jesús, pero se ve conoce el hecho (Jn 1,33). (¿No quiere que se aplique a Jesús el dicho popular de que quien bautiza es superior al bautizado?)

· Tampoco Juan habla de las tentaciones de Jesús, aunque coincide en la esencia de lo que fue la prueba de Jesús.

· La expresión de “Reino de Dios” tan frecuente en los sinópticos, aparece sólo  en Juan 3,3.5. En sustitución suele hablar de “la vida”, “la vida eterna”, “entrar en la vida” (cf. Mc 9,43.45.47).

· Juan menciona varios viajes de Jesús a Jerusalén, mientras los sinópticos sólo uno.

· Juan no relata expulsión de demonios. Juan lo dice a su manera: el príncipe de este mundo es arrojado fuera (Jn 12,31) y su derrota final se da en la pasión (Jn 14,30; 16,11).

· Juan no relata la institución de la Eucaristía en la última cena. Habla de la Eucaristía en el cap. 6.

· Según Juan, Jesús muere el día en que los judíos sacrificaban el cordero pascual (jueves) (Jn 18,28). En los sinópticos Jesús muere al día siguiente de la Pascua (viernes).

5. Estructura del Evangelio de Juan

5.1 Tema general

El Dios Padre, por medio de su Palabra hecha carne (=Jesucristo), re-crea o reconstruye al Ser Humano, reavivando su capacidad de amar, signo de Vida Eterna.

Por lo mismo, son cuatro los temas centrales del 4º Evangelio:

1. Una nueva imagen de la Divinidad: ver, definir y sentir a Dios como Padre, con todas sus consecuencias…

2. Confesar a Jesús como la Palabra Divina, como el Hijo de Dios Padre hecho hombre, cuya palabra y acción están orientadas a hacer partícipe al Ser Humano de su filiación divina (= re-crear al Ser Humano)...

3. Creer en la Fuerza del Espíritu que hace posible lo que parece imposible…

4. Creer que es posible que el Ser Humano (Varón y Mujer), en una comunidad de hermanos y en un proceso de humanización o re-creación de sí mismo, llegue, como Jesús, a sentirse y a vivir como hijo de Dios…

5.2 Panorama global del evangelio de Juan

El tema general y los cuatro subtemas, el 4º Evangelio los desarrolla de la siguiente manera:

Jesús, por ser la palabra creadora de Dios, puede re-crear al Ser Humano de todos los tiempos y culturas (1,1-18)

1. La Inteligencia creadora de Dios y del Ser Humano

2. El Ser Humano y sus posibilidades divinas

3. El Ser Humano y sus posibilidades diabólicas

Ningún mediador humano, por grande que sea, es capaz de humanizar radicalmente al ser humano, destruyendo en él “el pecado del Mundo” (1,19-34)

1. Juan el Bautista

2. Cordero de Dios

3. Pecado del Mundo

Primera tarea de Jesús para re-crear al ser humano: hacerlo discípulo dentro de una comunidad de hermanos (1,35-51)

1. Discipulado

2. Comunidad

3. Jerarquía

Segunda tarea de Jesús para re-crear al ser humano: liberarlo de las instituciones que lo oprimen (2,1-4,42)

1. Liberarse de la Ley deshumanizadora: las bodas de Caná (2,1-12)

2. Liberarse del Templo explotador: ¿Purificación o final? (2,13-22)

3. Liberarse del Fariseísmo o sumisión a la Ley: Nicodemo (3,1-21) 

4. Liberarse de la falsa Religión: la Samaritana (4,1-42)

Tercera tarea de Jesús para re-crear al ser humano: reconstruirlo en sus carencias (4,43-11,44)

1. Dándole oportunidad de seguir viviendo (4,43-54 = el hijo del funcionario real)

2. Liberándolo de toda dependencia (5,1-47 = el paralítico de Bezatá)

3. Quitándole el egoísmo que le impide compartir (6,1-71 = la multiplicación de panes)

4. Quitándole el miedo que le impide optar por la vida (6,16-21 = la tempestad calmada)

5. Dándole la mayor razón para entregar la propia vida (6,41-59  = la Eucaristía)

6. Liberándolo de la muerte dictada por la Ley (8,1-11 = La mujer adúltera)

7. Otorgándole la claridad de la fe (9,1-41 = el ciego de nacimiento)

8. Rescatándolo del poder de la muerte definitiva (11,1-44 = revivificación de Lázaro)

Cuarta tarea de Jesús para re-crear al ser humano: clarificar su conciencia (12,1-17,26)

1. Tener claridad sobre los Pobres (12,1-19)

2. Tener claridad sobre Jesús (13,1-17)

3. Tener claridad sobre el Maligno (Diablo o Satanás) (13,18-32)

4. Tener claridad sobre el Amor (13,33-38), 

5. Tener claridad sobre la Confianza (14,1-14) 

6. Tener claridad sobre la Paz (14,15-31)

7. Tener claridad sobre el Odio (15,18-16,4).

8. Tener claridad sobre el Espíritu (16,5-15)

9. Tener claridad sobre el Sufrimiento (16,16-33)

 10. Tener claridad sobre la Oración (17,1-19).

 11. Tener claridad sobre el Ecumenismo (17,20-26)

Quinta tarea de Jesús para re-crear al ser humano: tocar definitivamente la conciencia humana con el hecho de la entrega de su propia vida como Hijo de Dios (18,1-19-42)

1. No doblegarse ante la injusticia de los falsos tribunales (18,1-27)

2. No doblegarse ante la mentira de los poderes que no soportan la verdad (18,28-40)

3. No doblegarse ante la persecución que condena al inocente como malahechor (19,1-16)

4. Aprender a entregar definitivamente la propia vida (19,16b-30)

5. Aprender a enfrentar el fracaso desde la esperanza (19,31-42)

Sexta tarea, hecha por el Padre, para re-crear al ser humano: plenificar su conciencia con el hecho de la resurrección de jesús, quien supo entregar su vida (20,1-21,25)

1. Creer en la resurrección (20,1-10)
2. Creer en la esperanza (20,11-18)

3. Creer en la iglesia, testigo de la resurrección de Jesús (20,19-21,25)

Tema 2: 

EL PROLOGO (1,1-18) 

Presentación de JESÚS, mediador del proceso humanizador:

Jesús, por ser la palabra creadora de dios, puede re-crear 

al Ser Humano de todos los tiempos y culturas


OBJETIVO DE ESTA UNIDAD

Tratar de responder esta pregunta: ¿Qué hacer para que el ser humano logre su felicidad plena?   Todo el Evangelio de Juan va a tratar de dar respuesta a esta única pregunta. Frente a las diferentes respuestas que se daban en su tiempo: la del judaísmo con la preeminencia de la Ley, la de las religiones greco-romanas con la celebración de los Misterios relacionados con la gnosis, Juan propone la fe en Jesús, hombre y Dios, como el único que es capaz de re-crear a fondo al Ser Humano, haciéndolo así plenamente feliz. En el prólogo, Juan hace la presentación de este Jesús. 

ACTIVIDAD PREVIA:

- Leer el Prólogo del 4º Evangelio (Jn 1,1-18)

1. EL PRÓLOGO COMO OBRA POÉTICA

1.1 ¿Por qué hacer teología en poesía? 

El Evangelio de Juan comienza en forma solemne con un himno a Cristo, un himno litúrgico en forma de oración. Juan contempla a Cristo, el Señor de la comunidad, y se queda extasiado. Busca palabras y no las encuentra adecuadas... ¿Cómo decir todo lo que Jesucristo representa en su vida? ¿Cómo expresar la obra de quien está presente en medio de la comunidad con toda la fuerza del Espíritu?


Averigüemos por otros Himnos que existen en las Sagradas Escrituras... 

1.2 Un uso ordinario de la iglesia primitiva

La iglesia primitiva recurrió frecuentemente a los himnos para celebrar, expresar y anunciar su fe. El prólogo del Evangelio de Juan es un buen ejemplo de ello. En la opinión de algunos peritos, el evangelista utilizó un himno cristiano primitivo, adaptándolo. Dicho himno, por su misma naturaleza literaria, era una composición poética. Y precisamente ahí, en la poesía, tenemos una pista decisiva para discernir entre lo original y lo añadido, que está en prosa.

2. JESUS, “PALABRA” O “LOGOS” DE DIOS

             Compartamos lo que entendemos por “palabra”

2.1 ¿Por qué se le llama a Jesús “Palabra”

Juan busca un nombre para Jesús, un nombre que le diga todo lo que él es. Y elige uno. Lo llama sencillamente “la Palabra”, porque Jesús es Dios mismo hablando y comunicándose definitivamente con los seres humanos (hombres y mujeres). Una palabra fuente de luz y de vida; una palabra que llega hasta el ser humano, para que éste pueda llegar hasta Dios.

2.2 Leyendo la Palabra desde la realidad de Jesús

La palabra es la comunicación expresa del pensamiento. Cuando el Pensamiento de Dios se da a conocer, crea el mundo; y cuando el Pensamiento de Dios se hace presente en el mundo, como en el caso de Jesús, se dice que es su Palabra.

El término “Palabra” reúne en sí las características que el judaísmo atribuía a la ley y a la sabiduría. 

La palabra participa de todos los poderes y atributos de Dios. Ella expresa el designio o el plan de Dios sobre los seres humanos. 

Es como el retrato de Dios acercado a los hombres. Dios se hace inteligible en su Palabra, en Jesucristo.

· Jesús no dice muchas palabra sobre Dios... todo él es una inmensa palabra que expresa todo lo que Dios hace y dice por nosotros.

· En relación con el mundo, la Palabra es presentada como el medio por el cual creó Dios todas las cosas...

· En referencia a los seres humanos, la Palabra es la vida y la luz...

2.3 Leyendo la “Palabra” desde nuestra realidad

· Toda la creación y el mismo ser humano -creado a imagen y semejanza de Dios- son una palabra pronunciada por el Padre para que el ser humano, al escucharla, pueda encontrar el sentido de su existencia y sentirse así trascendente.

· Sin embargo, los seres humanos hacemos demasiado ruido como para escucharla y llegamos a sentirnos solos en el universo, abandonados a nuestra suerte, preguntándonos por qué y para qué estamos en el mundo.

· La “Palabra” se puede y se debe leer también como “Inteligencia creadora de Dios”. La Inteligencia creadora de Dios se hizo hombre para que el hombre, a través de su inteligencia, pudiera llegar a Dios.

· Inteligencia y libertad son dos presupuestos necesarios para creer. Todo el que utiliza su inteligencia creadora para mejorar este mundo es un creyente en la Vida.

· El ser humano (hombres y mujeres) cuando utiliza su inteligencia creativamente, está en la órbita de Dios. La inteligencia creativa se hace presente en el arte, en la política, en la sociología, en el gobierno de la vida. Todas las manifestaciones del hombre que van ensanchando sus conocimientos y su poder, coinciden con esa voluntad creadora de Dios.

· Hay que saber encontrar la presencia de Dios allá donde el ser humano ayuda con su esfuerzo, su trabajo, sus capacidades humanas a organizar este mundo. Aceptar plenamente esa presencia allá donde se investiga, se abren cauces, se inventa o se originan los grandes cambios que ayudan al ser humano a vivir mejor, con más dignidad, en plena libertad, en pleno disfrute de sus derechos...

· Dios está presente en el corazón de todo ser humano que utiliza su capacidad creadora para mejorar el mundo. Por encima de ideologías o credos, la presencia de Dios en los humanos está asegurada por el esfuerzo creativo de construir un mundo mejor.

· Podemos preguntarnos no tanto si hablamos o si decimos palabras, sino si somos palabra, si la iglesia es palabra. O dicho de otra manera: ¿De qué somos signo? ¿Qué expresamos? ¿Qué engendra nuestra palabra?

3. La preexistencia de JesUCRISTO


Compartamos lo que entendemos por “preexistencia”...

3.1 Qué es preexistencia

En el caso de Jesús, significa que antes de su encarnación, ya existía en cuanto él era la Palabra o Verbo de Dios.

3.2 Leyendo “preexistencia” desde Jesús

· El evangelista Juan, usando ciertos elementos del Antiguo Testamento y algunas ideas gnósticas, nos muestra a Jesucristo como preexistente junto a Dios, porque él es esa Palabra en la cual Dios manifiesta la fuerza de su amor creador y liberador.  

· La Palabra existía antes de la creación y fuera del tiempo (v. 1 a), su orientación natural era hacia Dios (v. 1 b); más aún, en realidad era Dios. Una importante preocupación de Juan es profesar y establecer la fe en la divinidad de Jesús como Hijo único de Dios, amado de forma única (v. 18).

3.3 Leyendo “preexistencia” desde nuestra realidad

· Jesús, Palabra de Dios, está mucho más allá de Belén o Nazaret. Está desde siempre en Dios, porque nada de lo que sucede es casualidad ni suerte: todo es fruto de esa Palabra-Amor que está presente en el mundo y en cada ser humano, aunque no sepamos captarla.

4. EL MUNDO QUE NO QUISO RECIBIR LA PALABRA
             Compartamos lo que entendemos por “mundo”
4.1 Definición neotestamentaria de mundo

Para comprender bien el Evangelio de Juan es necesario aclarar el concepto de “mundo” que, si bien en algunas ocasiones tiene el sentido genérico de mundo físico o universo cósmico, en realidad expresa el mundo de los seres humanos enfrentados contra Dios. La palabra “mundo” tiene, pues, un sentido muy concreto y explícito. Ante todo, es un mundo de tinieblas o de oscuridad; un mundo ciego y cerrado en sí mismo, que no quiere abrirse a la luz de la verdad y de la autenticidad. 

4.1 Leyendo el “mundo” desde la realidad de Jesús:

· Es un mundo que no quiere saber nada de la verdad que anunciará Jesús, porque su lugar seguro y familiar es la mentira y el engaño. Por eso Juan lo llama también mundo de mentira y de falsedad, porque su esencia es engañar al otro, atraparlo y destruirlo.

· Un mundo que no quiere saber nada de la libertad (hermandad) que trae Jesús. Por eso es un mundo de esclavitud: no sólo porque esclaviza a los más débiles, sino porque él mismo es esclavo de su hambre de poder, de su orgullo ciego, de su desenfreno loco. 

· Un mundo que no entiende la vida que ofrece Jesús. Por eso es mundo de muerte: un mundo que está muerto porque sus obras nacen del odio y del encierro en sí mismo.

· Un mundo que no quiere saber nada con Jesús cuya misión es ser luz de las conciencias. Se trata de un mundo enfrentado con la luz, porque Dios es la luz de ese mundo, una luz que es rechazada por el mundo que se ha erigido en único Dios, el dios-Estado, el dios-poder, el dios-dinero.

4.2 Leyendo el “mundo” desde nuestra realidad:

· Es ese mundo -o sea, la estructuras humanas injustas que hemos creado- el que nos lleva hacia el abismo, como un ciego lleva a otro ciego, que siembra su propia ruina, que edifica castillos sobre bases de arena. 

· El mundo son esas estructuras que hoy nos hacen temblar porque se llaman a sí mismas amenaza, muerte, destrucción total, campos de concentración, opresión, hambre, desaparecidos, desplazamiento...

· De este mundo decimos que es absurdo, que no se entiende a sí mismo, que no tiene salida, que sólo se sostiene por la fuerza o las artimañas. 

· Un mundo paranoico, donde se ven enemigos por todas partes, donde se mata al que intenta abrir los ojos a los ciegos.

· Un mundo que no se detendrá ante nada con tal de permanecer en su falsa seguridad, aunque tenga que matar a media población y a la otra internarla en campos de concentración o en la cárcel.

5. LA PALABRA SE HACE “CARNE”

Compartamos lo que entendemos por “carne”...

5.1 Concepto Neotestamentario de “carne”

La “carne” en el N.T. (sobre todo en Pablo) significa la naturaleza humana con todas sus debilidades y toda su disposición al pecado. La sola idea de tomar esta palabra y aplicarla al Verbo, a Dios, era algo ante lo cual sus mentes titubeaban. Por eso dentro de la iglesia surgió un grupo de tendencias gnósticas, llamado “Docetistas” (del griego: dokein = parecer ser). No olvidemos que Juan se enfrenta a los gnósticos que afirmaban la maldad intrínseca del mundo y del cuerpo humano y enseñaban, por tanto, que lo único que podía hacer el ser humano era escaparse del mundo. Ellos sostenían que Jesús no era más que un fantasma, una apariencia, que su cuerpo humano no era un cuerpo real, que no era más que un espíritu que caminaba como un fantasma, que en realidad no podía sentir hambre o cansancio, pena o dolor, que de hecho era un espíritu sin cuerpo bajo la forma aparente de un hombre.

5.2 Leyendo “hacerse carne” desde Jesús

· La Palabra se hizo Hombre; un hombre de carne y hueso y en él Dios nos habla definitivamente.

· Es Jesús que vive como un hombre, para que el ser humano, todo ser humano, pueda vivir como un auténtico ser humano.

· Dios no está fuera del mundo y de la historia de los seres humanos.

· Dios no es un “Dios ocioso”; acaba de plantar su tienda en medio de nosotros; aquí hizo su casa y aquí se queda. Y veremos cosas mayores, porque no se quedará allí sentado.

5.3 LEYENDO “HACERSE CARNE” DESDE NUESTRA REALIDAD

· Se hizo carne es una expresión semita que significa: se hizo compañero de viaje, hermano de sangre y de raza, se hizo solidario de nosotros... Hacerse carne es tener una historia concreta que hizo suyo el clamor del pueblo que caminaba en las tinieblas, que se enfrentó con el mundo del poder político y religioso para romper las cadenas de los que estaban cautivos. 

· Al revés de ciertos catecismos y manuales de teología que nos llenaron de teorías y fórmulas sobre Dios, o de cierto cristianismo amasado con preceptos, leyes y reglamentaciones, o de cierta religión cuyo único quehacer es practicar cierto culto alguna hora por semana, Juan parte del principio, del “abc” de todo evangelio cristiano: Dios se ha hecho carne, se ha manifestado en este hombre, Jesús de Nazaret, muerto y resucitado.

· Por lo tanto, los cristianos no seguimos una doctrina o una moral, más o menos perfecta, sino a Jesús: no sólo le creemos a Jesús, sino que creemos en Jesús. Jesús es el contenido de nuestra fe, porque él es “dios-con-nosotros” (Dios hecho carne), como también nos lo recuerda Mateo (Mt 1,23).

6. LA POSIBILIDAD DE SER “HIJOS DE DIOS”

Compartamos lo que entendemos por “hijo” e “hijo de Dios”...

6.1 Significado Neotestamentario de “ser hijos de Dios”

Antes de encarnarse, la Palabra fue autora con Dios de toda la creación: en este sentido somos, por creación, creaturas de Dios, hijos suyos y, por tanto, hermanos unos con otros. A esta filiación por creación se añade otra filiación y otra “hermanación”, por aceptación: Jesús otorga el don de ser hijos de Dios, a todos aquellos que lo reciban y acepten como la Palabra de Dios hecha carne.

6.2 Leyendo “ser hijos de Dios” desde Jesús

· En la filiación humana no se le consulta al interesado; éste es hijo porque lo engendran o porque lo adoptan. En la filiación divina hay, como lo dice Juan, un acto libre de recibir y aceptar la luz, un acto libre de creer en Jesús.

· Más adelante Juan nos precisará que este poder de ser hijos de Dios, nos lo da Jesús por la fuerza de su espíritu o del Espíritu Santo (cf. 3,3-8; 7,37-39)

6.3 Leyendo “ser hijos de Dios” desde nuestra realidad

· Ser hijo de Dios es algo más que una piadosa frase anodina e inofensiva. Es, según el evangelio, recibir la capacidad para vivir en la luz, en la libertad y en la verdad totales, por la confesión de Jesús como Hijo de Dios Padre.

· Para ser hijos de Dios, debemos rechazar al mundo de la mentira y de la esclavitud, un mundo que está metido dentro de nosotros porque es carne de nuestra propia carne. Este nuevo nacimiento es una tarea constante del ser humano que se abre a la fuerza de la palabra salvadora de Dios.

· Los grupos cristianos confesamos que creemos en Jesús y lo aceptamos como el Hijo Primogénito del Padre, como a nuestro Dios y a nuestro Hermano. Pero la declaración de que los cristianos somos hermanos e hijos de Dios también plantea grandes dificultades a todas las confesiones cristianas, pues nos seguimos demostrando divididos, racistas, nacionalistas... La forma y la medida en que cada uno afronta estas dificultades determina si es o no verdaderamente hijo de Dios (cf. 1 Jn 3,11-18).

Tema 3: 

NINGÚN MEDIADOR HUMANO, POR GRANDE QUE SEA, ES CAPAZ 

COMO JESÚS, DE HUMANIZAR AL SER HUMANO, 

DESTRUYENDO EN ÉL “EL PECADO DEL MUNDO” 

LA ACTIVIDAD DE JUAN EL BAUTISTA Y LA DE JESÚS DE NAZARET
OBJETIVO DE ESTE TEMA

Clarificar la verdad de esta afirmación: Juan Bautista fue considerado por muchos contemporáneos, aún cristianos, como superior a Jesús: sus visibles rasgos de profeta genuino así lo acreditaban. El Cuarto Evangelio, sin demeritar la figura de Juan, lo coloca inferior a Jesús, basándose en su propio testimonio y en el papel divino de Jesús de ser el “Cordero que quita el pecado del mundo”.

ACTIVIDAD PREVIA:

- Leer Jn 1,19-34 y clarificar términos desconocidos, hasta comprender la lectura

1. JUAN EL BAUTISTA


  Compartamos lo que sepamos acerca de Juan el Bautista...

1.1 Quién es Jesús y quién es Juan

En el momento en que Juan escribe su evangelio, estaba preocupado porque algunos grupos consideraban a Juan el Bautista como el Mesías. De allí su insistencia en situarlo en su justa posición ya en el prólogo de su evangelio. En efecto, en el himno a Cristo-Palabra (1,6-8.15), que ya empezamos a comentar en la unidad anterior, compara a Jesús con el Bautista en estos tres puntos:

- Jesús es la luz, mientras el Bautista es el testigo de la luz.

- Jesús es la palabra viviente de Dios, mientras el Bautista es una voz que testifica a favor de esa palabra.

- Jesús-Palabra existe desde el principio junto a Dios, mientras el Bautista aunque ha nacido en el tiempo antes que Jesús, sin embargo es posterior e inferior a él.

En síntesis, mientras que en los evangelios sinópticos el Bautista es el precursor que predica la conversión porque llega el Reino de Dios, en Juan es simplemente el que testifica a favor de Jesús. El Bautista es el último profeta del Antiguo Testamento y ahora cede el lugar a quien inaugura los nuevos tiempos de la salvación.

1.2 Los dirigentes que buscan a Juan, vistos desde el 4º Evangelio

a) Quienes envían la comisión investigadora son “los judíos”, expresión que en este evangelio se refiere no al pueblo hebreo, sino a sus jefes, que desde un principio adoptarán una postura contraria a todo cambio. Están instalados en su poder, aferrados a sus dogmas y a sus leyes, y no quieren ningún cambio que altere el orden establecido. La mayoría de los jefes eran saduceos, partidarios de una relación pacífica con los romanos. Pertenecían a la clase rica y eran de familias encumbradas.

b) La comisión enviada. Los de la comisión investigadora eran, en cambio, fariseos, estrictos cumplidores de la ley, personas muy religiosas y piadosas, y enemigos declarados de los romanos. Generalmente no eran ricos, y muchos de los sacerdotes y levitas pertenecían a este grupo, como sucede en este caso concreto. 

c) El motivo del envío. Es evidente cuál es la intención del evangelista: de un solo vistazo nos presente a los “enemigos” de Jesús, a los que resistirán a la luz: los jefes del pueblo, la clase dominante, los oligarcas, los sacerdotes y todos aquellos que medraban a la sombra del templo. Son los que investigan al Bautista, ese predicador popular que estaba arrastrando tras sí a las masas; son los que incluso saben investigar las Escrituras, pero siempre para encontrar motivos en su seguridad. 

d) Lo que no buscan ni quieren. No los guía el deseo de seguir al Mesías o al profeta, sino de ver si está de acuerdo con ellos, si responderá a sus planes sobre un Mesías poderoso que haga de ellos los dueños del mundo. No buscan la verdad, o sea, la nueva realidad de Dios, ni la luz, sino que están preocupados por su posición, por un posible cambio de estructuras que no están dispuestos a aceptar.

1.3 Los dirigentes que buscan a Juan, vistos desde nuestra realidad

· Desde esta realidad, estos señores no han muerto... El evangelista sabe que su espíritu sigue latente aún dentro de la iglesia, aún bajo ropaje cristiano; porque ya en el siglo primero de nuestra era cristiana, como en nuestro siglo XX, existía la tentación de hacer del Mesías-Jesús un personaje grandioso y maravilloso, pero totalmente inofensivo ante el poder opresor tanto de color político como religioso.

· De ahí el aviso del Bautista: cuidado, amigos, que en medio de vosotros ya está actuando ese a quien buscáis para no seguirlo, sino para acallarlo y utilizarlo. “No lo conocéis”, expresión típica de este evangelio que significa: no lo aceptáis, no lo reconocéis como promotor de un cambio radical y total. Por lo tanto: es inútil que discutamos de religión o de teología si lo que buscamos es chantajear al Señor, que viene exigiendo un cambio de vida y una actitud sincera ante Dios.

· Sí, Jesús anda suelto en medio de nosotros, pero seguimos viviendo como si nada pasara. Más aún: seguimos considerándonos muy religiosos y piadosos, seguimos aferrados a prácticas piadosas y hasta hacemos alguna limosna para tranquilizar nuestra conciencia y para presumir ante Dios de que merecemos un premio por nuestras buenas obras.

· La mayoría de los cristianos seguimos a un Jesús a quien no conocemos; no ya en el sentido que le da el evangelista de “aceptarlo”, sino que ni siquiera sabemos nada de él. Es apenas un nombre que de vez en cuando pronunciamos, pero que significa demasiado o casi nada en nuestra vida. Para eso fue escrito este evangelio: para que encontremos nuestra identidad de cristianos en el encuentro con ese Cristo que está delante de nuestras narices y que, sin embargo, nos empecinamos en no ver.

· Siguiendo paso a paso este evangelio, cuya finalidad ya vamos comprendiendo, es posible que también nosotros podamos reconocer en Jesucristo eso mismo que el Bautista nos está indicando...

2. JESÚS, EL “CORDERO DE DIOS”

Compartamos nuestras propias ideas sobre “cordero” y “Cordero de Dios”...

2.1 El cordero en la tradición bíblica

Estamos frente a una expresión de fuerte acento y contenido hebreos. Para los judíos, el cordero era un símbolo religioso muy cargado de significado y muy relacionado con su historia y culto. Fue matando un cordero y comiendo su carne como celebraron la comida previa a su liberación de la opresión egipcia en tiempos de Moisés; fue la sangre del cordero salpicada sobre las puertas de las casas hebreas la que libró a sus habitantes del exterminio de la muerte (Ex 12,13-23); eran corderos las víctimas ofrecidas todos los días sobre el altar del templo, símbolo dela ofrenda del propio pueblo a su Dios y Señor; como también era un cordero -el macho cabrío- el que una vez por año era arrojado al desierto por el Sumo Sacerdote como “chivo expiatorio” de los pecados del pueblo (Lv 16,20-22). No olvidemos el 4º canto del Siervo (Cf. Is 53) donde se nos habla del cordero que es llevado al degüello, oprimido y humillado, sin abrir la boca... Y del cordero que lleva todos nuestros pecados (sobre todo, cf. Is 53,7-8.12).

2.2 El “cordero” leído desde Jesús

a) En primer lugar, Jesús es el representante último y definitivo del antiguo resto de fieles hebreos que pusieron sus vidas a disposición de Dios para que la causa de la liberación de los hombres se convirtiera en realidad.

· No es casualidad que, según el evangelista Juan, Jesús muriera en la cruz a las tres de la tarde, hora en que los corderos de la Pascua eran degollados en el templo en un río de sangre...

· Con Cristo, cesan los antiguos sacrificios, pues ahora la única ofrenda grata a Dios es la del hombre-elegido-cordero, que se entrega por amor, incluso a la misma muerte, para destruir la muerte y el odio que la provoca.

b) En segundo lugar, si Jesús se asumió como cordero que da su vida por la liberación de todo el pueblo, y si ese Jesús es la cabeza de todo el cuerpo que es la Iglesia, su pueblo, la conclusión final es clara: la comunidad cristiana ya no necesita ofrecer corderos ni panes ácimos sobre el altar; su ofrenda es mucho más total y sincera: es entregarse a sí misma para restablecer la unidad de todo el pueblo humano haciendo presente la salvación de Dios en todas partes.

· Eliminar de la interpretación del texto evangélico este aspecto es traicionar al texto mismo y, lo que es peor aún, es traicionar a los seres humanos y claudicar ante la única función que justifica la presencia de la comunidad cristiana en el mundo. 

· Es cierto que la palabra “cordero” no suena tan bien a nuestros oídos y está desactualizada. Lo triste es que también su sentido profundo está desactualizado, es decir: que los cristianos no seamos capaces de unir nuestro dolor, sufrimiento, trabajo y esfuerzo al de quienes sin tanta teología viven más intensamente lo dicho por Isaías, lo aplicado a Jesús y lo asumido por la primitiva comunidad cristiana.

2.3 El “cordero” leído desde nuestra propia realidad

· No nos quedemos en las meras palabras, sino que vayamos al fondo de la cuestión. Nadie llamó “cordero” a Martín Luther King cuando dio su vida por la libertad de los negros , y esa palabra hubiera sonado como inadecuada y hasta ofensiva. Pero, ¿no fue su lucha no-violenta y su vida totalmente sacrificada una moderna expresión de los textos del evangelio de Juan? 

· Tampoco nadie llamó “cordero” a Monseñor Romero al caer bañado en sangre en el altar sobre el que estaba presente la sangre redentora de Cristo, cuando en realidad estaba cumpliendo al pie de la letra lo dicho por Isaías: “Fue oprimido y humillado... fue llevado al degüello... fue arrancado de la tierra de los vivientes... y entre los sediciosos fue contado”...

· Sintetizando, el pueblo de Dios, en cuanto cordero

· se siente elegido y llamado por Dios para una misión original y concreta;

· no apela a la violencia, ni al odio ni a la agresión para lograr sus objetivos;

· se siente solidario de toda la raza humana, particularmente de la oprimida y humillada, y aunque desarrolle su actividad en un lugar determinado, lo hace como parte de la gran familia humana. 

· Al actuar de esta manera, no hace más que continuar en el tiempo y en el espacio la misma misión de Jesús, el cordero de Dios, que no sólo murió en la cruz para que muchos tengan vida, sino que ofreció toda su vida para “quitar” el poder opresor del mundo.

3. JESÚS, EL “CORDERO QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDO”


   ¿Qué entendemos por “pecado”? Compartamos nuestras propias ideas...

3.1 Qué es “pecado” para el mundo bíblico

3.1.1 Los pecados de los humanos

· En el Evangelio de Juan, es la persona de Juan el Bautista quien centra el verdadero problema que impide la humanización del ser humano: su tendencia al acaparamiento de todo tipo de poder, que va a ser llamado “el pecado del mundo”.

· Observemos, en primer término, que el texto de Juan no habla de los pecados de los humanos sino “del pecado del mundo”. La distinción es muy importante, sobre todo si recordamos cuál es el significado del término “mundo”...

· Todos los seres humanos, quiénes más quiénes menos, cometemos pecados, es decir, faltas contra ciertos principios que regulan nuestra vida, sea a nivel social o individual. La lista de estos pecados varía de una época a otra, según las costumbres y sentido ético de los pueblos. Así hay pecados contra las costumbres sociales, contra las leyes civiles y contra las normas éticas y religiosas.

· Tiempo atrás, y de eso no hace tanto tiempo, los cristianos tenían esclavos que compraban en los mercados y no consideraban pecado lo que para nosotros es una de las más graves violaciones de la dignidad humana y de la ley de Dios; vestirse de determinada forma  también podía ser pecado, mientras hoy esa misma forma puede ser considerada como elegante y a veces como más decente manera de vestir, según las circunstancias; y así sucesivamente.

· Por lo que se deduce del texto, Jesús no se ocupó en dar listas de pecados ni menos aún persiguió a los pecadores; todo lo contrario. Por lo general, aceptó las normas de la sociedad judía y se adaptó a ellas, no sin hacer notar muchas veces cómo muchas de ellas eran un serio obstáculo para que el ser humano creciera en dignidad (piénsese, por ejemplo, en la ley del sábado). En esto se mostró un hombre maduro, sensato y de gran sentido común. No fue un anarquista ni tampoco un obsecuente con el régimen imperante. Su gran preocupación fue, en cambio, erradicar el pecado del mundo.

3.1.2 El “pecado del mundo”, o la raíz de todo pecado
· El pecado, así en singular, parece referirse a esa fuerza poderosa que lleva a los seres humanos al camino de la injusticia, del odio, de la violencia y de la opresión. Jesús va al fundamento de los actos humanos: el corazón, el yo interior. De acuerdo con el evangelio de Juan, el pecado típico del mundo es la mentira, la falsedad, la esclavitud y la muerte que engendra. Por eso es un mundo de tinieblas: su pecado es no querer ver... Frente a ese pecado, está la luz, o sea la vida. 

· Hay un pecado fundamental que es la raíz de todos los pecados: el egoísmo, que no es otra cosa que la fuerza interior (en personas y estructuras sociales) que nos lleva a atrapar todo lo que creemos nos beneficia.  Cuando nos dejamos llevar por esta fuerza atrapadora, nos deshumanizamos, nos portamos como verdaderos animales, sin freno que regule nuestros instintos. 

3.1.3 El pecado del mundo visto desde Jesús y desde nuestra realidad

· En el hecho de que Jesús sea “el que quita el pecado del mundo” se demuestra su papel humanizador o reconstructor del ser humano. Su vida va a ser una demostración clara de cómo Jesús destruyó en sí mismo las raíces del egoísmo o del atrapamiento, entregando su vida en favor de los demás, hasta llegar a la misma muerte. 

· La existencia activa de este egoísmo, de esta fuerza interior y exterior, es la propiamente constituye al Mundo. Por eso el pecado está allí donde hay seres humanos que se endiosan a sí mismos y que se cierran al señorío de Dios... Que el mundo y su pecado esté dentro y fuera de nosotros y dentro y fuera de las Iglesias, salta a la vista. Lo que no siempre salta a la vista es si estamos dispuestos a quitar ese pecado que se ha instalado como una estructura opresora.

Tema 4: 

PRIMERA TAREA DE JESÚS PARA RE-CREAR AL SER HUMANO:

HACERLO DISCÍPULO, DENTRO DE UNA COMUNIDAD 

DE HERMANOS (1,35-51)

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA CUANDO ELLA, ACEPTANDO SER 

DISCÍPULA DE JESÚS, SE VE ACOGIDA EN UNA COMUNIDAD 

DE CREYENTES, HERMANOS, E IGUALES


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Conocer el proceso que inaugura Jesús para lograr el cambio de conciencia en sus seguidores: llevar a todos ellos y ellas a formar comunidad de hermanos-as, haciendo de la comunidad una mediación necesaria para lograr vivir el amor y extenderlo por el mundo.
2. Ver la dimensión evangélica de la jerarquía, a fin de descubrir su verdadero papel de apoyo y fomento del amor y de evitar sus peligros de abuso de autoridad y de poner el amor al servicio del poder.

ACTIVIDAD PREVIA:

- Leer Jn 1,35-51 y clarificar palabras e ideas desconocidas

1. EL DISCIPULADO DE JESÚS

Compartamos lo que sepamos acerca del discipulado de Jesús... (= ¿Qué entendemos por “ser discípulo de Jesús”?)

1.1 Ser discípulo significa dejar las propias seguridades y tomar en serio las propuestas proféticas del A.T. y vivirlas de un modo radical

· Esta es una primera característica del seguimiento de Jesús, o del discipulado: es el paso hacia un mundo nuevo, desconocido aún, deseado desde lo mas profundo del corazón, pero radicalmente distinto de todo lo imaginado y conocido. La novedad de Jesús no está tanto en proponer cosas nuevas, como en vivir de una manera radical los valores que los profetas del A.T. ya habían propuesto o intuido.

· Cuando decimos que los primeros discípulos de Jesús debieron abandonar el Antiguo Testamento, decimos algo que posiblemente nosotros no podamos comprender en toda su profundidad y dramaticidad.  Los discípulos, siguiendo el ejemplo de Jesús, pusieron definitivamente la Ley en segundo plano, para centrarse en las posibilidades de vida del ser humano, disminuidas por el legalismo.

· La herencia veterotestamentaria, recibida por los discípulos del N.T., estaba centrada en la práctica de la Ley. La ley envolvía el mundo cultural y religioso en el que se habían educado, su esquema de valores, su patria, sus instituciones; en una palabra: la Ley lo era su todo. Era el mundo de lo conocido, de lo seguro, de lo familiar, de lo vivido, de lo ya experimentado. El mundo ya hecho y terminado.

· En cambio, el seguimiento de Jesús –que relativiza la Ley- es el paso hacia el mundo de lo desconocido, de lo nuevo e inseguro, de lo que se debe hacer y completar. Y a partir de aquel día aquellos primeros discípulos –como el resto de los apóstoles y como nosotros también– tuvieron que aprender lección a lección la nueva palabra divina, el nuevo camino de la vida. Y todo el evangelio en sus diversas versiones es el testimonio de lo difícil que les resultará recorrer ese camino nuevo, siempre dudando, siempre haciendo preguntas, siempre sacando a relucir “su propio esquema” frente al esquema de Jesús. Pero también el evangelio es testigo de la inquebrantable confianza de los apóstoles en el Señor a pesar de la hora oscura de la pasión… sólo una excepción, Judas.

1.2 Ser discípulo es dejar la propia casa, para irse donde el Maestro

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Seguir a Jesús es simplemente… buscar. ¿Buscar qué? Buscar la respuesta al sentido de nuestra vida, buscar la comprensión total de nuestra existencia. Buscar… En efecto, a la pregunta de Jesús los discípulos responden con otra pregunta “¿Dónde vives”? y Jesús: Venid y lo veréis.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dónde vive Jesús: Que piensa Jesús, qué planes tiene, qué proyectos. Y tampoco hay una respuesta determinada y final. Solo: “Venid y lo veréis”. Porque seguir a Jesús es una nueva experiencia de vida a la que lentamente seremos iniciados. No se trata de aprender un libro o cierta doctrina en dos o tres lecciones. Es mucho más que eso: Es descubrir el modo de vida de Jesús conviviendo con él, o sea, conviviendo con los hombres nuestros hermanos. Solo en la experiencia comunitaria, solo en ese interesarnos por el cómo viven los otros, solo en ese quedarse y solidarizarse con los otros, es como vamos a adquirir la experiencia de nuestra fe. No hay otra forma de ser su discípulo. No podemos ser cristianos por correspondencia o siguiendo cursos de una escuela.

2. LA COMUNIDAD QUE JESÚS FUNDÓ

2.1  Jesús escogió para Él y sus discípulos, una vida acompañada, una experiencia comunitaria

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Frente a la convocación de discípulos y a su paulatina agrupación, puede decirse que nos hallamos en la génesis del núcleo de la comunidad, de los primeros pasos hacia el futuro de un cristianismo que no se dirige a los individuos más que a través de la comunidad y viviendo en relación con ella.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Esta es la idea básica que hemos de ampliar en base a las dos únicas posibilidades que podrían darse en la predicación de Jesús. La una hubiera sido predicar aisladamente como un profeta más y dejar después a cada uno la manera de entenderlo. En cambio, lo que se realizó supone que la predicación y la vida de Jesús van a ir a la par con sus amigos, con un grupo que le acompañará siempre en medio de sus infidelidades, huidas, negaciones, incomprensiones, pero con una característica definitiva: la confianza, la amistad.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Y aquí vamos a situar el eje del comentario a este relato. La presencia de Jesús en el mundo se va imponiendo a través de acontecimientos claros. Y este es uno de ellos. Su vida va a estar acompañada. Va a formar escuela. Una escuela cuyas características fundamentales van a llamar la atención. A lo largo de los relatos, la doctrina de Jesús que parece siempre natural y al mismo tiempo extraña, será la base del comportamiento de la comunidad. 

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El núcleo de lo que se llamará iglesia empieza aquí. De los relatos evangélicos podrá surgir esta u otra forma de iglesia, pero es indiscutible que surge la comunidad de creyentes y ya desde el principio también aparece clara la figura que tendrá un papel importante Pedro, piedra, roca.

2.2  La fe en Jesús, vivida en comunidad, convierte la tierra en cielo

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Pongámosle atención a esta frase final de Jesús “veréis los cielos abiertos”… Jesús se refiere a aquel relato del Génesis en que Jacob, el hijo de Isaac, tuvo un sueño. “Soñó una escalera apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el cielo; y he aquí que los ángeles de Dios subían y bajan por ella” (Gn. 28,12). El sueño a través de su simbolismo significa que Dios se hace presente en determinado lugar y toma contacto con los seres humanos. Los ángeles que suben y bajan simbolizan el diálogo constante entre Dios y los seres humanos. Pues bien, Jesús anuncia que “ya no hará falta escalera alguna” para ver a Dios porque el cielo se ha unido con la tierra en un punto determinado y concreto, que es él mismo,  el Hijo del Hombre.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El Evangelio nos insiste una y otra vez en una idea fundamental, ya claramente expresada en el prólogo (1,1-18): Dios no es un personaje lejano ni indiferente a los problemas del ser humano. Ahora, con Cristo, ha puesto definitivamente su tienda aquí. Y este aquí es la comunidad cristiana en la que está presente Cristo Resucitado por la experiencia del amor, como lo aclara el mismo Juan en su primera carta: “a Dios nadie lo ha visto jamás. Pero si nos amamos unos a otros, Dios permanece con nosotros. Y el que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios” (1 Jn. 4, 12-15).

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Observamos el paralelismo de las dos afirmaciones: Dios permanece con nosotros si confesamos a Jesús; confesar a Jesús es amarnos los unos a los otros. El cielo, por lo tanto, no es un lugar lejano, que está mas allá del universo. “El cielo”, desde la perspectiva de este evangelio, es una nueva experiencia que nos viene por el encuentro con Cristo. Ahora ya podemos participar de la vida de Dios. Ahora Dios está aquí, en el aquí de nuestra fe, de nuestro amor. ¿Dónde está Dios? Donde hay fe y amor. Esto es el cielo y la tierra unidos.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Mucho tiempo les llevará a los apóstoles comprender todo esto, pero Jesús los va preparando: un día veréis cosas mayores… ¡Cuántas cosas maravillosas y profundas podremos ver y experimentar si seguimos a Jesús con la fe de aquellos primeros discípulos…!

3. COMUNIDAD, HERMANADAD Y JERARQUIA

Pedro, convocado hoy como discípulo, en simplicidad y humildad (1,40-42), posteriormente va a tener un papel importante en la iglesia. Su sobre nombre de “piedra, roca” lo está indicando desde el comienzo. Era pescador, hermano de Andrés, nacido en Betsaida, uno de los más cercanos a Jesús ((Mc 5,37; 9,2; 14,33); negó a Jesús ( Mc 14,66-72 y par.; Jn 18,17-27); fue uno de los primeros testigos de la resurrección de Jesús (Jn 20,1ss). La autenticidad de la promesa hecha a Pedro (Mt 16,13-20), fue largo tiempo impugnada por exegetas protestantes que veían en ella una producción de la comunidad primitiva, pero hoy se reconoce cada día más. Las escenas que pone el evangelio de Juan confirman el papel de guía y de hermano mayor que Jesús quiso que desempeñara (cf. 21,15ss).  

3.1 La necesidad y el confuso papel histórico de la jerarquía

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dos son los temas que podemos dar ya por sentados, a la hora de descubrir las intenciones de Jesús: Pedro y los discípulos. Pero debido al interés que los sucesores de Pedro y los sucesores de los discípulos tuvieron en defender por encima de todo lo que se llama institución, jerarquía, gobierno de la iglesia, etc., lo que se ha escrito, lo que se ha discutido, lo que se ha defendido, lo que se ha dividido por esta causa es tan enorme, que podría decirse que aquí nos encontramos ante el escollo grave de la presentación de Jesús para el mundo.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La necesidad de la iglesia es una cuestión indiscutible. Pero la herencia recibida es muy confusa y hay que saber donde se encuentra lo importante. Cada època lo puso en distintos aspectos. Unas veces fue el dominio temporal, otras el que todos pensaran lo mismo, el que todos se uniformaran no solo en el vestido sino en el pensamiento.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Y todas las veces que por una u otra parte hubo intransigencias en nombre de Jesús, se dividió esta iglesia teniendo cada una de las partes la conciencia de salvaguardar la verdad. Esto indudablemente es el grave escollo con el que tropieza y se ahoga el solitario navegante en busca de Dios. Pero es solo un escollo, porque la presencia de Dios en el mundo se realiza a través de las deficiencias humanas. Lo importante no serán los defectos que la iglesia haya tenido, pues esperar otra cosa es no captar ni entender lo que significa el ser humano.

3.2 La necesidad y la relatividad de la jerarquía

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
A la iglesia yo no le puedo pedir más de lo que yo soy. Solo desde ahí se empieza a comprender. El escándalo de la iglesia dividida, autoritaria, condenatoria y autosuficiente no es más que la proyección de los defectos humanos en una institución humana que, al mismo tiempo que necesaria, es relativa. Necesaria porque la fe en Jesús se realiza por la comunicación, por la celebración común, por la colaboración, participación, amistad y hogar siempre abierto. Relativa porque debe ser ayuda, referencia, soporte, pero nunca exigencia incondicional para el encuentro con Dios.

3.3 Ni negar la jerarquía, ni ser servil ante ella

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Difícil escollo porque ha habido una identificación entre iglesia, gobierno o jerarquía, porque se ha confundido autoridad de Dios y autoridad de los que mandan, pertenecer a la iglesia con su misión incondicionada  a la jerarquía, etc., Y el error es el mismo cuando se exagera que cuando se olvida. Es erróneo exagerar el papel de los que reciben la misión de enseñar y dirigir, pues suponen que solo se puede escuchar a Jesús cuando se es obediente. También es erróneo pensar que los defectos en la cumbre me obligan a optar por la soledad.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El tema constituye uno de los motivos de constante discusión, luchas, enfrentamientos y desconfianzas. La iglesia, comunidad de creyentes, es necesaria para el verdadero encuentro con Jesús, pero solo a condición de que no lo dificulte. Y puede dificultarlo cuando se olvida el tema central de la predicación en aras a mantener un fichero de adeptos matriculados y disciplinados bajo pena de condenación eterna. Esto  no resiste una lógica humana. Jugar con el pecado mortal produce efectos contrarios. Deja de tener fuerza porque todo aparece pecaminoso.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Todos los que se dejaron llevar por las manipulaciones de los sacerdotes y en nombre de Dios exigieron a Pilato la condena, no lo hicieron por malicia, sino por obediencia. Solo sabían que era un perturbador, que se opuso a lo establecido, que los había llamado con una frase que se acuñó para siempre: “sepulcros blanqueados” y no pudieron soportar el desmoronamiento de sus costumbres y tradiciones.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Ni otra iglesia, ni sin iglesia, sino miembro activo consciente y convencido de ésta. Ni en contra ni al margen pero tampoco sin criterio, cerrando los ojos ante la evidencia del error o de las contradicciones. Aquí está la iglesia, santificando hoy lo que ayer condenaba, elevando a los altares a quienes persiguió en otro tiempo.

3.4 Cómo entender a la iglesia y a su jerarquía

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Y no podemos esperar ni pensar que pudiera ser de otro modo. Porque su papel fundamental no consiste en ser perfecta, sino en anunciar el mensaje de Jesús y vivirlo con los demás. 

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
A lo largo del Evangelio no es la iglesia la figura central de la predicación de Jesús, sino el comportamiento de los seres humanos. No se trata directamente de ella, se supone, se cuenta con el grupo de los amigos de Jesús. Se supone como el lugar donde se encuentra a Jesús, donde se predica, donde hay un hogar para todos.

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Pertenecer a la iglesia es seguir en comunión con todos los que celebran a Jesús como la única esperanza definitiva de los seres humanos. Los matices son los causantes de las discordias, de las divisiones. Acentuar las diferencias en las pequeñeces ofrece a los seres humanos una imagen poco atrayente de esta comunidad. Si la iglesia tiene que ofrecer al mundo el mensaje de Jesús tendrá que hacerlo como Jesús lo hizo.

Tema 5:

SEGUNDA TAREA DE JESÚS PARA RE-CREAR AL SER HUMANO:

LIBERARLO DE LAS INSTITUCIONES QUE 

LO OPRIMEN (2, 1-4,46)

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA, CUANDO ELLA APRENDE A 

SENTIRSE LIBRE FRENTE A LAS INSTITUCIONES QUE LA HAN OPRIMIDO


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Ver, ante todo, cómo Jesús parte de acciones concretas de liberación, a fin de que la conciencia comience a reconstruirse desde la praxis de la justicia social y religiosa.

2. Comprobar cómo Jesús toca con valentía las grandes instituciones socio-religiosas de su tiempo: Ley, templo, fariseísmo, religión, relativizándolas frente al ser humano y cuestionando su existencia cuando el amor no es la razón de las mismas.

1. Liberarse de la Ley deshumanizadora:

Las bodas de Caná (2,1-12)

1.1. JESUS COMIENZA SU ACTIVIDAD EN UN AMBIENTE DE CERCANIA, CONFIANZA Y ALEGRIA

Los discípulos empiezan a ver a Jesús a través de una vida normal, en un ambiente normal, sin manifestaciones espectaculares, sin anuncios extraordinarios. Y es importante destacar esta situación porque toda la escena es un mensaje de cercanía, de fraternidad. La lección que aparece clara y es otro paso importante para ir consiguiendo una imagen de Dios, surge como consecuencia de esta cercanía de Jesús. Los discípulos entran en escena a través de un banquete y despedirán a Jesús en otro, que los creyentes hemos heredado y celebramos en la Eucaristía. Las bodas de Caná quedaron para siempre marcadas con un hecho que es ordinario entre los humanos corrientes: en lo mejor de la fiesta se acaba el vino. La posición de Jesús frente a este hecho inmortalizará estas bodas. El evangelista narra con fruición lo ocurrido. 

1.2 . LA AUSENCIA DEL VINO DA OCASIÓN A PLANTEAMIENTOS LIBERADORES

Sin embargo, se interrumpe la narración para señalar la presencia de las tinajas destinadas a la purificación. La descripción es minuciosa: se precisa su número (seis), el material de que estaban hechas (de piedra) y su capacidad, unos cien litros (literalmente, de 80 a 120 litros cada una); con esto resultaban prácticamente inamovibles. La expresión “estaban allí colocadas” acentúan su estaticidad y su fijeza; su finalidad (destinadas a la purificación de los judíos), se coloca en el centro de la frase, para darle todo su relieve. Las tinajas, enormes y ocupando narrativamente el centro del episodio, lo dominan; ellas presiden la boda/alianza.

El determinativo “de piedra” evoca inmediatamente las tablas o lozas de piedra en que fue escrita la ley; ser de piedra es precisamente el epíteto constante que se les aplica (Ex. 31,18; 32,15; 34,1-4; Dt 4,13; 5,22; 9,9.10.11; 10,1-3; 1 Re 8,9). Con estas tinajas, Juan representa la ley de Moisés, código de la antigua alianza. En relación con el cambio de alianza, la piedra recuerda también el texto de Ezequiel “os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne” (36,26). A la ley de piedra, la antigua alianza, corresponde el corazón de piedra, sin amor. 

La finalidad de las tinajas, la purificación, era un concepto que dominaba la ley antigua. Esta ley creaba con Dios una relación difícil y frágil, mediatizada por ritos. La necesidad continua de purificación, procedía de la conciencia de impureza, es decir, de indignidad, creada por la ley misma. Esta obsesión con la indignidad del hombre ante Dios explica la posición central de este versículo en el episodio de la boda y la insistencia en la capacidad y estabilidad de las tinajas. Ellas son el personaje central, que invade el espacio.

1.3. NO HAY MAS REMEDIO QUE LIBERARSE DE LA LEY DESHUMANIZADORA

La necesidad continua de purificación revela un Dios susceptible, que rechaza al ser humano por cualquier causa. La ley no refleja su verdadero ser, pues a través de ella no puede percibirse su amor; la ley propone la imagen de un Dios impositivo, celoso guardián de su distancia respecto al pueblo y al individuo, y que no pierde ocasión de subrayarla.

En estas condiciones, cuando, según la ley, Dios está continuamente alejando al hombre de sí, y, en consecuencia, el hombre se siente siempre indigno, sometido a un esfuerzo constante de reconciliación con él, no puede existir amor. Ni se manifiesta el amor de Dios al ser humano, ni este se siente unido a Dios por un vínculo de amor, sino de temor y dependencia. La ley no es mediación, sino obstáculo. Es ella, por tanto, la que hace faltar el amor en esta alianza.

Las purificaciones son calificadas como “de los judíos”, los dirigentes del régimen o sus adictos. Era el sacerdocio el mediador de la purificación legal (Lv. 12-16). Esta por tanto, que se apoyaba en la conciencia de pecado creada por la ley, era un instrumento de poder en manos de los dirigentes, con el que tenían sometido al pueblo.

No se dice, sin embargo que las tinajas contuvieran agua. De hecho tendrán que ser llenadas siguiendo la orden de Jesús. El aparatoso ritual purificatorio está vacío. Las purificaciones, prescritas por la ley, eran solo aparentes y, por lo mismo, inútiles e ineficaces; no eran realmente medio de restaurar la relación con Dios. El sistema religioso propugnado por los judíos es, al mismo tiempo, opresor (conciencia constante de pecado, tinajas de piedra) e ineficaz (ausencia de agua). Existe sólo lo externo sin contenido real.

2. Liberarse del templo explotador (2, 13-22)

¿Su purificación o su final?

2.1. LA INMENSA Y RICA CARGA HISTORICA DEL TEMPLO

El templo de Jerusalén está muy íntimamente unido a la historia del pueblo judío. Fue construido por primera vez por Salomón, el hijo de David; destruido luego por los babilonios (587 aec.), se reconstruye nuevamente, bajo el patrocinio de Persia el año 537-515, fue profanado y saqueado el año 169 aec. por el seléucida Antíoco IV Epífanes; fue purificado y vuelto a consagrar el año 164 aec., gracias a Judas Macabeo. Herodes inicia una nueva reconstrucción que sólo se terminará pocos años antes de su destrucción definitiva por los romanos, el año 70. Su recuerdo, pues, está muy vivo en la mente de Juan. Para los judíos el templo era sinónimo de su fe, de su nación. El templo era el signo visible de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Destruir el templo era lo mismo que destruir la nación, sus tradiciones, su historia.

2.2. LA CORRUPCION DEL GRAN TEMPLO DE JERUSALEN
Juan está pensando en su comunidad, en la iglesia de su tiempo, y tiene miedo… miedo de que volvamos a las andadas, que volvamos a meter a Dios dentro de un templo de piedras, ladrillo o madera, cuando el ya no conoce mas templo que el cuerpo de Cristo. Miedo de que nos engolosinemos con tantas cosas llamativas de la religión, y quedemos en la superficie. Miedo a que transformemos la “casa de Dios en una feria”. Miedo al ruido de monedas que llegará hasta Dios mas fuerte y sonoro que nuestras oraciones y cánticos. Miedo a que una vez más confundamos la adoración a Dios, que es algo que nace de dentro, que es la ofrenda a Dios de nuestro cuerpo, de nuestra vida, de nuestras obras, de nuestros sentimientos… con un montón de cosas que dejan intactos nuestro interior, nuestra vida, nuestras obras, nuestros sentimientos.

Jesús se queja de que el templo no haya cumplido su misión histórica, ser signo de la habitación de Dios en medio del pueblo, de hecho, el aparato administrativo de comercio y sacrificios no había existido al principio, como ya lo habían anunciado, Jeremías 7,22: “cuando saqué a vuestros padres de Egipto, no les ordené ni hablé de holocaustos y sacrificios”, Am 5,25: “¿es que en el desierto, durante cuarenta años,  me traías ofrendas y sacrificios, casa de Israel?”. La tienda del desierto,  a la que sucedió el templo, había sido el signo de la presencia salvadora de Dios, de su actividad a favor del pueblo. Al referirse Juan a la tienda, llena de la gloria de Dios (1,14; cf. Ex 40,34ss), alude a la del desierto para expresar la presencia de Jesús en la comunidad y en el mundo. En cambio, el Dios liberador y Salvador había pasado a ser un Dios exigente y explotador; no el Dios que daba vida, sino el que la exigía para sí.

2.3. JESUS NO PURIFICA EL TEMPLO, LO DECLARA INVALIDO
Si Jesús entra en el templo y se indigna, no es por la suciedad de los animales, no es por la costumbre ya admitida por todos, es para llamar la atención de una manera espectacular sobre un hecho que ya no podrá ser válido. Las relaciones del hombre con Dios no pasan por la compraventa.

No se trata de la purificación del templo como se predica y se comenta tradicionalmente y por casi todos. ¿Cómo puede pensarse en una purificación de lo que ya no tenía vigencia? Bien claramente Jesús sustituye el templo por su persona, de ahora en adelante no serán los animales los que nos lleven a Dios. Jesús no purifica el templo, ni siquiera entró en el “santo de los santos” que sólo podían hacerlo los sumos sacerdotes en contadas ocasiones. El templo estaba suficientemente limpio, al menos eso sí que lo hacían bien los sacerdotes y fariseos.

Todo este comercio, bendecido y aprobado por la jerarquía, aportaba sus beneficios a los que vivían del culto. La indignación de Jesús va en contra del sistema, en contra de los intermediarios, en contra de los que viven a costa de vender la amistad o las gracias divinas.

Resumiendo el contenido de la actuación de Jesús, éste anuncia en primer lugar su intención de sacar a la gente (simbolizada por las ovejas) fuera de la institución religiosa, que destroza al pueblo con el culto, los impuestos y el fraude de lo sagrado. Los explotadores son las autoridades del templo, el sacerdocio, infiel a su misión, y los dirigentes judíos en general, que, con su proceder, deforman la imagen de Dios, convirtiéndolo en un tirano. Lo mismo que la ley alejaba a Dios e impedía la experiencia de su amor (2,6), así el templo y el culto retratan a un Dios ávido y exigente, en lugar de un Padre dador de vida.

2.2.4 JESUS, EL NUEVO Y VERDADERO TEMPLO
En Cristo Resucitado, Dios está presente con la plenitud de su vida y de su espíritu. No hay otro camino para llegar a Dios que el camino de Jesús: “En realidad Jesús hablaba del templo de su cuerpo” cuando Juan escribe tan importante frase, ya los cristianos conocían las cartas de Pablo, quien precisamente había hecho descubrir que el cuerpo de Cristo lo formamos todos los que nos hemos unido a él. Jesús resucitado y sus discípulos forman este nuevo templo (1 Cor 3,16; Ef. 2,19-22).

Juan y Pablo parten de una pregunta clave: ¿dónde vive Dios? la respuesta es: vive en Cristo, vive en nosotros. Entre Jesús y los suyos hay una íntima comunión, como las piedras de un edificio. Cristianos, preocupémonos por formar esta comunidad de fe. Que esa sea la principal preocupación de las parroquias, de los colegios. Dios no vive entre cuatro paredes. El se escapa de los templos porque su morada está en medio de la gente, del pueblo, en las familias, en las comunidades, en las fábricas.

2.5. EL VEDADERO SENTIDO DEL TEMPLO

Alguien preguntará: ¿qué sentido tienen, entonces, esos edificios que nosotros llamamos templos, o capillas o iglesias? muy simple: un sencillo lugar de reunión de la comunidad, así como la familia necesita su casa y los alumnos su escuela. Durante los primeros siglos, los cristianos se reunían en casas de familia; y durante las persecuciones hasta en los cementerios subterráneos, llamados “catacumbas”. Fue mas tarde, con el triunfo del cristianismo cuando empezó a realizarse peligrosamente lo que el anciano Juan temía. Pusimos los caballos detrás del carro… volvimos a poner más esfuerzo en el edificio, sus pinturas y alfombras, altares de mármoles y joyas preciosas que en hacer una auténtica comunidad cristiana. Y volvimos a usar la palabra “templo” e “iglesia” para indicar esos edificios hasta el punto de olvidarnos de que “ustedes son el templo de Dios”… 

Cómo hemos podido los cristianos, a lo largo de los siglos, apartarnos de este ideal y transformar el cristianismo en un confuso conglomerado de dogmas, preceptos, culto y jerarquía, es algo digno de estudio. Cómo nuestro laicado –pueblo de Dios- dejó de tener conciencia de su ser sacerdotal y profético para que hayamos caído en un sacerdocio exclusivamente jerárquico y sin casi la menor participación del pueblo en la conducción de la comunidad-iglesia, es algo no solamente digno de ser pensado, sino que, a la luz del evangelio de Juan, es algo que hoy nos acusa y nos obliga a una clara definición. Ya es un lugar común tanto en la prensa como entre nosotros mismos que cuando hablamos de “la iglesia” no nos referimos a los millones de fieles cristianos del mundo sino a las cumbres jerárquicas.

3. Liberarse del Fariseísmo o sumisión a la Ley: 

Nicodemo, el fariseo nocturno (3,1-21)

3.1 LAS EXAGERACIONES A QUE LLEGÓ EL FARISEISMO
Para Nicodemo, como para todo fariseo, la salvación estaba en la exacta observancia de la ley, preceptos, ritos y sacrificios. Después del exilio los fariseos eran los defensores acérrimos de las tradiciones, de las observancias rituales. Tenían prestigio ante la masa, y su principal misión consistía en guardar la ley con toda exactitud. Sólo después de Cristo esta palabra ha sido sinónimo de hipocresía, pero solo porque Cristo así los trató y los acusó.

Para ellos Dios establece con el ser humano una relación de méritos o condenas según la observancia o no de lo prescrito. Y de repente aparece un hombre que rompe espectacularmente con esa relación de compra-venta divina. Ante la escena del Templo cabría preguntarse por la sinceridad de Jesús o habría que condenarlo como atentador de la vida religiosa. Eso es lo que hace Nicodemo.

3.2 LA POSICION DE NICODEMO

Nicodemo es un hombre ya de edad y fariseo. Pertenece a determinado esquema de religión y teme el repudio de sus colegas, si habla con Jesús muy abiertamente. Por eso va de noche. Le teme a la luz. Pero busca y más tarde creerá en Jesús y pedirá su cuerpo a Pilato para sepultarlo. Nicodemo es el ejemplo típico de los que ven con claridad la nueva vida que nos presenta Jesús, pero les cuesta romper con un pasado. Saben del riesgo que significa el nuevo esquema cristiano; por eso tienen miedo.

Nicodemo posiblemente fue testigo del escándalo que armó Jesús en el templo, y en su interior se alegró “Dios está con él”, pensó para sus adentros, y decidió charlar con el  Maestro, discutir ese o aquel pasaje de la sagrada escritura, que dijo o no dijo tal profeta. Pero Jesús le saldrá al paso e irá al grano…

¡Pobre Nicodemo! tenía sus cincuenta años bien puestos, toda una formación religiosa con los mejores maestros de su época, y ahora se le pide “nacer de nuevo” que se dé cuenta de que hasta ahora no ha vivido la verdadera vida; sólo las apariencias.

3.3 LA PROPUESTA DE JESUS A NICODEMO

La expresión que dijo Jesús en arameo, tanto puede significar “nacer de lo alto” como “nacer de nuevo”. Y en realidad, significan ambas cosas. Nacer de lo alto equivale a nacer con la vida de Dios. Esta nueva vida que nos trae Cristo no se produce por generación humana, sino que somos engendrados con el estilo de vida de Dios. La generación humana produce un hombre limitado, angustiado, perezoso, cobarde, egoísta, injusto… La generación dividna produce un hombre de horizontes amplios hacia una total perfección, libre, dinámico, valeroso, justo, movido por el amor. Esa es la vida de Dios. Pero Dios no nos cría como hongos. De nosotros depende el querer nacer de nuevo, el querer romper con un pasado, con un estilo de existencia. Es un nacimiento fruto de un acto libre, de una opción por el sí a Dios o por el no. Quien nazca a esa nueva vida verá el Reino de Dios.

3.4 EL FARISEISMO QUE JESUS QUIERE QUE SUPEREMOS

El viejo Nicodemo, y fariseo por añadidura, sigue encarnado en muchos “viejos cristianos”, “viejas comunidades”, no por los años sino por la mentalidad. El viejo ya ha hecho su vida, ya llegó al fin, ya no puede cambiar más. Dijo “basta” a la vida. Y cuando un cristiano le dice basta al espíritu de la vida y de la renovación, cuando cree que el cristianismo ya está hecho y la iglesia ya no tiene nada más que pensar y hacer, entonces está viejo. Y es un incrédulo, porque no cree en la vida, porque quiere encerrar a Dios, vida plena, en sus apretados esquemas. Se sigue llamando cristiano por inercia. Pero en el fondo, es un fariseo. Afirma creer en Dios, pero niega al Dios de la vida eterna.

Ahora comprendemos porque el fariseo Nicodemo tenía tantos problemas para nacer de nuevo. Era muy religioso, cumplía la ley hasta la última, rezaba cuanto estaba prescrito, conocía al dedillo la Biblia, los tratados teológicos y los catecismos, pero… El pero del amor. Donde hay amor, allí está Dios y allí esta su Espíritu. Todo lo demás es caricatura, es un adorno. Quien no ama a su hermano hasta las últimas consecuencias, es un incrédulo, un ateo. Y si dice que es un cristiano, miente; es un hipócrita fariseo.

3.5 JESUS QUIERE LLEVAR A NICODEMO A UNA MADUREZ EN SU CONCIENCIA

Si Cristo no vino a juzgarnos, ¿Entonces quién nos juzga? Jesús quería que Nicodemo madurara en su conciencia, que quitara el miedo a un juicio externo, el de la ley, el de Dios. Por eso le dice: “Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de El” (3,17).

El juicio existe (la palabra bíblica “crisis” significa tanto juicio como separación), pero es el juicio de la luz. La palabra de Cristo, la luz, ilumina nuestra vida y, como toda luz, por si sola discierne, juzga, separa y divide: lo que es y lo que no es, lo que vale y lo que no sirve. En cambio en la oscuridad todo es lo mismo, todos los colores son iguales, todos los rostros tienen la misma sombra. Al penetrar la luz realiza el juicio: todo se ve tal cual es, como es; todo adquiere su propia fisonomía y personalidad. Ante la luz aparece la realidad y terminan las apariencias.

Es así como el evangelio de Juan introduce una importante evolución en el tradicional concepto del juicio divino, terminando con una mentalidad ingenua e infantil. Cuando el ser humano tiene una conciencia infantil, necesita que el juicio venga de afuera; él no es capaz de discernir, por eso se aferra a las leyes, a la palabra y al juicio de los legisladores. (Es lo que hacen los niños con sus padres). Pero el evangelio nos madura de tal forma que el juicio se hace al interior de cada uno. Quien abraza la luz con sinceridad –condición absoluta- es juzgado, o sea, se define así mismo como hijo de la luz y pertenece a la vida. Quien opta por la mentira, por la doblez y por la hipocresía, no necesita pues, ni dictamen alguno. Abrazó al mundo de las tinieblas y a él pertenece.

“Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo…” ¿Está esto suficientemente claro? ¿Hace falta agregar más palabras para ponernos a amar a fin de que los hombres “se salven por El”? Y pregunto y me pregunto: ¿Qué más hay que decir para que la iglesia de los cristianos deje de condenar a nadie por sus pecados o sus ideas? Cada uno tiene su conciencia, que se enfrenta con el Cristo –amor-verdad. Y cada uno lo acepta o lo rechaza…

4. Liberarse de la falsa religión: 

La Samaritana (Jn 4,1-42)

4.1 LA DURA, AMARGA Y ALECCIONADORA HISTORIA DE LOS SAMARITANOS

4.1.1 La pérdida de la pureza racial y del derecho a ser judíos

La lucha entre judíos y samaritanos era una historia muy, muy vieja. En el año 720 aec. Los asirios habían invadido, castigado y sojuzgado el Reino de Samaria en el Norte, hicieron lo que acostumbraban hacer los conquistadores en aquella época: trasladaron casi toda la población a Media (2 R 17,6). Y trajeron a ese lugar gente de Babilonia, de Cuta, de Ava, de Hamat y de Sefarvaim (2 R 17,24). Ahora bien, es imposible trasladar a todo un pueblo. Algunos de los habitantes del Reino del Norte quedaron en ese mismo lugar. Como es inevitable, empezaron a casarse con los extranjeros; y en esa forma cometieron un pecado que resulta imperdonable para cualquier judío. Perdieron su pureza racial. Hasta el día de hoy, en una familia judía ortodoxa, si un hijo o una hija se cansan con un gentil, se celebra su funeral. Esa persona está muerta a los ojos del judaísmo ortodoxo. De manera que la gran mayoría de los habitantes de Samaria y del Reino del Norte fueron a Media. Jamás regresaron; fueron asimilados al lugar donde se los llevó y son las diez tribus perdidas. Los que permanecieron en el país se casaron con los extranjeros que habían llegado y perdieron el derecho a ser llamados judíos.

4.1.2 Víctimas del puritanismo: su exclusión de la reconstrucción del templo

Después de un tiempo, el Reino del Sur, cuya capital era Jerusalén, sufrió una invasión y una derrota semejantes. También se llevó a sus habitantes a Babilonia, pero no perdieron su identidad; permanecieron inalterablemente judíos. Después vinieron los días de Esdras y Nehemías y los exiliados volvieron a Jerusalén gracias al rey de Persia. Su tarea inmediata fue reparar y reconstruir el templo que estaba destrozado. Los samaritanos vinieron a ofrecer su ayuda para esta tarea sagrada. Su ayuda fue orgullosamente rechazada. Habían perdido su herencia judía y no tenían ningún derecho de compartir la reconstrucción de la casa de Dios. Indignados por este rechazo, se volvieron con amargura contra los judíos de Jerusalén. Esa pelea sucedió alrededor del año 450 aec y en los días de Jesús aquella enemistad era tan profunda como siempre.

4.1.3 El Templo del Monte Garizim, un nuevo signo de discordia

Se había agravado cuando el judío renegado Manasés se casó con la hija del samaritano Sanbalat (Ne 13,28) y se dedicó a construir un templo que rivalizaba con el de Jerusalén, en el Monte Garizim que estaba en el centro del territorio samaritano y que es al que se va a referir la mujer samaritana. Más tarde, en la época de los Macabeos, en el año 129 aec, el general y caudillo judío Juan Hircano comandó un ataque contra Samaria y saquéo y destrozó el templo del Monte Garizim.

4.1.4 El mutuo odio de dos pueblos

Había un profundo odio entre judíos y samaritanos. Los judíos los llamaban despectivamente “chutitas o chuteos”, que era el nombre de uno de los pueblos que habían instalado los asirios en esa región. Los rabinos judíos decían: “ningún hombre debe comer el pan de los chuteos porque quien come de su pan es como aquel que come carne de cerdo”. El Eclesiástico muestra a Dios diciendo: “hay dos naciones que mi alma detesta, y la tercera ni siquiera es nación: los habitantes de Seir, los filisteos y el pueblo necio que mora en Siquem (Eclo 50,25-26). Siquem o Sequem era una de las más famosas ciudades samaritanas. El odio era devuelto con interés. Se cuenta que el rabino Jocanán pasaba por Samaria cuando iba a orar a Jerusalén. Pasó por el Monte Garizim, lo vió un samaritano y le preguntó: “¿Hacia dónde vas?” “Voy a Jerusalén”, dijo, “a orar”. El samaritano respondió: “¿No sería mejor que orase en esta montaña santa (el Monte Garizim) antes que en esa casa maldita?” Los peregrinos que iban de Galilea a Jerusalén debían pasar por Samaria, como hemos visto, viajan por la ruta más rápida; y los samaritanos gozaban obstaculizándoles el camino.

4.2 JESUS DERRIBA LAS BARRERAS DEL ODIO

4.2.1 Jesús abre el diálogo

La desavenencia entre judíos y samaritanos tenía más de 400 años. Pero se desarrollaba con el mismo resentimiento y amargura de siempre. No resulta sorprendente que la mujer samaritana se sintiera extrañada cuando Jesús, un judío, le habló a ella, una samaritana.

Pero había aún otra forma en que Jesús estaba derribando barreras. La samaritana era una mujer. Los rabinos estrictos prohibían que un rabino saludara a una mujer en público. Un rabí ni siquiera podía hablar en público con su propia mujer, su hija o su hermana. Hasta había fariseos a quienes se apodaba “los fariseos lastimados y sangrantes” porque cerraban los ojos cuando veían a una mujer por la calle ¡y así se llevaban por delante paredes y casas! 
Para un rabí el hecho de que lo vieran hablando en público con una mujer significaba el fin de su reputación, y sin embargo, Jesús habló con esta mujer. No sólo era mujer; se trataba de una mujer cuya personalidad era muy conocida. Ningún hombre decente, y menos un rabí, se hubiera dejado ver en su compañía o hablando con ella; pero Jesús le habló.

Para un judío este relato resultaba sorprendente. Aquí estaba el Hijo de Dios cansado, agotado y sediento. Aquí estaba el más santo de los hombres escuchando comprensivamente una triste historia. Aquí estaba Jesús rompiendo las barreras del nacionalismo y de la costumbre judía ortodoxa. Aquí está el comienzo de la universalidad del evangelio; aquí está Dios amando al mundo de tal manera, no en teoría, sino en la acción.

4.2.2 Jesús se muestra necesitado

“Una mujer samaritana llegó para sacar agua, y Jesús le dijo: Dame de beber… La samaritana le dijo ¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (4,7). Jesús sabe que las normas sociales de la época prohibían terminantemente que una mujer hablara con un desconocido en la calle. También sabía que aquella mujer era enemiga. Y precisamente por todo esto, para romper con aquellas tradiciones antiguas, entabla el diálogo. Y ofrece al enemigo agua viva. El había sido dado por el Padre al mundo, y ahora comienza su acción de entregarse.

4.3 LA PREOCUPACION DE LA SAMARITANA POR EL VERDADERO CULTO

4.3.1 La pregunta de la Samaritana

De los diferentes temas que contiene la perícopa, el tema del agua viva que da Jesús (4,7-15), el de la sustitución de los cultos antiguos por el culto nuevo (4,16-26), el del anuncio de la mujer a su pueblo sobre la medianidad de Jesús (4,27-30), el de la conversación sobre la comida y la abundante cosecha (4,31-38), y el de la fe los samaritanos (4,39-42), nos vamos a detener sólo en el de la dificultad que le plantea la samaritana a Jesús acerca del verdadero culto (4,16-26). La samaritana se muestra preocupada “por un tema muy religioso”. Le dice a Jesús: ¿dónde tenemos que adorar a Dios, aquí en el Garizim, como decimos los samaritanos, o allá en Jerusalén, como dicen ustedes, los judíos?

4.3.2 La respuesta de Jesús

Y Jesús corta por lo sano. No hay que buscar a Dios en este o en aquel lugar, ni en un templo de piedra o de mármol. Ha llegado el nuevo tiempo en que lo importante es ser auténticos ante él. Dónde está tu verdad, allí está Dios.

4.4 JESUS REIVINDICA LA VERDADERA FORAMA DE CULTO

4.4.1 La miopía de las religiones que luchan por un lugar

¿Qué decir de la postura “teológica” de la samaritana y de la respuesta de Jesús? Durante largos milenios, incluso en nuestros días, los creyentes de las distintas religiones se han peleado entre sí, llegando hasta las armas y el mutuo exterminio, por determinar cuál es el verdadero lugar sagrado, en torno al cual se reúne el pueblo de los adoradores de Dios. Obsérvese con amarga ironía cómo fue precisamente la posesión de la ciudad “santa” de Jerusalén lo que provocó y aún ahora provoca tal oleada de odios y de guerras entre las tres grandes religiones, salidas de la misma cuna, monoteístas y creyentes en el mismo Dios: judaísmo, cristianismo e islamismo, que, por poseer el lugar santo, terminan practicando el mutuo odio… en nombre del Dios del amor.

4.4.2 El lugar mas propio del Dios de la Vida es el interior del ser humano

La postura de la samaritana, tan enraizada incluso dentro del cristianismo, es una forma miope y paupérrima de entender la religión. Si Dios está fuera del ser humano, en una montaña o en una piedra, en un río o en una gruta, ese Dios está muerto aunque tenga apariencias de vida por los ritos y el culto que se le rinda en el lugar sagrado. Y por ser ese Dios un ser muerto, está también muerto el culto que se le rinde, y muertos y están sus adoradores. En efecto ¿está el ser humano al servicio de las piedras y de los ritos, o deben estar las piedras y los ritos al servicio del ser humano? Y por otro lado: una religión así concebida, ¿no será siempre la causa de las divisiones entre los pueblos y de crueles guerras, en las que, bajo pretexto de defender el culto de “este lugar”, lo que se hace en realidad es defender la propia situación y la supremacía sobre los demás pueblos?

4.4.3 Cuando la presencia de Dios se reduce a un lugar, aparecen los cultos muertos

Hay pues cultos de muertos y hay un culto de vida; hay altares que ofrecen muerte a los fieles, y hay un altar que da la vida. El único altar que da la vida es el de la propia interioridad que se presenta así como es ante Dios, ese Dios íntimo pero siempre un poco velado. Un Dios que no puede ser señalado con el dedo ni encerrado en una cápsula o templo.  Ningún creyente puede decir: yo tengo a Dios aquí, Él está de nuestro lado, nosotros somos sus guardianes; los demás seres humanos son ignorantes e infieles.

¡No! Dios se manifiesta, se hace epifanía en la misma vida del ser humano, rompiendo la barrera de su propia muerte –odios, egoísmos, mentiras- busca una forma auténtica para encontrarse consigo mismo y para encontrarse con los demás. Solo a través de ese encuentro puede encontrar a Dios. Es esa una concepción universal de la religión: Si Dios tiene su casa y su altar en el corazón del hombre sincero ¿quién pondrá los límites?, ¿quién levantará las fronteras?, ¿quién condenará a los demás porque son distintos?

4.4.4 Lo que deberían ser nuestros templos

En todo caso, los lugares sagrados podrán ser símbolos o recordatorios de la manifestación de Dios, pero nada más que eso. Y si son símbolos, quiere decir que expresan otra realidad mucho más profunda: la propia vida del hombre en la que se palpa que “Dios es Espíritu”, precisamente porque El es la plenitud de Vida. No olvidemos que en la lengua hebrea Espíritu es igual a Vida. 

Tema 6:

TERCERA TAREA DE JESÚS PARA RE-CREAR AL SER HUMANO:

RECONSTRUIRLO EN SUS CARENCIAS (4,43-11,44)

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA, CUANDO ELLA PALPA 

QUE LA FE EN JESÚS LIBERA DE LAS CARENCIAS QUE SIEMPRE 

HAN AMENAZADO Y LIMITADO LA VIDA HUMANA


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Releer los milagros de Jesús desde una perspectiva liberadora que permita ver no sólo la acción externa de los mismos, sino principalmente su contenido interior.

2. Ver como el contenido liberador de cada milagro nos lleva a verlos como verdaderos “signos” que van reconstruyendo al ser humano de sus diferentes carencias fundamentales.

1. No hay que dejar que el ser humano muera (4,43-54)

Nueva oportunidad para seguir viviendo:

El hijo del funcionario real 

1.1  EL PADRE QUE INTERVIENE POR SU HIJO ENFERMO

Un funcionario real va a ver a Jesús, movido por la necesidad. No le expresa adhesión personal, pero necesita su ayuda. Su hijo tiene una enfermedad grave y está a punto de morir. Como solución al peligro de muerte, el funcionario pide una intervención directa de Jesús: que baje y lo cure. Yendo a ver a Jesús, muestra su interés por el enfermo; por su parte, se considera impotente ante la enfermedad y la muerte que se avecina; lo espera todo de la intervención de Jesús. 

1.2  EL PADRE TAMBIEN ESTABA ENFERMO SIN SABERLO: TENIA SU CONCIENCIA 

La reacción de Jesús es extraña: “Cómo ustedes no vean señales portentosas no creen” (4,48). Con su respuesta, descubre Jesús la mentalidad del funcionario real, que le es común con los de su clase (no creen). Este extraño plural que señala la categoría de los instalados en el poder, es otro dato que hace penetrar más allá de la superficie episódica. Jesús, en el funcionario, se dirige a los poderosos y, más en general, a aquellos que esperan la salvación de la demostración del poder. Para ellos, la fe solo puede tener como fundamento el despliegue de la fuerza, el espectáculo traumatúrgico. El funcionario estará dispuesto a adherirse a él cuando vea los prodigios de su acción. Como individuo poderoso solo entiende el lenguaje del poder. Busca en Jesús la intervención de Dios omnipotente que actúa sin contar con el ser humano y que, con un acto espectacular remediaría la situación desde fuera. 

1.3 JESUS NO BUSCA NINGUNA DEMOSTRACION DE PODER

De hecho, la expresión “señales portentosas” (signos y prodigios) es también típica de la actuación de Dios por medio de Moisés para salvar al pueblo de la esclavitud de Egipto: “Yo pondré terco al Faraón y haré muchos signos y prodigios (señales portentosas) contra Egipto” (Ex 7,3). La negativa de Jesús para ejercer una actividad parecida a la de Moisés, muestra el sentido del episodio. Su tema es, como en el Exodo, la liberación de una esclavitud. En el funcionario aparece la figura del poder, en el muchacho enfermo la del hombre en situación extrema y próximo a la muerte (correspondiente a la situación del antiguo Israel en Egipto); la figura de Jesús se opone a la de Moisés, que salvó al pueblo de manera prodigiosa, insinuando que el Mesías del que se esperaba la renovación de los prodigios del Exodo lo realizará de forma diversa. El esplendor del Mesías no será el de los signos prodigiosos sino el del amor fiel (1,14).

1.4 JESUS VINO A COMUNICAR CALIDAD DE VIDA

Jesús le dijo al funcionario real: “Pónte en camino, que tu hijo vive” (4,50). Jesús no necesita bajar a Cafarnaúm. Él comunica vida con su palabra, que, siendo palabra creadora, no está circunscrita a un lugar, sino que puede llegar y llega a todo lugar. Da vida al enfermo directamente, sin exigir condición alguna. La vida del ser humano le interesa a Jesús tanto como al Padre. Jesús no habla de curación sino de vida. Se insinúa con esto que la vida que El ha comunicado al enfermo, no es una mera restitución de la salud, una continuidad de la vida recibida del Padre, sino una nueva calidad, la vida definitiva, como aparecerá en los episodios que siguen. La anterior confesión de impotencia por parte del poderoso y la palabra de Jesús que comunica vida, muestra ser Él el único salvador del ser humano, en toda su extensión: todo factor de muerte, desde la opresión hasta la enfermedad y la muerte física quedan superadas por la calidad de vida que solo El puede comunicar. 

1.5 JESUS TERMINA CURANDO LA CONCIENCIA DEL PADRE Y EL CUERPO DEL HIJO

Jesús dice al funcionario que se ponga en camino y vea la realidad de lo sucedido. Con su invitación, lo pone a prueba, para ver si renuncia a su deseo de señales espectaculares. Si el hombre acepta la invitación de Jesús, verá que su hijo ha salido de su situación de muerte. El que pedía a Jesús como poderoso, cree ahora como “hombre”: antes se definía por su función, ahora por su condición humana, presupuesto para toda relación personal. Se fía de las palabras de Jesús y, sin más, se pone en camino. Ha renunciado a su mentalidad de poder y a las señales portentosas. Jesús ha actuado sin ostentación de fuerza. Jesús con su respuesta indica que la salvación que El trae no requiere la colaboración del poderoso. El va a ocuparse directamente del ser humano, en su condición de debilidad y de muerte.

2. NO HAY QUE PERMITIR QUE EL SER HUMANO SIGA SIENDO DEPENDIENTE (5,1-47)

El paralítico de Betzatá

2.1 EL PARÁCLITO: UN SER TOTALMENTE DEPENDIENTE

“Hay una piscina de cinco pórticos… Bajo ellos yacían muchos enfermos, ciegos, cojos, y paralíticos, esperando que el agua se removiera, porque un ángel bajaba de vez en cuando y removía el agua; y el primero que se metía cuando el agua se agitaba, quedaba sano de cualquier enfermedad” (5,1-4). Aquí yacía una multitud en busca de vida, transcurriendo largos e interminables días a la espera ansiosa de algo que por momentos parecía tan lejano y que, sin embargo, era lo único que podía dar sentido a “estar días enteros junto a la piscina de la vida”.

2.2 HAY QUE EMPEZAR POR QUERER SER INDEPENDIENTE

Treinta y ocho años enfermo… ¡Toda una vida! Y, sin embargo, Jesús le hace una pregunta que parecía una amarga broma: “¿Quieres curarte?” Porque para vivir lo primero es querer vivir. Querer de veras. Porque a veces es más fácil y cómodo vegetar: no caminar, sino dejarse llevar en la camilla; no pensar, sino esperar que otro piense por uno; no decidir, sino someterse a la decisión de los demás. No basta quejarse de que esta vida no camina; hay que arriesgarse en cuerpo y alma. Porque es esclavo el que no quiere ser libre.

2.3 LA SOCIEDAD INVENTA RITUALES PARA MANTENER SERES HUMANOS DEPENDIENTES 

El paralítico creía en la magia que la sociedad había inventado para mantenerlo treinta y ocho años enfermo. Porque aquellas aguas eran el opio que adormecía la voluntad de los enfermos: “sólo se cura el primero que entra en la piscina cuando se agita el agua”. Ese era el rito mágico inventado para que no hubiera tantos hombres libres, sino de cuando en cuando uno curado; curado dentro del esquema que la sociedad había inventado para que nunca fuera libre. Jamás nadie le dijo a aquella gente que para levantarse lo único importante era querer levantarse; que si ellos querían de veras vivir, vivirían; que allí se los había recluido porque la sociedad necesita una multitud de ciegos y paralíticos que no molesten caminando como hombres libres.

2.4 JESUS QUIERE LA INDEPENDENCIA Y LA AUTONOMIA DEL SER HUMANO

Jesús no le preguntó nada más ni intentó aconsejarlo. Allí estaba en juego una sola cosa: caminar con las propias piernas. Jesús quiso sólo una cosa: que aquel hombre fuese libre; por eso le dijo: “Levántate y anda”. Ten confianza en ti mismo, en que lo podrás hacer. No te humilles ante nadie… Camina. Porque la vida no está hecha ni fabricada de ante mano; tienes que andarla y andando haces la vida, “tu vida”. Y para eso Jesús fuerza al paralítico a romper los esquemas con que se lo tenía allí esclavizado: nada de aguas, ni de ángeles, ni de ritos mágicos. Dejar a un lado todo eso. Dios quiere que camines…

2.5  LAS INSTITUCIONES OPRESORAS NO QUIEREN NUNCA LA INDEPENDENCIA DEL SER HUMANO

Pero aquí no acaba el relato. Porque cuando en la sociedad un hombre libre comienza a andar, se arma la tremenda. Ser libre es romper los esquemas de una sociedad farisaica y esto atrae las iras de los que fabrican esa sociedad. En efecto, aquel día era sábado, el día en que toda actividad se paraliza en la sociedad judía hasta tal punto que si se trata de transportar  a un hombre en una camilla, es permitido hacerlo; pero no si la camilla está vacía. Y aquel paralítico, ya exparalítico, cometió el grave delito de caminar con sus piernas llevando su camilla a cuestas. El delito de ser libre echando a sus espaldas un pasado de esclavitud. El delito de decir sí a la vida, a la vida auténtica, porque nace de su querer, tirando por la borda los esquemas que otros fabricaron para que lo sigan llevando en camillas… Observemos entre paréntesis que el sábado era el día religioso de los judíos, el día del culto a Dios por excelencia. El sábado es, pues, todo un símbolo de un estilo de religión, de un estilo de culto a Dios, más interesado en sostener las leyes cultuales creadas por los mismos jefes religiosos que en liberar al ser humano y darle vida.

2.6 NUESTRA PASIVIDAD NO TIENE DISCULPAS

Jesús, por tanto, es juez de los seres humanos; en la medida en que nos obliga a enfrentarnos con nuestro quehacer, nos fuerza a decir sí o no. Nadie puede decir: estoy muerto, mi vida transcurre en un sepulcro, aquí tengo mis huesos y de aquí no me muevo. “Un momento, le dice Jesús, usted es un ser humano y a usted se le dirige ahora una palabra que es: vivir. Viva, compañero. Su muerte es su pereza. No tiene excusas. No diga: mañana, porque ya llegó el justo y preciso momento en que ha sonado para usted la hora de responder. Cada instante, cada minuto de su existencia es una urgencia de vivir, de hacer su vida, de construir el bien de su vida. Y no diga: hoy es sábado, no me dejan, si lo hago me mirará mal los de arriba. Usted tiene la fuerza de Dios, levántese y rompa sus ataduras. Lo podrán hacer polvo, pero nadie le arrebatará la vida, porque la vida es vida y no puede ser destruida”. 

3. HAY QUE DESTRUIR EL EGOÍSMO QUE IMPIDE COMPARTIR (6,1-71)

La multiplicación de los panes

3.1 PARA REMEDIAR EL HAMBRE, SE TIENE FE EN EL DINERO

3.1.1 El sistema de compra-venta

El dinero y el sistema económico explotador que han dejado atrás son los causantes de la injusticia y el hambre. Se esperaba la justicia y la abundancia para los tiempos mesiánicos, y Jesús, ya reconocido por Mesías (1,41.45-49), quiere ver cómo los concibe Felipe, si este sigue o no en los antiguos esquemas.

En el contexto “comprar” significa obtener el bien radical, imprescindible para la vida (pan = alimento), a cambio de dinero, no necesariamente imprescindible para la vida.  Supone un sistema económico en el que alguien (el vendedor) dispone de alimento en abundancia, pero que no lo cede sino bajo ciertas condiciones, dictadas por él mismo (precio). Este sistema crea ineludiblemente la dependencia. La vida (= el alimento) no está directamente al alcance del ser humano, sino mediatizada por ciertos individuos que detectan el control. Jesús no acepta tal estructura, pero quiere apreciar hasta qué punto la aceptan sus discípulos.

3.1.2 El poder del dinero

A la pregunta de Jesús, sobre el modo de conseguir pan, “Felipe le contestó: Medio año de jornal no bastaría para que a cada uno le tocase un pedazo” (6,7). La respuesta de Felipe revela su desaliento; ni con medio año de jornal (lit. doscientos denarios, siendo un denario el jornal de un obrero) se puede dar ni un pedazo a cada uno; no bastan. Ateniéndose a los principios de la sociedad, resulta imposible a los discípulos satisfacer la necesidad de los pobres. Felipe, que no ve más horizonte, confiesa su impotencia, no se puede hacer nada. Además, la cantidad considerable de dinero que él ha calculado, y que está fuera del alcance del grupo, no bastaría en realidad para cubrir la necesidad, sino solamente para engañar el hambre (un pedazo).

3.1.3 La impotencia del amor

Andrés no responde ni pregunta, sencillamente constata la realidad e informa. Vislumbra una solución distinta de comprar, ve cuál es la situación concreta, los medios de que se dispone. Pero el resultado es descorazonador, ¿qué es eso para tantos? Querría mostrar su amor repartiendo lo que hay, pero no cree que haya suficiente. Sería bueno poder independizarse del sistema acaparador, pero es imposible, no hay medios. Andrés constata: hay aquí un chiquillo... El lugar donde está el chiquillo es donde están los discípulos. Representa, por tanto, al grupo de discípulos que está con Jesús, en su condición de debilidad y su pobreza de recursos. Esto explica que el niño desaparezca y no se encuentre entre los comensales (6,10: hombres adultos). Se explica también que Andrés hable de los panes y pescados como de algo de lo que puede disponer.

3.2 LA ALTERNATIVA AL DINERO ES EL COMPARTIR Y EL SERVIR

3.2.1 Ante todo tomar actitud de servidores

Sin embargo, dado que el término “chiquillos” puede designar también a un criadito, es posible que designe también a la comunidad en cuanto servidora de la multitud. De hecho, Jesús servirá personalmente a los comensales los panes y los peces (6,10). Y en la escena del lavado de los pies, estrechamente conectada con ésta, después de su propia acción con los discípulos establecerá el servicio, expresión del amor como actitud permanente de los suyos. La comunidad de Jesús se presenta, pues, ante el mundo como un grupo socialmente humilde, sin pretensión alguna de poder ni dominio, dedicado al servicio de los seres humanos.

3.2.2 Si se reparte lo que se tiene, aunque poco, se empieza a realizar el milagro...

Los números 5 y 2 (panes y peces), que sumados dan siete, indican una totalidad; no solamente el alimento es poco, pero es todo lo que tienen, lo que podría ser repartido.

Jesús va a poner remedio a la escasez con un signo que explicará cómo ha de producirse la abundancia mesiánica. Toma los panes de la comunidad: ésta ha de encontrar la solución por sí misma, sin crear dependencias de las estructuras explotadoras que, al controlar los medios de vida, la privan de la libertad. 

3.2.3 Si se libera la creación de los que la atrapan, el pan no alcanzaría para todos

Sin embargo, en la pobreza del grupo humano entra un elemento nuevo. Jesús pronuncia la acción de gracias, que introduce en la escena a un nuevo personaje: Dios, el Padre. Sólo después de establecida la relación a Dios puede ser alimentada la multitud.

Dar gracias a Dios significa reconocer que algo que se posee es don recibido de él y, como tal, muestra de su amor (járis = don, amor), y alabarlo por ello. En este caso, se le dan grcias por la existencia de los panes, producto de su obra creadora, ayudada por el trabajo del ser humano. Al reconocer su último origen en Dios, como don suyo, se desvinculan de su poseedor humano, el niño-grupo de discípulos, para hacerse propiedad de todos, como la creación misma. La señal que da Jesús o el prodigio que cumple consiste precisamente en liberar la creación del acaparamiento egoísta que la esteriliza, para que se convierta en don de Dios para todos. Al reconocer el ser humano el amor que se manifiesta en ella se dispone a compartir para manifestar su propio amor. La maravilla de Dios es la naturaleza creada. La abundancia está dada con la creación misma; basta liberarla de los que se la apropian, para que torne a ser el don de Dios a la humanidad. El milagro es el amor por parte de Dios y por parte de los seres humanos. Dar todo sin reservarse nada. Así el ser humano multiplica el acto creador.

3.3 EL COMPARTIR RESCATA EL VERDADERO SENTIDO DE LOS BIENES DE LA CREACIÓN

La acción de gracias de Jesús crea la abundancia, pero no sustituyendo al ser humano, sino con su colaboración. Según Andrés (6,9), no se podía repartir porque no bastaba lo que se poseía; cuando ya no se posee, por haberlo hecho de todos con la acción de gracias, se demuestra que había más que suficiente. Jesús mismo distribuye el pan y el pescado. Al restituir a Dios con su acción de gracias los bienes de la comunidad, Jesús restaura su verdadero destino, que es la humanidad entera (se puso a repartir...). Su actitud de servicio, distribuyendo el pan, prefigura su servicio total, el don de su vida que explicará más tarde (6,51 Y 13,59). Los discípulos recogen lo que ha sobrado. El número 12 es evidentemente una alusión a Israel (las 12 tribus); compartiendo puede satisfacerse el hambre de la nación entera. 

4. HAY QUE DESTRUIR EL MIEDO QUE IMPIDE OPTAR POR LA VIDA (6,16-21)

La tempestad calmada

4.1 JESUS RECHAZA LA REALIZA QUE LE OFRECEN, COMO NEGACIÓN DE LA AUTONOMIA QUE EL QUIERE DEL SER HUMANO

“Aquellos hombres, al ver la señal que Jesús había realizado, decían: Ciertamente este es el profeta que tenía que venir al mundo” (6,14). Jesús entonces, dándose cuenta de que iban a ir y a llevárselo por la fuerza para hacerlo rey, se retiró de nuevo al monte, él solo. Surge otra manera de concebir a Jesús; hay quienes piensan en hacerlo rey. Este propósito está en abierta contradicción con la actitud que él ha adoptado antes, poniéndose a servir a los comensales. Para saciar a la multitud no ha partido de una posición de superioridad y de fuerza, sino de la debilidad y escasez de recursos propia de su comunidad, figurada por el niño. La fuente de abundancia que él ha abierto es la generosidad de Dios mismo, capaz de multiplicar lo que parece desproporcionado al objetivo. Estos pretenden cambiar su programa mesiánico, constituirlo en señor, conferirle el poder que él rechaza. Él pretendía hacer al pueblo libre (6,10), ellos quieren renunciar a su propia libertad. Jesús les pide generosidad y amor, ellos prefieren rendir obediencia. Jesús ha querido asociarlos a su obra, ellos intentan descargar en un jefe la propia responsabilidad. Ante esta perspectiva Jesús se retira (o huye según leen otros manuscritos), se aleja de aquellos que pretenden deformar su mesianismo, proyectando en él su propia concepción mesiánica.

4.2 LOS DISCÍPULOS ABANDONAN AL MAESTRO QUE NO QUIERE SER REY Y CAEN EN LA TINIEBLA

“Al anochecer bajaron sus discípulos al mar, se montaron en una barca y se dirigieron a Cafarnaún” (6,16-17a). Cae la noche. Los discípulos han estado esperando hasta entonces en el lugar de la comida, pero la oscuridad hace ya imposible toda manifestación mesiánica. Cuando ven que toda esperanza se ha esfumado, bajan al lago, se montan en una barca y se dirigen a Cafarnaún. La barca, que reúne y unifica al grupo, no es la de ellos ni la de Jesús, sino una barca cualquiera.  “Los había cogido la tiniebla”… (6,17b). El texto presenta un paréntesis muy significativo. Se alude claramente al prólogo (1,5: “la luz brilla en la tiniebla y la tiniebla no la ha extinguido”). La oposición de los discípulos a Jesús que los lleva a separarse de él los hace caer en manos de la tiniebla, la ideología propia del sistema opresor, cuyos falsos valores ellos profesan. Son partidiarios del poder y quieren conferirlo a Jesús, pero el poder, que somete al ser humano, privándolo de su libertad, es enemigo del amor que él ha manifestado.

4.3 CUANDO SE PIERDE EL AMOR, SE CAE EN EL TEMOR

“Habían ya remado unos cinco o seis kilómetros cuando percibieron a Jesús, que, andando por el mar, se acercaba a la barca y les entró miedo; pero él les dijo: “Soy yo, no tengan miedo” (6,19-20). Avanzada ya la travesía perciben a Jesús que, caminando sobre el lago, se acercaba a la barca. Ellos lo reconocen; la presencia de Jesús, del que han desertado, les causa miedo; esperan una reprimenda o represalia. Jesús, por el contrario, les dirige la palabra y los tranquiliza: “Soy yo, no tengan miedo”. Las palabras “soy yo” dan el motivo para no temer (1,20; 4,25-26). Él es el mesías, el que los escogió, mostrándoles con eso su amor, y el que los sigue queriendo a pesar de su deserción, lleno de amor y de lealtad (1,14; cf. 13,1). Ha caminado por el lago para ir a buscarlos, no tiene barca (comunidad), pero nada hay imposible para el amor. Ellos han querido volverse atrás, Jesús vuelve a ellos para no dejarlos solos con su mal designio. No quiere que se pierdan en la tiniebla (6,39; cf. 10,28; 12,35). 

4.4 JESÚS CURA DEL TEMOR A SUS DISCÍPULOS

“Al querer ellos recogerlo en la barca, inmediatamente se encontró la barca en la tierra, a donde se marchaban” (6,21).  Ante el intento de los discípulos de recoger a Jesús en la barca, se produce un fenómeno extraño: esta se encuentra inmediatamente en la tierra a donde se habían marchado. Los discípulos habían querido separarse de Jesús, pero él había ido a encontrarlos y les ha asegurado su amistad. La reacción de los discípulos es positiva, quieren reunirse con Jesús, tomarlo en la barca. Implícitamente se adhieren de nuevo a él, que ha rechazado aquella realeza; en este momento, todo lo que causaba peligro desaparece: el mar agitado no existe, se encuentran en terreno firme. Aceptar a Jesús los ha librado de su tentación. No hace falta ni que Jesús calme el viento, el peligro se desvanece por sí mismo.

4.5 TAMBIÉN NOSOTROS NECESITAMOS SER CURADOS DEL TEMOR

El miedo es un verdadero anticristo porque paraliza la vida y la vida es Cristo. Hemos llegado al absurdo de llamarnos cristianos y tener miedo de todo; porque vivimos en el miedo a pesar de que la fe es “no tengan miedo”!. Tenemos miedo de pensar, de hablar y de obrar de acuerdo a nuestra conciencia; miedo cuando se nos caen a pedazos los esquemas; miedo cuando nos topamos con una idea nueva; miedo cuando la autoridad no nos defiende; hay quienes tienen miedo por el futuro de la Iglesia; miedo por las consecuencias del último Concilio Ecuménico, miedo por el cambio, miedo porque hay tantas cosas que hacer, miedo porque ya no es como antes… Y cuando hay miedo no hay libertad. Y cuando no hay libertad, no hay fe. Y los que tienen miedo no creen que Jesús dio sentido a la vida; que él conduce a la iglesia; que él es el principio y el fin de la historia; que él está con nosotros; que nuestra fuerza es Dios, que la vida es un misterio, por momentos oscuro e incomprensible, pero que descansa en la fidelidad del Padre.

5. HAY QUE DARLE A LOS SERES HUMANOS LA MAYOR RAZÓN POSIBLE PARA QUE APRENDAN A ENTREGAR LA PROPIA VIDA (6,41-59):

La Eucaristía

5.1 JESÚS PROPONE COMER SU CARNE Y BEBER SU SANGRE

5.1.1 Qué significa “Carne”

“El pan que yo daré es mi propia carne… ¿Cómo puede éste darnos a comer su propia carne?... Les aseguro que si ustedes no comen la carne del Hijo del Hombre y beben su sangre, no tendrán vida. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día”… (6,51-54). En la Biblia “carne” significa sencillamente “hombre”; el ser humano real y concreto de todos los días, el ser humano en toda su debilidad... Ser carne es vivir como hombre, sentir como hombre, tener un cuerpo a través del cual poder expresarse. Jesús es carne: es un ser humano y por serlo pudo llegar hasta la muerte por nosotros. (Juan insiste en esto porque en su época ciertas sectas, con muchos prejuicios por el cuerpo humano, negaban que Jesús hubiese tenido verdadero cuerpo de hombre). Comer es asimilar algo. Comer a Jesús es asimilar su vida, identificarse con ella.

5.1.2 Jesús es carne para nosotros porque, al entregarse nos ama...

 “Ser carne de alguien” significa estar muy unido a alguien, amarlo profundamente. Así el esposo es carne de su esposa y el hijo es carne de su madre. Así podemos comprender perfectamente la expresión de Jesús que se declara “carne por la vida del mundo”. Es como si dijera: aquí estoy yo, auténtico hombre, dando mi vida por amor a todos los seres humanos mis hermanos. A través del texto evangélico, parecería que Jesús nos quiere decir: “Mi vida no la pienso como algo solamente mío, algo exclusivo, sino que la veo relacionada con todos ustedes. Me siento carne de ustedes, unidos a ustedes, a tal punto que toda mi existencia es un constante entregarme a mí mismo por ustedes. Por eso también me siento ‘pan’, porque el pan es para ser comido. El pan tiene un misterio muy especial: si no lo comemos morimos de hambre, pero si lo comemos lo destruimos. Él, entonces, deja de ser pan y se transforma en nuestro propio ser. Jesús, al dársenos como carne, nos comunica vida: al  reconocerlo en la comunión como vida que se entrega, nuestra conciencia aprende a hacer lo mismo...

5.2 QUE SIGNIFICA “COMER” EL CUERPO Y “BEBER” LA SANGRE DE CRISTO

Si entendemos la comunión de esta forma total como la presenta Jesús, entonces también podemos comprender por qué quien comulga (= se une a Cristo) tiene vida. Comulgar es hacer míos los sentimientos de Jesús de dar su vida por los hermanos. No basta comulgar con Jesús a secas. Él nunca habló así. Especificó bien claramente que es Jesús-que-da-su-carne-por-la-vida-del-mundo. Y nos invita a hacer lo mismo: a ser “carne por la vida del mundo”; a unirnos íntimamente a nuestros hermanos, a sacrificarnos por ellos, a ofrecernos por su liberación. Quienes toman asiento en la mesa eucarística se comprometen con sus vidas por un objetivo claro, definido: luchar por la vida y liberación del ser humano hasta las últimas consecuencias. Comulgar es, pues, algo bien serio. Casi diría, tremendo. Nada debiera ser en el mundo tan peligroso y tan subversivo como un grupo de gente comulgando. Lamentablemente, suelen ser los grupos más inofensivos. El mundo de injusticia, de odio, de mentira hoy parece no tenerle miedo a la gente que comulga. Este mundo sabe, desgraciadamente, que se le traga a Cristo pero no se le digiere. Hasta se ha llegado al sumo del absurdo de pensar que la comunión es cosa de niños, casi como un juguete más. El joven, el hombre adulto no comulga, como si ya hubieran superado esa etapa, precisamente en el tiempo en el que más lo necesitan...

6. HAY QUE LIBERAR AL SER HUMANO DE LA MUERTE QUE DICTA LA LEY (8,1-11)
La mujer adúltera

6.1 LA DISYUNTIVA ES: O MATAR O HUMANIZAR

6.1.1 La ley y sus intérpretes optan por matar

La Ley judía castigaba muy severamente el adulterio, ya que ordenaba la pena de muerte para ambas partes si la mujer era casada, o para la mujer sola si era soltera. Generalmente se le apedreaba y en tal caso, el principal testigo de cargo arrojaba la primera piedra sobre la víctima. Planteada así la situación, fácil es comprender la doble intención de los “defensores de la ley”, los escribas y fariseos: si Jesús aceptaba el exacto cumplimiento de la ley con aquella mujer, su fama de hombre comprensivo con los pecadores se vendría abajo ante el pueblo expectante; si, en cambio, se inclinaba por el perdón, podía ser acusado de violador de la Ley. 

6.1.2 Jesús opta por humanizar

Jesús pone de relieve la auténtica actitud del cristiano: condenar el pecado (“no vuelvas a pecar”) y salvar al pecador (“yo tampoco te condeno. Vete”). De ninguna manera es blando ante tan grave pecado. El pecado destruye y esclaviza al ser humano y por lo tanto debe ser denunciado y destruido desde dentro del mismo ser humano. El simple castigo o la fría aplicación de una ley represiva no libera. Cuando la ley, llevada de un falso celo, destruye también al ser humano, lo humilla y lo marca con el oprobio para toda la vida; entonces esa ley sólo sirve para hacerle el juego al pecado: ata y esclaviza al ser humano a su pecado para siempre, dejando intacta la raíz del pecado. 

6.2 EL COMPORTAMIENTO HUMANIZADOR DE JESÚS QUE LLEVA A LA MUJER A RECUPERAR SU DIGNIDAD

Sabia pedagogía la del maestro: más que como juez se comporta como un amigo que aconseja seria pero suavemente a quien veía humillada a sus pies. Él mismo cumple lo que dijera en otra oportunidad: “Si tu hermano te ofende, repréndelo y si se arrepiente, perdónalo” (Lc 17,3). Los fariseos se hacen jueces de condenación. Sólo les importa aplicar fríamente la ley –como jueces de los demás- sin atender a la persona culpada y sin descubrir que el espíritu de la ley no es destruir al hombre culpable, sino recuperarlo para la sociedad. En el silencio humilde de la mujer descubre su profundo dolor y arrepentimiento y no quiere humillarla más. Busca salvarla, no tanto de las piedras cuento de ella misma, de su pecado, de su pasión, de su egoísmo. Es el buen Pastor que se preocupa por la oveja perdida. Jesús se revela como un hombre comprensivo hasta la exageración. Creyó en Dios, capaz de hacer de aquella pecadora mujer una mujer nueva y creyó en la mujer, confió en ella y la esperó con un silencio respetuoso y digno. No podemos hablar de educación liberadora ni de liberación alguna del ser humano sin este respeto profundo por el ser humano. Creer seria y sinceramente, creer tercamente que debajo de todo ser humano hay una llama de libertad, de dignidad, que debe ser alentada para que emerja, quizás desde las cenizas, hasta llegar a encender toda una vida. 

6.3 EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN: CAMBIAR PASADO POR FUTURO

¿Qué es realmente lo importante en este sacramento de la reconciliación? No es decir los pecados con lujo de detalles o meticulosas enumeraciones, ni es humillarse ante nadie. Jesús se contentó con el elocuente silencio de la mujer y se comportó con extrema discreción y delicadeza. Es ir al fondo del corazón del hermano para descubrir en un mínimo gesto, su silencio, su palabra, su rostro adolorido, un sincero arrepentimiento y el deseo de ser ayudado para levantarse y caminar con dignidad. “No vuelvas a pecar en adelante”, le dice Jesús a la adúltera. Jesús la obliga a mirar el futuro, no el pasado; el camino nuevo que ahora debe emprender, no los yerros de un camino ya andado e irreversible. “No te condeno”, porque Dios te ama en tu pecado porque es Salvador. Porque en la medida en que estás arrepentida ya fue condenado lo que debía ser condenado: el pecado, tu muerte. Ahora “vete”, camina, levanta la cabeza, alegra tu mirada con el nuevo día que apunta.

7. HAY QUE FACILITARLE AL SER HUMANO UNA CONCIENCIA ILUMINADA

DE LA QUE PUEDA NACER UNA FE CRÍTICA (9,1-41)

Curación del ciego de nacimiento

7.1 UN CIEGO QUE SIMBOLIZA NUESTRAS CEGUERAS

7.1.1 Cuando se nos cierra el horizonte...

Hay un ciego “de nacimiento”: nació ciego. El tema del nacimiento (Jn 3,3) vuelve a introducirse, haciéndonos descubrir un tipo de existencia humana: hemos nacido, sí, pero ciegos; vivimos en la oscuridad, en el reino de las tinieblas. En la Biblia la luz es símbolo de la vida, esta nueva vida que tiene por fuente a Dios. Vive en tinieblas –o está ciego- el hombre que aún no encontró el destino, el exacto rumbo de su vida; el hombre “desubicado” frente a Dios y frente al prójimo sólo mira hacia dentro de sí, porque él mismo se cree el centro del mundo. Estar en la luz o estar en las tinieblas no es una posición física, algo estático, sino una postura que asume el ser humano en la vida, fruto de una decisión. De ahí que también somos responsables de pertenecer a uno o a otro mundo. Es muy común decir entre nosotros: “fulano está ciego… estamos a oscuras… no se ve una salida… se ensombreció el horizonte…”. En tales casos, el estar en tinieblas o a oscuras expresa muy bien esa situación humana por la que todos atravesamos: momentos en que nuestros esquemas se vienen abajo, el ánimo decae, no se sabe qué hacer o qué rumbo tomar, o hasta parecería que obramos como locos, sin sentido, sin razón… “ciegamente”. 

7.1.2 No hay peor ciego que el que no quiere ver...
El Evangelio de Juan nos presenta la existencia humana como una lucha interna entre la luz y las tinieblas; permanentemente nos vemos acosados por dos formas de encarar nuestra vida. A veces “vemos” cuál es nuestro camino, porque “queremos ver”. Hay un esfuerzo por ser auténticos, por encontrar la verdad, por vivir como seres humanos libres. Otras veces en cambio, “no vemos” ni seguimos nuestro camino. Pero también porque “no queremos verlo ni seguirlo”. Por tanto, la luz o las tinieblas no vienen de afuera, sino de dentro de nosotros mismos. Más que ver o no ver es “querer ver o no querer ver”. 

7.1.3 Hay un sistema social que nos quiere ciegos...

El relato de Juan tiene un trasfondo histórico: hacia finales del s. I la comunidad cristiana fue oficialmente expulsada del judaísmo, pues hasta ese entonces ambas comunidades religiosas, aunque muy distanciadas ya, no se habían condenado oficialmente la una a la otra. El evangelista está bajo el impacto de esta condena y expulsión y proyecta hacia atrás el suceso reciente: presenta tanto a Jesús como al ciego, expulsados de la Sinagoga y del culto. Por eso todo este relato debemos considerarlo como una elaboración simbólica de una realidad histórica pasada y presente. Tanto la luz como las tinieblas son símbolos de una situación histórica concreta y tangible. Desde esta perspectiva histórica, las tinieblas son ciertas estructuras sociales y religiosas que oprimen al ser humano para que no pueda ver por sí mismo el lado claro y el lado oscuro de la vida. Es el “sistema” quien determina lo que tiene que hacer cada ser humano y cómo lo tiene que hacer. Sólo el sistema ve y decide. Los demás deben dejarse guiar, aunque eso implique humillación y miseria. 

Al sistema le interesa convencer al ser humano de que “eso” es lo mejor para él; que no piense con su cabeza, que no sienta con su corazón, que no haga nada por libre iniciativa. Ya otros lo harán por él y mejor que él. Por tanto, que se deje guiar de la mano, pues está ciego. El sistema vela por él, la sociedd lo tiene todo bien pensado…  Y ya vamos viendo en qué termina todo: se nos da todo con tal de no ver, no hablar, no pensar, no decidir… ¡Y mucho cuidado con exigir eso “otro”!... ¡Ay de aquel sedicioso, hereje o disidente, que intente apartarse del camino establecido y tan bien cuidado por leyes o por tanques!... 

7.2 JESUS OPTA POR DEVOLVERLO LA VISTA AL CIEGO Y LA LUZ A LAS CONCIENCIAS

7.2.1 Saber abrirle los ojos a los otros es la verdadera pedagogía

La postura de Jesús, la luz, es radicalmente opuesta. Es luz, porque da la posibilidad al ser humano de ser verdadero ser humano; es decir: de pensar, sentir y hacer por sí mismo. Es él, el ser humano –el solidario, el de carne- el que tiene que ver la vida como es; más aún, el que tiene que construir su vida, sin que se sienta dependiente o ligado por nadie. Es la pedagogía liberadora de Jesús, pedagogía que tanto tarda en entrar en nuestros sistemas educativos, más preocupados en “domesticar” y “amansar”, que por engendrar seres libres. El auténtico “pedagogo” o conductor no manda con órdenes tajanates ni domina a fuerza de favores. Su papel es tan discreto como importante: le ruega al ser humano que abra los ojos, que mire, que decida, que sea ser humano maduro. Allí termina su tarea y comienza… la vida del ser humano.

7.2.2 Tenemos métodos para impedir que el pueblo vea

¿Qué pensar entonces cuando vemos que los regímenes políticos, religiosos y educativos que se declaran cristianos suelen ser los que menos permiten al ser humano crecer y madurar con la conciencia de sí mismo? ¡Y qué triste cuando nos escudamos en motivos religiosos para disfrazar el autoritarismo o nuestros sistemas paternalistas! Y hasta nos inventamos una teología para mantenener nuestro sistema opresor: “si estás enfermo, es porque has pecado mucho y Dios te ha castigado; si eres pobre es porque Dios no premia a los perezosos; si eres del pueblo es porque Dios dio a otros la inteligencia para que te dirijan; si no sabes teología ni conoces el derecho canónico, más motivo para que nos escuches con humildad y obediencia”…

7.2.3 La religión que Jesús pone en marcha es para abrir conciencias, no para cerrarlas

Y Jesús, que rompe con esa teología opresora: sus males no son fruto de sus pecados, sino de esta estructura que los aprisiona. Por eso vengo a ustedes, los pobres, los enfermos y los oprimidos como la luz. Ustedes están en una trampa, han nacido en esta trampa, se les ha educado para vivir siempre dentro de la trampa. Y esta es la “obra” de Dios: deshacer la trampa como la luz del sol deshace las tinieblas de la noche y las nieblas matinales. Conmigo ha llegado el día: actuemos con prisa, porque las tinieblas vendrán con redoblado coraje a reconquistar su plaza.

La ironía de todo el relato llega al colmo. Los fariseos habían llamado al ciego para juzgarlo, ya que ellos eran los defensores de la fe y resultan juzgados por aquel hombre que ahora “ve” con absoluta claridad; ve su hipocresía, su empecinamiento y su orgullo. Y con valentía, no exenta de picardía, les echa en cara su incredulidad y falta de fe, poniendo el dedo en el corazón de la llaga. “Lo extraño es que ustedes no descubran que este hombre viene de Dios, desde el momento en que me ha abierto los ojos”….

7.3 LLEGAR A VER CON LOS PROPIOS OJOS TIENE SU PRECIO

En otras palabras: la luz –encarnada en el exciego- juzga a las tinieblas y las declara precisamente “tinieblas”. Y estas apelan a su única arma: las injurias, la violencia, la prepotencia. Y así de pronto, el ciego se encontró solo… Sus padres, temerosos, no dan la cara por él. El pueblo, sin atreverse a contradecir a sus jefes y éstos, que lo echan de la comunidad religiosa como un leproso.

Así patéticamente Juan nos cuenta ese momento de soledad por la que debe pasar todo creyente, cuando hace una opción valiente y decide elegir el camino de la libertad. Aquel hombre, que ya era un mendigo, ahora pierde “todo”, hasta los lazos familiares, sociales y religiosos. Bueno… pierde todo, pero también ha conquistado todo: ahora “ve”. “Ha encontrado el lado claro de la vida… Y en su soledad descubre toda la realidad que lo rodea: realidad contradictoria, compleja, dura y casi absurda…

8. HAY QUE RESCATAR AL SER HUMANO DEL MIEDO A LA MUERTE

Y DEL PODER DE LA MUERTE DEFINITIVA (11,1-44)

La revivificación de Lázaro

8.1 Jesús y los discípulos: el temor A la muerte ES LA PEOR MUERTE (Jn 11,1-17)

8.1.1 No hay que temerle a la muerte, pues la muerte no interrumpe la calidad de vida ya lograda

Cuando los discípulos conocen la intención de Jesús de regresar a Judea para atender el llamado de las hermanas de Lázaro, tienen miedo, pues los judíos de Jerusalén ya han amenazado de muerte a Jesús. Jesús muestra ser una compañía peligrosa: puede conducir a la muerte. La perícopa quiere subrayar la preocupación ante la muerte y la fe incompleta de los discípulos que no han comprendido aún la calidad de vida que Jesús comunica. Los discípulos tienen miedo de arriesgar la vida; no comprenden que la muerte no inte​rrumpe la vida definitiva, es decir, la calidad de vida lograda.

8.1.2 Los discípulos no alcanzan a comprender la calidad de vida que Jesús les ofrece

El grupo de Jesús es una comunidad de hermanos y amigos en la que rigen relaciones de afecto y el amor es activo. El afecto de Jesús e igualmente el de los discípulos debe afrontar el riesgo para ayudar al que lo necesita. La comunidad cristiana, que aún ve en la muerte la inte​rrupción de la vida, no ha alcanzado la plenitud de la fe, por no haber comprendido la calidad de vida que Jesús comunica. El miedo a la hosti​lidad del mundo nace precisamente de esa falta de fe, que teme morir. Jesús no elimina la muerte física; pero, para quien ha recibido de él la vida, la muerte no es más que un sueño.

8.1.3 Se puede vivir “muerto” de miedo…

Sabido es que el miedo “paraliza” al ser humano, expresión que sintetiza bien esa muerte interior que va destruyendo irremediablemente al ser humano o a la comunidad que ha perdido la confianza y el coraje de vivir. Es cierto que existen peligros y que la muerte es un grave riesgo; pero mucho más cierto es que cuando un ser humano tiene miedo, no hace falta que el peligro actúe. Ese ser humano está derrotado de antemano. Ya está muerto… de miedo. Lo que sucedió después en Getsemaní es prueba clara de ello. 

En todo el relato de Juan hay una fina ironía: Jesús fue a Betania porque muchos muertos-vivos han puesto su centro en una tumba. Y él resucitará a Lázaro “para que ustedes crean”; ustedes los muertos –de miedo, de pereza, de envidia, de odio- resucitarán a una nueva forma de encarar la existencia. Nueva y definitiva; nueva y absoluta. Porque si los vivos no saben vivir, ¿para qué revivir a Lázaro? 

8.1.4 Sólo cuando descubramos que somos indestructibles entonces podremos dar la vida como Jesús

La muerte como final de la vida es el punto máximo de la debilidad humana, que incluye todas las demás debilidades y humillaciones. El miedo a la muerte como desaparición definitiva hace al ser humano impo​tente para resistir a la opresión, y funda el poder de los opresores. Libe​rándolo de este miedo radical, Jesús lo hace radicalmente libre. El ser humano no puede estar dispuesto a dar su vida como Jesús si no está convencido de que es indestructible. Sólo la certeza de poseerse plenamente mas allá de la muerte libera en él la capacidad de entrega generosa y total.
8.2 JESÚS TRATA DE CONVENCER A MARTA Y MARÍA DE QUE CREER EN ÉL ES RESUCITAR

8.2.1 Jesús y Marta: En el ámbito de la muerte, se presenta Jesús como la resurrección y la vida (11,17-27)

El proyecto creador de Dios no es hacer un ser humano destinado a la muerte, sino a la vida plena y definitiva, comunicándole la suya pro​pia. Tal es el designio del Padre y la obra mesiánica de Jesús. Se inaugura así la etapa última y definitiva de la creación. Para el que ha recibido el Espíritu de Dios no existe interrupción de vida, la muerte es sólo una necesidad física. Tal es la fe cristiana y la realidad que existe ya en los que pertenecen a Jesús.

El diálogo con Marta enfatiza que Jesús habla de la resurrección que obra la fe. Ser cristiano es resucitar ya; es decir, levantarse de la tumba, renovarse, ver las cosas de otra forma; encarar la existencia con un optimismo trascendental, frente al cual ya nada puede llamarse muerte. Lázaro volverá a la vida –la vida corriente de todos los días- y luego volverá a morir. No es esa la resurrección que Jesús proclama, porque no es definitiva. Lázaro es sólo un símbolo, una comparación: así como este muerto saldrá de su tumba, así todo ser humano-muerto debe salir y emprender el camino de la nueva y definitiva vida.

8.2.2 Jesús y María: ¿Para qué tanto desconsuelo frente a la muerte? (11,28-43)
La vida que ofrece Jesús vence la muerte. Con esta perícopa culmina el episodio de Lázaro. Resalta en ella la oposición entre la muerte, cuya irrevocabilidad está representada por la losa del sepulcro, y la vida conferida por Jesús, que vence la muerte. Lleva Jesús a los suyos a la visión de esta realidad, que, por una parte, les manifiesta el amor de Dios, y por otra, los libera del miedo radical del hombre.
El poder del pecado que nos esclaviza, nos ata, nos inmoviliza, nos sepulta en una cueva oscura. Muerte y tinieblas. El ser humano ya no es. No piensa por sí, no obra por sí. La muerte-pecado que se ha hecho rito de la vida; estructuras que no nos dejan ni pensar, ni sentir, ni hacer. Un mundo que destruye al ser humano porque no quiere seres humanos libres. Y un ser humano impotente que se resigna a vivir como un muerto. Toda una sociedad que rinde culto a la falta de personalidad, al conformismo, al quietismo; que acepta un ropaje que la ahoga, que calla y llora, que ya no grita su libertad ni camina con los pasos de una conciencia autónoma, personal, consciente.

Y Jesús le dijo no a la muerte, no a quedarse quieto, no a dejarse caer, no a ser una máquina empujada por otros. “La historia es un asunto que no puede parar: o la haces tú o aceptas que la hagan los demás. La historia es un asunto que no puede esperar”…

8.3 LA PROPUESTA DE JESÚS QUE SECA TODA LÁGRIMA: COMENZAMOS A RESUCITAR EN ESTA VIDA, Y LA MUERTE RATIFICA ESTE COMIENZO DE RESURRECCIÓN…

Todo aquel que practica el amor en esta vida, comienza a darle una nueva calidad a su propia vida. La fe en Jesús nos pone en posesión del gran secreto para que nuestra vida tome una calidad definitiva: imitar su entrega, seguir sus pasos, darle nuestra total y definitiva adhesión, todo esto le da a nuestra vida una calidad tal, que no se la da ninguna otra propuesta…  La vida que Jesús nos propone es un cambio cualitativo, que no es destruible por la muerte. El designio de Dios sobre el ser humano, que realiza Jesús, es la comu​nicación de una vida que cambia cualitativamente la que el ser humano posee: vida definitiva, que supera la muerte. Esta seguirá siendo un hecho biológico, pero no señalará el fin. Culmina así el designio del amor creador. Jesús invita a penetrar esa realidad del amor de Dios y a descubrir su alcance. Exhorta a fiarse de su palabra, a quitar la losa y soltar las ataduras de las antiguas concepciones de la muerte, que oprimían al hombre reduciendo su destino a la condición de cadáver.
Tema 7

CUARTA TAREA PARA RE-CREAR AL SER HUMANO:

CLARIFICAR SU CONCIENCIA

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA, CUANDO ELLA TIENE CLARIDAD 

FRENTE A LOS PRINCIPIOS QUE SUELEN ORIENTAR SU ACCIÓN


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Compenetrarse con el método que Juan sigue en su Evangelio, ya experimentado en los temas anteriores, de ir dejando a lo largo del mismo, claridad sobre conceptos básicos para la práctica cristiana.

2. Tratar de encontrar claridad sobre 11 temas ligados al desarrollo de la vida de Jesús entre el tiempo de sus milagros y el de su pasión.

3. Descubrir la claridad que Jesús le aporta a cada uno de estos temas, a los cuales les da una característica propia, que no suele estar en el horizonte de los conceptos socio-religiosos heredados
1. TENER CLARIDAD SOBRE LOS POBRES (Jn 12,1-19)

La unción de Betania

1.1 DOS PLANTEAMIENTOS OPUESTOS FRENTE A LOS POBRES 

1.1.1 El planteamiento de Judas: a los pobres se les atiende dándoles dinero

Jesús tiene una ocasión más de referirse a los pobres en la cena que le dan en Betania, cuando María siente tanto amor por él, que lo unge con un perfume muy costoso. La reacción de Judas (que para Juan simboliza el deseo de atrapar dinero), fue inmediata: “¿Por qué razón no se ha vendido ese perfume por trescientos denarios y no se ha dado a los pobres?” (Juan 12,5). La intervención de Judas Iscariote pretende oponer los pobres a Jesús. Estima que la muestra de amor debe darse únicamente a ellos; ésta es, al menos, la justificación expresada en su protesta. Para remediar la situación de los pobres propone los medios que ya se han revelado ineficaces (Cf. Jn 6,5-7).

1.2 EL PLANTEAMIENTO DE JESÚS: LA MEJOR FORMA DE ATENDER A LOS OBRES ES DÁNDOSE ASÍ MISMO...

Sin embargo, el único modo de llegar a los pobres es identificarse con Jesús, que les da y nos da vida, dándose él mismo. Cuanto mayor sea la asimilación a él, más cerca se estará de los pobres. Solamente a través de Jesús encuentran éstos la salvación, por que la pobreza está causada por la negativa a entregarse generosamente a ellos, renunciando a acaparar bienes, los mismos que les falta a los pobres. No basta dar, hay que darse, y sólo por identificación con Jesús se puede amar así.

1.3 EL PELIGRO DE QUE EL DINERO QUE ACUMULAMOS PARA LOS POBRES SE QUEDE EN NUESTRAS MANOS

Judas, que pretende ocuparse de los pobres, en vez de compartir, acapara (se llevaba, cogía lo que echaban en la bolsa comunitaria en la bolsa para los pobres), cuando acaparar es la razón de que haya pobres. Hay una oposición con el episodio de los panes, donde la puesta en común se convierte por medio de Jesús en alimento para todos (6,11). El ladrón, Judas, hace lo contrario: lo que pertenece a todos pasa a ser propiedad de uno, invirtiendo el movimiento de la vida que es difusivo. No sólo roba, sino que, bajo pretexto de ayuda a los pobres pretende robar aún más (en nuestro caso, los trescientos denarios del costo del perfume). En vez de darse él mismo, como Jesús, para dar vida, despoja a los demás y retiene para sí causando muerte. Quitar la vida no es más que el robo llevado a su extremo, el despojo total. El ladrón acaba en asesino. En el grupo, Judas es el exponente del sistema enemigo de Jesús.

1.4 LA GRAN DIFERENCIA ENTRE DAR LO QUE SE ACUMULA Y COMPARTIR LO QUE SENCILLAMENTE SE TIENE...

La frase “a los pobres los tendrán siempre entre ustedes” (Jn 12,8) indica la forma de relación que se establece entre la comunidad y los pobres. Estos no son el término de una actividad hacia el exterior (darles), como si estuviesen fuera del grupo cristiano. Lo mejor es considerarlos dentro de él, bien porque pertenecen a la comunidad, o bien porque se les acoge en ella. La comunidad debe estar separada del mundo, pero no de los pobres.

A través de su muerte, Jesús va a vincularse con todos los pobres, oprimidos, perseguidos de este mundo. Como él, la comunidad cristiana tendrá que manifestar su solidaridad con ellos. Al morir, Jesús va a dar la posibilidad y señalar el camino para abolir la opresión, pero no partiendo de actuaciones paternalistas, o de una situación de fuerza y dominio (dinero), sino de solidaridad (don de sí hasta la muerte). La comunidad de los seguidores de Jesús no se distingue de los pobres; es más bien una comunidad de pobres que se aman y que, a través del compartir, expresión del amor, superan su condición de oprimidos.

El amor que hace presente a Jesús, respuesta al suyo y réplica del suyo, es necesariamente amor mutuo (13,34 s); tiende a integrar y, por la relación humana, a crear comunidad de iguales. Por eso, los pobres no pueden ser el objeto externo de la solicitud de la comunidad. El amor no pone una limosna en la mano para desentenderse luego. El amor de Jesús consiste en acoger admitiendo a  propia mesa y a la propia intimidad. Así es como los pobres han de estar siempre entre los discípulos. Es en  la relación personal donde se manifiesta el amor de Jesús.

2. teNER CLARIDAD sobre JESÚS  (Jn 13,1-20)

El lavatorio de los pies

2.1 LO QUE PEDRO Y LOS DISCÍPULOS (LO MISMO QUE EL PUEBLO) PENSABAN DE JESUS

Jesús, en la cena de despedida (o Útima Cena),  se dispuso a lavarle los pies a los discípulos; al querer lavarle los pies a Pedro,  éste le dijo: “Señor, ¿tú a mi lavarme los pies?” (3,6). Extrañeza y protesta de Pedro. Lo llama “Señor” título de superioridad, en contraste con “lavar” servicio de un inferior. Su extrañeza y protesta se expresan por la contigüidad de los pronombres (¿tú a mi?). Pedro ha comprendido que la acción de Jesús invierte el orden de valores admitido. Reconoce la diferencia entre Jesús y él y la subraya para mostrar su desaprobación. Interpreta el gesto Jesús en clave de “falsa humildad”. Quiere que Jesús ocupe el puesto que él piensa es el correcto: El de superior.

Él, como los demás, tiene a Jesús como un mesías que debe ocupar el trono de Israel (cf. 6,15; 12,13; 18,10), por eso no acepta su servicio. Pedro admite que él es el súbdito y no admite la igualdad. Se figura el reino mesiánico como una sociedad parecida a la antigua. No comprende la alternativa de Jesús.

“Le dijo Pedro: no me lavarás los pies jamás” (13,8). Negativa rotunda de Pedro. No acepta en absoluto que Jesús se abaje; cada uno ha de ocupar su puesto. Defender el rango de otro, es defender el propio. No aceptar el gesto de Jesús significa no estar dispuesto a portarse como él.

2.2 LO QUE PIENSA JESÚS DE SÍ MISMO: EL NO ES UN JEFE, SINO UN SERVIDOR

“Le repuso Jesús: si no dejas que te lave, no tienes nada que ver conmigo”. Si Pedro no admite la igualdad, no puede estar con Jesús. Hay que aceptar que no haya jefes, sino servidores (cf. Mc 10,45): Jesús, el Señor, es miembro de una comunidad de servicio, quien rechaza este rasgo distintivo de su grupo queda excluido de la unión con Jesús, su centro y fundamento. Su amenazadora declaración (sino. . . no tienes nada que ver conmigo) muestra lo grave de la actitud de Pedro. La mentalidad de éste es incompatible con la de Jesús y corre peligro. Para Pedro, la acción de Jesús es intolerable (cf. 6,60), y este le avisa que está al borde la defección (cf.6,66).

3. TENER CLARIDAD SOBRE EL MALIGNO (DIABLO-SATANAS) (13,18-32)

La traición de Judas

3.1 LA IDENTIDAD DEL MALIGNO: SER CONTRARIO AL PLAN DE DIOS

El término gr. diábolos traduce el hebr. satán (13,27). Designa originalmente al adversario que acusa en un juicio (Sal 108,6; 1 Mac 1,36), de donde pasa a significar un miembro de la corte celeste que acusa al ser humano ante Dios (Job 1,6-12; 2,1-7); más tarde, separado ya de la corte celeste, se llama “Satanás” a un espíritu enemigo del ser humano, que procura su ruina y quiere destruir la obra de Dios.

“El Perverso” (17,15: ho poneros) es una denominación del Enemigo (maligno-diablo-Satanás) que indica su maldad intrínseca y lo presenta como inspirador del “modo de obrar perverso” propio del mundo (7,7; cf. 3,20).

El término diábolos se encuentra en Juan tres veces: la primera, en boca de Jesús, aplicado a Judas Iscariote (6,70), la segunda, en calidad de “padre” de los dirigentes judíos (8,44), del que éstos aprenden el homicidio y la mentira (8,40.55); la tercera, como instigador de la traición de Judas (13,2). “Tener por padre al Enemigo” se opone a “tener por padre a Dios” e implica obrar de modo contrario al designio divino.

3.2 TAMBIEN SE PUEDE COMULGAR AL MALIGNO, COMO LO HIZO JUDAS

El que nace del espíritu, es “espíritu” (3,6), porque Dios es espíritu (4,24) fuerza de amor y vida. Paralelamente, el que tiene por padre al Enemigo, homicida y embustero, es “enemigo”, agente de mentira y muerte. La afirmación de Jesús de que Judas es un enemigo significa, por tanto, que el principio inspirador de su conducta es el interés económico (12,6: era ladrón) que lo lleva a la mentira (12,5: no porque le importasen los pobres) y al homicidio (13,21-30). Los que tienen por padre al “Enemigo” quieren realizar los deseos de su padre (8,44); Judas secunda su deseo, pues era el Enemigo quien lo había inducido a traicionar a Jesús (13,2); al ofrecerle Jesús el bocado “entró en él Satanás”; Judas no come el trozo que le ofrece Jesús, aceptando su persona y asimilándose a su amor, sino que “come”, por así decirlo, a Satanás, el Enemigo, asimilándose totalmente a su modo de proceder homicida (13,27). Se llevará, en cambio, el trozo (= el cuerpo y la sangre, la persona de Jesús) para entregarlo (13,30).

3.3 EL MALIGNO (ENEMIGO-PERVERSO-DIABLO-SATANÁS) APARECE DONDE HAY AMBICION DE DINERO Y DE GLORIA PERSONAL

En su oración, Jesús pide al Padre por los discípulos: “No te ruego que te los lleves del mundo, sino que los guardes del Perverso” (17,15). Para la comunidad, que debe permanecer en medio de la sociedad existente, el peligro procede del Perverso, denominación del Enemigo, el dios dinero. Con esta manera de hablar, Juan señala de dónde vendría el fracaso de la obra de Jesús: si los suyos se dejan arrastrar por la ambición de dinero y gloria personal, su modo de obrar, en vez de ser el vehículo del amor del Padre, se asimilará a la injusticia del mundo, cuyas obras están inspiradas por el perverso. Sería la apostasía de la comunidad. La precedente alusión a Judas (17,12), el ladrón (12,6), ayuda a especificar su contenido y alcance; significaría abandonar a Jesús para pasarse al enemigo, cuyos modos de obrar denuncia Jesús atrayéndose el odio del mundo (7,7). No pertenecer al mundo, aún estando en medio del mundo (17,13.16.18.), consiste, por tanto, en no ser cómplice de la injusticia, sino denunciarla, como Jesús, y entregarse como él al trabajo a favor del ser humano.

3.4 RELACION ENTRE MALIGNO-TINIEBLA-MUNDO

La relación que establece Juan entre estos tres conceptos puede expresarse del modo siguiente: 

a) El Enemigo, el dios-dinero, está instalado en el templo (2,16), su santuario es el Tesoro (8,20), es padre de los dirigentes y padre de la mentira (8,44).

b) La ambición cristaliza en un grupo dominante (tiniebla) que, a costa del pueblo, busca su propio provecho (10,1.8.10) y gloria (5,40-44). Está personificado por Juan en la figura de “el jefe del mundo/orden este” (12,32; 14,30;16,11).

c) El círculo de poder crea una ideología que justifica su posición y somete al pueblo, inspirada por el mismo principio homicida y falso: el provecho y la gloria personal. La ideología al servicio del dios-dinero propone una idea falsa de Dios (8,44: la mentira) que oculta (1,5: la tiniebla) el designio de su amor.

d) El conjunto de los que aceptan la ideología y se adhieren al sistema de poder constituye “el mundo” (7,77; 15,18 ss), la estructura social injusta (8,23), la solidaridad del mal, la de los esclavos que practican el pecado(8,34), ejerciendo una opresión que priva al hombre de vida(5,3) y lo lleva a la muerte definitiva.

4. tENER CLARIDAD SOBRE EL AMOR (Jn 13,33-35)

El grande y único mandamiento

4.1 EN EL AMOR ESTA LA IDENTIDAD CRISTIANA

Que los seres humanos se amen no es novedad. Pero que consagren toda su vida al servicio exclusivo de la comunidad hasta la muerte, sigue siendo tan novedad como que su sola formulación parece un anacronismo. Para Jesús es esta la única nota típica por la que se puede conocer a un discípulo suyo. Y eso es novedad, porque no se reconoce a alguien como cristiano por el bautismo o la misa, por recitar un credo o hacer un acto piadoso, por el conocimiento de la ley religiosa o las normas eclesiásticas. Sólo por el amor.

4.2 LO QUE SIGNIFICA Y LO QUE IMPLICA EL AMOR

Recordemos que en la Biblia y en Juan en especial, la palabra “amor” tiene un sentido muy particular: es la propia vida de Dios en cuanto se comunica a los seres humanos. No nace de la pura simpatía o de las buenas relaciones. Y, por eso, es más fuerte que la antipatía o las malas relaciones. No es sólo amar al prójimo, al que está cerca de nosotros, sino que es hacerse prójimo del otro, entrar en comunión con cada ser humano, y sólo porque es un ser humano. Y Jesús concibe el amor como un “servicio” a la comunidad, un hacerse servidores de los hermanos. Él se hizo servidor dando su vida en la cruz. Es esa la actitud fundamental. La comunidad cristiana debe seguir haciendo presente ese servicio a través del culto a los hermanos. Lo que para la mentalidad común es signo de vergüenza –servir a otro- para el cristiano es signo de libertad y de prestigio. No hay mayor gloria que hacerse servidor porque se ama, porque se elige el camino que nos transforma en personas, y que hace que el otro se sienta persona.

4.3 EL AMOR TIENE EN CUENTA TANTO A LAS PERSONAS COMO A LAS ESTRUCTURAS QUE NIEGAN EL AMOR

No bastan los buenos sentimientos ni los grandes planteamientos de principios. El cristiano está obligado –si se precia de tal- por su misma fe, a traducir lo que el Evangelio propone en estructuras e instituciones históricas y reales. No basta amar a los esclavos dejando intacta una sociedad esclavista; no basta amar a los oprimidos dejando intacta una sociedad que por su misma constitución engendra necesariamente opresores y oprimidos. No basta amar a los pobres sin crear un tipo de sociedad en la que exista una efectiva distribución equitativa de los bienes y riquezas. Y así sucesivamente . . .

4.4 EL AMOR, LA FE, EL CRISTIANO, DEBEN “POLITIZARSE” (=COMPROMETERSE CON LA SOCIEDAD)

En este sentido la fe debe “politizarse” o, si se prefiere, los cristianos deben politizarse, porque en ninguna sociedad bastan las buenas palabras y los sentimientos emotivos. Sólo asumiéndonos como “seres humanos políticos”, es decir, comprometidos con nuestra “polis” o sociedad, podemos hacer efectiva la praxis del amor cristiano, del ágape, que no puede contentarse con alguna limosna a los pobres o alguna contribución benéfica. El amor de Jesús, como dice Juan, dio todo, consumó la cuota del amor. A la luz de su praxis, el amor como limosna no sólo es una criatura, sino que es una ofensa.

5. TENER CLARIDAD SOBRE LA RELACIÓN DE DIOS CON EL SER HUMANO (Jn 14,1-14)

Estar con un hermano (Jesús) y con un Padre (Dios)

5.1 LA ACTITUD DE PADRE QUE TIENE DIOS EN NOSOTROS

5.1.1 Dios, por ser Padre, está y vive con el ser humano

“En el hogar de mi Padre hay vivienda para muchos; si no, yo se los hubiera dicho a ustedes” (14,2). La expresión “la casa de mi Padre” había sido aplicada por Jesús al templo (2,16), que había dejado de ser tal para convertirse en un mercado. Aquí el término es diferente: el hogar de mi Padre, que indica, al mismo tiempo, lugar y comunidad de vida. Allí era habitación, como correspondía a un templo; aquí es intimidad, como es propio de la familia (4,53; 12,3). Juan evita el paralelo con 2,16. El nuevo pueblo no va a tener la nostalgia o el anhelo de ver a Dios en su templo, o el deseo de habitar en él (cf. Salmo 5,8; 23,6 etc). EL Padre va a vivir con el discípulo que cumple el mensaje de Jesús (14,23). Como lo indica el nombre de Padre, Dios pertenece al ámbito familiar. EL temor y el misterio de lo sacro pasan a ser confianza y cercanía. Dios está y vive  con el ser humano.

5.1.2 Dios es un Padre que quiere tener más hijos
Jesús es el hijo de Dios; así lo anunció Juan Bautista desde el principio (1,34 etc.). Ahora anuncia a sus discípulos que el Padre quiere tener más hijos. Este va a ser el resultado de su misión; ellos van a ser integrados en la familia del Padre (20,17: Voy a mi Padre, que es vuestro Padre, mi Dios, que es vuestro Dios).

5.2 LA ACTITUD DE HERMANO QUE QUIERE TENER JESÚS CON NOSOTROS

5.2.1 Jesús nos hace capaces de vivir la filiación divina

“La prueba es que voy a prepararles un sitio”. Va a verificarse el deseo contenido en la pregunta de los primeros discípulos (1,38): “Maestro, ¿dónde vives?” ahora van a vivir ellos en el sitio donde vive Jesús. Se va ha cumplir lo dicho en el prólogo “los hizo capaces de hacerse hijos de Dios” (1,12). Será el fruto de la muerte de Jesús, será la obra del espíritu que él va a darles.

5.2.2 Jesús cambia el rostro sobrecogedor de dios, en rostro de Padre

“Vendré de nuevo y los acogeré conmigo; así, donde estoy yo, también estarán ustedes”(14,3). Jesús, el hijo y heredero universal del Padre (1,14 etc.), va a acoger en su hogar a los suyos. Él va a dar la libertad a los esclavos (8,35 s). Con este lenguaje figurado describe Juan la nueva relación de cada discípulo y de la comunidad con Dios. Este ya no es el Señor tremendo, de presencia sobre cogedora (Éx 19,22), ante el cual los seres humanos son siervos, es el Padre; los seres humanos podrán ser sus hijos, hermanos de Jesús (20,17), y vivir en su intimidad.

6. TENER CLARIDAD SOBRE LA PAZ (14,15-31)

La Paz que nos da Jesús

6.1 LA PAZ QUE DA JESÚS

“Les dejo la paz, les doy mi paz; la paz que yo les doy no es como la que da el mundo. No tengan angustia ni miedo” (14,27). Jesús se despide con el tradicional saludo “Shalom”, expresión que, como nuestro “¡salud!”, indica todo bien que deseamos al otro, desde la salud hasta la prosperidad, desde la alegría hasta el amor.

Sin embargo, Jesús carga esta palabra de un sentido nuevo: “Mi paz”, no como la da el mundo ¿qué es esta paz de Cristo? Es todo lo que nos ha estado dando a través de todo el Evangelio. Luz, verdad, vida. En síntesis: su paz es la salvación, así como él la entiende y así como el Evangelio nos la ha transmitido. Es la paz de los indefensos que depositan su confianza en el Señor; la paz de los humildes, que escuchan con corazón sincero; la paz de los que gozan en el amor y servicio de los hermanos.

6.2 LA PAZ QUE DA EL MUNDO

También el mundo da su paz, y los habitantes del siglo XXI sabemos en qué consiste la paz de los opresores: ellos “pacifican” el país (“¡todo en orden”, mi General!). Pero una cosa es tener paz y otra cosa es estar pacificado. La paz del mundo opresor es la antítesis de la paz de Cristo, es la prostitución de la paz, es la corrupción total de ese bien que todo ser humano ansía. Es la paz asentada en el miedo y en la diferencia de clases, la paz del sometimiento y de la obediencia ciega; paz sin libertad, paz sin voz, paz sin participación. Es la paz de los cementerios. ¡Y cuántos cementerios ha engendrado esta paz que nos da el mundo!

6.3 LA PAZ DE JESÚS SE REFIERE TANTO A PERSONAS COMO A ESTRUCTURAS SOCIALES

La paz de Cristo no es sólo una paz interior, porque es el fruto de ese amor servicial a los hermanos sin distinción alguna. Es una paz que supone una estructura social en la que efectivamente la palabra tan manoseada “paz” pueda ser eso que todos queremos que sea. Muchas veces en la liturgia se nos saluda así: “la paz sea con ustedes”. Esa expresión es más que un deseo: es el compromiso de todo cristiano de crear aquellas estructuras comunitarias que permitan la penetración del gran don mesiánico: paz. Paz y alegría son los dones de la resurrección de Cristo; son las características de la comunidad  cristiana.

7. TENER CLARIDAD SOBRE EL ODIO (15,18-16,4)

El odio del Mundo

7.1 LA CONDUCTA EVANGÉLICA DE UN CRISTIANO SERÁ SIEMPRE MOTIVO DE ODIO PARA ALGUIEN

“Cuando el mundo los odie, recuerden que primero me ha odiado a mí” . . . (15,18). La persecución desatada contra Jesús continua en la persecución a sus discípulos y este es el motivo: los cristianos con su vida distinta ponen en evidencia el mal y la corrupción que hay en el mundo. De ahí que de acusados y condenados se transformen en jueces de sus enemigos. Por tanto, siempre habrá contradicción entre los criterios de un auténtico cristianismo y los criterios del mundo.

7.2 UN BUEN CRISTIANO ESTARÁ SIEMPRE EN SUBVERSIÓN CONTRA EL MUNDO

La conducta del discípulo de Jesús se transforma automáticamente en una constante “protesta” contra la aniquilación de la dignidad humana en aras de tantos ídolos modernos, sobretodo el absolutismo en el poder político o social. Ser perseguido por este motivo debiera ser la norma, pues el cristiano está en permanente “subversión contra el mundo”, porque no responde a sus criterios ni acepta sus estructuras.

7.3 SIN EMBARGO, TAMBIÉN SE PUEDE SER ODIADO Y PERSEGUIDO, POR ESTAR ALIADO CON EL PODER

Observemos algo muy importante: el Evangelio habla de que son perseguidos “por causa mía”, es decir, precisamente por vivir el estilo y la vida de Cristo. Porque también ha sucedido y puede suceder que los cristianos o la religión sean perseguidos por el motivo contrario: porque llamándose cristianos están aliados con el “mundo” se cierran al crecimiento de la historia, oprimen las conciencias, e impiden que los seres humanos hagan preguntas y busquen las respuestas. Cuando Marx dijo que la religión es el opio del pueblo se refirió a este cristianismo vergonzoso, que, lejos de liberar al ser humano, lo adormecía con palabras celestiales para que el cambio social, tan necesario, no se produjera.

8. TENER CLARIDAD SOBRE EL ESPÍRITU (16,5-15)

El papel del Espíritu

8.1 EL PAPEL PERSONAL DEL “ESPÍRITU”

8.1.1 El “espíritu” se materializa en respiración-vida

Espíritu, en primer lugar, se denomina el hálito respiratorio, frágil y vacilante, es la fuerza que sostiene y anima el cuerpo. El ser humano no es dueño de este hálito, aún cuando no puede prescindir de el y muere cuando se extingue. De todas formas viene de Dios (Gn 2,7; 6,3; Jb 33,4) y vuelve a Dios con la muerte (Jb 34,14 ss; Ecl 12,7; Sb 15,11).

8.1.2 Pero el ser humano descubre que en su “espíritu” está también una conciencia libre

Mientras dura en el ser humano este soplo divino le pertenece realmente, hace de su carne inerte un ser operante, un alma viva (Gn. 2,): Todas las impresiones y emociones se expresan en éste “espiritu” (respiración). El espíritu es, pues, la expresión misma de la conciencia humana. El espíritu humano es un espíritu vivo, porque no sólo es un espíritu-respiración que le da la vida material (como a los animales y plantas), sino también un espíritu-conciencia que lo dota de inteligencia, amor, libertad… Que lo hace un ser humano distinto de todo otro ser. 

8.1.3 Y finalmente, el ser humano es conciente de que su “espíritu-vida-conciencia” es también sede del Espíritu (vida) de Dios...
En pocas palabras: El “Espíritu” del ser humano, que procede de Dios, se posesiona del ser de cada uno de tal manera que hace parte de su misma esencia. La libertad del ser humano puede convertirlo lo mismo en un espíritu dañino, que en espíritu benéfico y de justicia, que es su naturaleza propia. Reconocer en el propio ser al Espíritu de Dios no es renunciar uno a su propia personalidad, sino, por el contrario, conquistarla: Somos una habitación del Espíritu de Dios. La experiencia esencial del NT es que el interior del ser humano es habitado por el Espíritu de Dios que lo renueva, que se une a El, para suscitar en el la misma vida de Cristo.

8.2 EL PAPEL SOCIAL DEL ESPÍRITU

“Cuando el Espíritu venga, rebatirá las mentiras del mundo, demostrando quién es el pecador, quién es el justo y quién es el condenado, este es el triple papel social que Jesús le asigna al Espíritu.

8.2.1 El Espíritu en contra de los poderes, demuestra quién es en realidad el pecador o delincuente

El primer papel del Espíritu, es demostrar quién es el pecador. El mundo tiene un criterio para declarar a alguien  “pecador”, o sea, delincuente. De acuerdo con ese criterio, fueron delincuentes: Jesús, los apóstoles, tantos mártires cristianos de ayer y de hoy, sin embargo el Espíritu demuestra –y con él la historia- que los verdaderos delincuentes son otros: los que abusan de su poder acallando a los profetas y amordazando las conciencias. Estos grandes delincuentes han sembrado de horror las páginas de la historia y, lamentablemente, aún hoy ocupan importantes puestos en la conducción mundial de la sociedad.

8.2.2 El Espíritu en contra del mundo, demuestra quién es el justo

El segundo papel del Espíritu es demostrar quién es el justo. El mundo tiene su criterio para determinar qué es justo y qué es justicia: Todo lo que se somete a su orden, a su estructura, todo el que obedece al sistema: es obra conforme a la justicia. El Espíritu demuestra que el propio sistema, la misma estructura opresora es injusta, que hay leyes injustas, que hay sistemas sociales injustos, que hay sociedades cuya estructura jurídica y social es injusta. 

8.2.3 El Espíritu, también en contra del mundo, demuestra a quién hay que hacerle juicio

En tercer lugar, el Espíritu demuestra quién es condenado. Finalmente, el mundo que cree estar juzgando a los hombres de buena voluntad es condenado por el Espíritu. Y eso no sólo sucede interiormente, sino que la humanidad, al crecer su conciencia ética y de valores, no tarda en dar su veredicto y ver claro acerca de los verdaderos responsables de los males del mundo. Precisamente: las obras justas de la comunidad cristiana y de los hombres de buena voluntad del mundo entero ponen al descubierto la falsía y la injusticia de muchos “príncipes de este mundo. Los ejemplos son odios...

8.2.4 El Espíritu del Padre es quien reivindica del todo a Jesús, resucitándolo

Volviendo a Jesús: su obra es declarada justa y santa porque el Espíritu del Padre lo resucita y lo lleva con Él. Pero todo esto no pudo verse antes de su muerte; al contrario, ante los hombres apareció como un delincuente y un derrotado. Por eso debe morir: cuando lo maten, el Espíritu del Padre mostrará dónde está la justicia. Dicho de otra forma: cuando un ser humano justo e inocente sucumbe ante una estructura opresora e injusta, resalta su noble causa por la que muere y queda al descubierto la infamia de quienes lo condenan.

9. TENER CLARIDAD SOBRE EL SUFRIMIENTO (16,17-33)

La mujer que da a luz

9.1 ASÍ COMO EL PARTO HACE NACER A LA VIDA, ASÍ LA MUERTE HACE NACER A LA RESURRECCIÓN (=NUEVA VIDA)

“Cuando la mujer va a dar a luz se siente triste… pero, cuando nace el niño siente alegría de que ha nacido un hombre para el mundo” (16,21). Is 26, 14ss nos dice: “la embarazada, cuando le llega el parto, se retuerce y grita de dolor, así éramos en tu presencia, Señor… Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, despertarán jubilosos los que habitan en el polvo. Porque tu rocío es rocío de luz, y la tierra de las sombras dará a luz”. El texto profético usa la imagen del parto del que va a nacer una resurrección en relación con una resurrección de muertos. En boca de Jesús, el parto es símbolo no sólo de su propia resurrección, sino la que el ser humano experimenta al salir de la opresión que es su muerte (5,21). La imagen del parto se sitúa en ésta doble perspectiva: la muerte-resurrección de Jesús y la tristeza-alegría de los suyos. La persecución y la muerte son prenda de resurrección y vida.

9.2 DE LA MUERTE DE JESÚS RESULTARÁ EL SER HUMANO NUEVO

En el discurso de Jesús aparecen dos planos superpuestos en rela​ción con el tema de la muerte-fecundidad. En primer lugar, se refiere a su propia muerte, que producirá tristeza, pero no duradera; su fruto será el nacimiento del ser humano nuevo. En segundo lugar, lo que sucede con Jesús es ley para todos; para producir fruto abundante, el grano de trigo tiene que morir. La comuni​dad tiene que ser fecunda y, por tanto, conocerá sus momentos de muer​te. En este plano, la realidad es más compleja, pues incluye las pruebas de cada individuo y las de la comunidad como tal. Cada uno tiene que pasar por su muerte, no sólo física, sino como propia entrega en favor del ser humano. La comunidad conocerá sus momentos de persecución, que producirán dolor. A lo largo de la historia individual y colectiva, indivi​duos y comunidades tendrán que morir para dar vida. Unos y otros tie​nen su hora como la de Jesús.

9.3 CÓMO ENTENDER EL SUFRIMIENTO HUMANO

9.3.1 El sufrimiento, por ser tan humano, se nos vuelve incomprensible

Si algo no tiene explicación lógica ni solución aceptable es el tema del sufrimiento en la vida del ser humano. Ni la razón lo comprende, ni los sentidos lo soportan, ni el ser humano es capaz de aceptarlo si no tiene razones que le den sentido. Toda la inteligencia del ser humano y todas las filosofías han tratado de dar una respuesta, pero nadie encontró la piedra filosofal ni el elixir de la eterna juventud. La confianza en Dios no evita ningún problema humano, ningún sufrimiento ni dolor. Cada ser humano, tenga o no fe, se encuentra sometido a la prueba de la vida que se manifiesta en el sufrimiento. En cualquier forma de dolor que siempre es un anticipo de la muerte. 

9.3.2 Reflexiones que ayudan a empezar a entender el sufrimiento

Dos aspectos a tener en cuenta. Primero, que el dolor existe para todo ser humano. Segundo, que es siempre un paso, no una situación permanente, y como lógica consecuencia hay que aceptar la vida como una tensión entre lo que somos y lo que seremos, entre lo que sufrimos y lo que se nos promete, entre la ausencia de Dios y su presencia definitiva, entre el tiempo y la eternidad. Aquí se haya la única salida.

9.4 LA ESPERANZA (LA NUEVA SITUACIÓN QUE SE ESPERA) VUELVE COMPRENSIBLE EL SUFRIMIENTO

El sufrimiento, cuando no es asimilado o comprendido, aniquila los sentimientos del ser humano, nos introduce en la impotencia, nos incita a la rebelión, nos llama al suicidio, nos coloca en la soledad, marca el rostro con la tristeza y el pesimismo. Y lo grave es que puede apoderarse de la vida si no somos capaces de vencerlo. Y no hay más que una fuerza: la Esperanza. La esperanza es la convicción de que la última palabra no pertenece a la brutalidad de los hechos que oprimen y reprimen. Es la sospecha de que la realidad es mucho más compleja de lo que el realismo nos quiere hacer creer, de que las fronteras de lo posible no están determinadas por los límites del presente, y de que, de un modo  milagroso y sorprendente, la vida esta preparando el acontecimiento creador que abrirá el camino a la libertad y a la resurrección. 

9.5 LA CONSECUENCIA DE NO EDUCAR PARA LA ESPERANZA

9.5.1 Se nos va la vida en evitar todo tipo de molestias...

Una sociedad que condena el dolor y el sufrimiento como una desgracia y no como parte de la vida, está abocada a la desesperación. Y ahí está lo grave: que no se educa para sufrir, sino para evitar todo tipo de molestias; que consideramos una desgracia lo que es esencial para vivir... Y no hay nada que valga la pena sin un esfuerzo suficiente.

9.5.2 Excluimos lo que ya no genera placer (¡al mismo ser humano!)

Aquí también es imprescindible la actitud y la orientación general que cada uno toma. Sin querer y sin darnos cuenta podemos seguir el camino general en el que la algarabía oculta el dolor y en donde entre todos se hace ruido para no escuchar las quejas. Y dejan de lado a los que no sirven para engrosar las filas del placer como norma y comportamiento. Cuando ya no se sirve, se deja de lado. Enfermos, ancianos, marginados, fracasados, encarcelados, no cuentan. Y no cuentan porque podrían contagiarnos. Hay que vivir sin problemas todo el tiempo que sea posible. Y cuando vienen, que a todos vienen, engrosamos las filas de los afligidos sin soluciones sin consuelo.

9.6 LA ESPERANZA, AUNQUE NO QUITA EL DOLOR, ANULA EL SUFRIMIENTO

La vida del ser humano está marcada por un poco. Un poco de tiempo y no me veréis, un poco más y volverá la paz. En el texto de hoy, esta repetición es la sinfonía de fondo que indica el final previsto. El sufrimiento nunca es el final, nunca es lo último. Lo último es lo que fue primero: Dios creador. Lo último, el gozo final y definitivo lo capta el cristiano a través de la esperanza.

10. TENER CLARIDAD SOBRE EL MUNDO (17, 1-19)

La Oración de Jesús-1

10.1 ¿QUÉ ES EL MUNDO?

10.1.1 Idea positiva de mundo

Según el NT, el mundo es fundamentalmente la criatura excelente que Dios hizo en los orígenes (Hch. 17,24) por la actividad de su palabra (Jn 1,3.10). Este mundo sigue dando testimonio de Dios (Hch. 14,17; Rm 1,19ss). 

10.1.2 Idea negativa del mundo

Pero hay más que esto: en su estado actual, este mundo solidario del ser humano pecador está realmente en poder de Satán. El pecado entró en él al comienzo de la historia, y con el pecado la muerte (Rm 5,12), pues hace causa común con el misterio del mal que está en acción acá abajo. Su elemento más visible está constituido por los seres humanos que alzan su voluntad rebelde contra su Dios y contra su Cristo (Jn 17,9.14). Por eso el mundo no puede ofrecer al ser humano ningún valor seguro: su figura pasa (1 Cr. 7,31), y también sus concupiscencias (1 Jn 2,16). Lo trágico de nuestro destino viene de que por nacimiento pertenecemos a tal mundo. 

10.2 LA POSICIÓN CRISTIANA FRENTE AL MUNDO

10.2.1 Jesús, amando al mundo, lo redime

Ahora bien, “Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo único” (Jn 3,16). Tal es la paradoja por la que se inicia para el mundo una nueva historia que tiene dos aspectos complementarios: La victoria de Jesús sobre el mundo malo regido por Satán, la inauguración en él del mundo renovado, que anunciaban las promesas proféticas. Este primer aspecto lo pone en pleno relieve el cuarto evangelio: Estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por El, y el mundo no le conoció. (Jn 1,10). Tal es el resumen de la carrera terrestre de Jesús. Jesús no es del mundo (17,14)… Por eso le odia el mundo (15,18). Odio loco que domina aparentemente el drama evangélico: Este odio provoca finalmente la condenación a muerte de Jesús (cf 1 Cor. 2,7ss). Pero en este mismo momento se invierte la situación: entonces tiene lugar el juicio del mundo y la caída de su príncipe (12,31), la victoria de Cristo sobre el mundo maligno (16,33).

10.2.2 Pero la victoria sobre el mundo aún no es completa

Por ese mismo acto realizó Jesús aquello para lo que había venido a la tierra: muriendo “quitó el pecado del mundo” (Jn 1,29). Y el mundo, criatura de Dios caída bajo el yugo de Satán, se vio rescatado de su esclavitud . Sin embargo, el mundo presente no ha llegado todavía a su fin. La gracia de la redención está en acción en un universo doliente. La victoria de Cristo no será completa sino el día de su manifestación en Gloria, cuando entregue todas las cosas a su Padre (1 Cor. 15, 25-28). Hasta entonces el universo sigue en espera de un parto doloroso (Rm 8,19).

10.2.3 A los cristianos les toca enfrentar al mundo, con todas sus consecuencias

En relación con el mundo se hayan los cristianos en la misma situación compleja en que se hallaba Cristo durante su paso por la tierra. No son del mundo (17,17); y sin embargo, están en el mundo (11,11), y Jesús no ruega al Padre que los retire de él sino únicamente que los guarde del maligno (17,15). Los cristianos deben ser testigos de Cristo frente al mundo. Así como Cristo vino para dar testimonio de la Verdad 18,37), así el cristiano es enviado al mundo (17,18) para dar un testimonio que es el de Cristo mismo (1 Jn 4,17). La existencia cristiana, que es todo lo contrario de una manifestación espectacular a la que se negó Jesús mismo (14,22), revelerá a los seres humanos el verdadero rostro de Dios (17,21-23).

Pero el mundo se alzará contra ellos, como en otro tiempo contra Jesús (Jn 15,18), tratando de reconquistar a los que hayan evitado su corrupción. El cristiano, sin extrañarse lo más mínimo de verse odiado e incomprendido y hasta perseguido por el mundo (15,18ss) es reconfortado por el Paráclito, el Espíritu de Verdad enviado acá abajo para confundir el mundo. Mientras dure el siglo presente, no haya que esperar que desaparezca esta tensión entre el mundo y los cristianos. Hasta el día de la discriminación definitiva, los súbditos del Reino y los súbditos del maligno seguirán mezclados como la cizaña y el trigo en el campo de Dios que es el mundo (MT 13,38ss)., Pero desde ahora comienza a operarse el juicio en lo secreto de los corazones (Jn3,18-21); sólo falta que se haga público el día en que Dios juzgue al mundo, asociando a sus fieles a su actividad de Juez (1 Cor. 6,2). De éste tipo de juicio está llena la historia. Las causas de beatificación y de canonización o de proclamación del valor de una persona, deberían ser precisamente estos: un juicio al mundo...

11. TENER CLARIDAD SOBRE  LA ORACION (17,1-19)

La oración de Jesús-2

11.1 QUÉ ES ORAR

Orar es tener todo el ser abierto para percibir la voluntad de Dios Padre referente a la misión personal que cada uno tiene en el mundo, que no es otra que replicar en la propia vida la misma misión de Jesús. Esto lleva a confrontar el propio proyecto de vida con el proyecto de Dios Padre en Jesús. Por lo mismo la auténtica oración cristiana, que es un abrirse a la voluntad del Padre, no solo es ruego, sino también ofrenda, consagración, respuesta.

11.2 QUÉ OCURRE CUANDO LE PEDIMOS A DIOS SU INTERVENCIÓN

La constante más estable en todas las oraciones de la Biblia es sin duda su relación con el Plan salvífico de Dios: se ora a partir de lo que ha sucedido, de lo que sucede o para que suceda algo, a fin de que se de a la tierra la salvación de Dios. El contenido de la oración de Israel la sitúa por tanto en la historia. Por su parte, la historia sagrada está marcada por la oración: es sorprendente observar cuántos grandes momentos de esta historia están señalados por la oración de los mediadores y del pueblo entero, que se apoyan en el conocimiento del designio de Dios para obtener su intervención en la hora presente.

Esta intervención ordinariamente se da a través de la mediación del ser humano o de la creación, que es la forma ordinaria como Dios Padre interviene en la historia. Toda petición a Dios de intervención, despierta y fortifica en el ser humano, como respuesta de Dios sus propias capacidades de constructor de la historia (“tu fe te ha curado...”).

11.3 ORAR EN NOMBRE DE CRISTO

Orar “en nombre” de Cristo supone más que una fórmula, así como hacer una gestión en nombre de otro supone un nexo real entre ambos. Orar así no significa únicamente pedir las cosas del cielo, sino querer lo que quiere Jesús, ahora bien, su querer es su misión: que su unidad con el Padre venga a ser el fundamento de la unidad de los llamados: que todos sean uno, de acuerdo a que tú Padre estás en mí y yo en Ti” (17,22ss). Orar en nombre de Cristo es abrirse la plan de Dios con los mismos sentimientos de Cristo. Es entonces cuando el ser humano, por la oración, se vuelve esperanzador, soñador, imparable, pero concreto...

11.4 LA ORACIÓN DE JESÚS

Jesús ruega por todos los que El representa. Y echa una mirada hacia atrás sobre la tarea realizada (17,1-8) y ruega por todos los que le fueron confiados, en primer lugar por el grupo de sus primeros discípulos (17, 9-19): pide que, por el afecto que le tienen, sean uno no sólo entre sí, sino con el Hijo y el Padre, y que formen así en este mundo un solo cuerpo consagrado a Dios, a fin de mostrar al mundo la realidad de su revelación. Ora también por las generaciones futuras, que a través de los siglos forman una gran familia, pues beben de la misma y única fuente de vida, el Señor eternamente vivo, en el cual descubren al Padre, fuente primera de toda vida (17, 20-23). Esta oración de Jesús es para la iglesia un modelo de oración. Jesús, por su apertura al Padre, concentra en sí mismo pasado, presente y futuro y esto multiplica su resistencia y su capacidad de realizar el gran milagro de saber entregar con dignidad su vida, de redimirnos...

12. TENER CLARIDAD SOBRE EL ECUMENISMO (17,20-26)

Oración de Jesús-3

12.1   LO QUE NOS FALTA APRENDER

12.1.1 Ser cristiano es vivir el amor y la unidad, más que asumir la defensa de verdades

“No ruego solamente por ellos, sino también por todos aquellos que por su palabra van a creer en mí. Que todos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste”… (17,20). Cuando Juan escribe esta página, aún la iglesia no se había roto por aquellas tremendas divisiones y odios que vendrían siglos después; pero ya habían aparecido varios brotes de disensiones y rencillas internas. La unidad de la iglesia peligraba por problemas doctrinales, cultuales o culturales, teniendo en cuenta la variedad de pueblos y costumbres diversas que se acogían en el gran imperio romano.

12.1.2 Asimilar el gran deseo de Jesús

Jesús pone como modelo de la unidad de la iglesia la unidad existente en Él y el Padre. Si la iglesia se divide, su testimonio aborta, ya que precisamente Cristo vino al mundo para reunir a los hijos dispersos; y una iglesia que dispersa a los hijos contradice el plan salvador de Dios.

Pero no puede haber unidad sin amor. El amor –el ágape, el encuentro de hermanos en el amor de Dios- cierra la oración como una petición suprema y angustiosa. Solo una comunidad unida por el mismo amor puede manifestar a un Dios que ama y que invita al amor. Verdad-unidad-amor. Tres palabras que, según Juan, sintetizan la misión y la tarea de la iglesia de todos los cristianos en el mundo.

12.1.3 Aprender de las duras lecciones de la historia

La oración de Cristo nos debe impulsar a todos a lograr un auténtico “ecumenismo”: comprender que la iglesia es una sola; y es una porque la congrega el único amor del Padre y que por ese único amor debemos vivir y tratarnos los cristianos. Sabemos cómo no siempre los hechos respondieron a este ideal. Los cristianos hemos aprendido con el tiempo a mirarnos con recelo, a odiarnos y dividirnos hasta tal punto que se apeló a las armas para imponer una idea o la otra. Católicos, cristianos griegos (Ortodoxos) y protestantes debemos en nombre de Cristo volver a encontrar el mismo camino y el mismo lenguaje. Abandonar las injurias, los recelos, la lucha competitiva, el desprecio mutuo y los prejuicios. 

12.2 DE QUÉ DEBEMOS DESPOJARNOS

12.2.1 No sólo evitar lo negativo, sino pasar a lo positivo

Y no solamente abandonar un trato agresivo, sino aprender a reunirnos, a dialogar, a rezar unidos, a reflexionar juntos sobre la misma palabra de Cristo. Y esa palabra presenta a la iglesia como el gran signo o vínculo de unidad de todos los hombres o pueblos, de ahí que no solamente debemos lograr una unidad interior, sino que debemos ser los agentes y portadores de la unidad, del encuentro con las demás confesiones, credos, razas y culturas.

12.2.2 Despojarnos de la vanidad de ser los únicos poseedores de la verdad

El cristiano no es un separado de los demás porque “tiene la verdad”; ni está contra nadie. No puede estar contra los Judíos o los musulmanes, o los budistas o comunistas. Solo el odio esta contra los demás. El cristiano está “para” los demás: para acercarse, para unir, para dialogar, para servir, para liberar, para trabajar en este gran proyecto de salvación que no es “de los cristianos”, sino del Padre, como tantas veces lo repite el mismo Jesús.

12.2.3 No seguir con el modelo de cristianismo cerrado y agresivo

Todo esto supone un cambio en nuestra mentalidad. Hemos sido educados en un cristianismo cerrado y agresivo. Hemos aprendido que somos los únicos que tenemos la verdadera fe y que los demás son herejes, falsos y mentirosos. Los prejuicios han debilitado nuestra vida para “ver” cuánto hay de bueno en los demás: cuánta sinceridad, cuánta piedad,  cuánto amor, cuánta búsqueda de la verdad, cuánto celo por el evangelio, cuánta entrega por el evangelio…

12.2.4 No seguir luchando sólo por “nuestra iglesia”, sino por “la iglesia de Jesucristo” que no es de un solo grupo

Hemos olvidado el evangelio de Jesucristo según Juan. Y hoy el Espíritu vuelve a recordárnoslo. Hemos luchado por “nuestra iglesia”; ahora hay que hacerlo por la iglesia de Jesucristo, que no ni mía ni tuya; es la comunidad que el mismo Padre ha reunido. Hemos puesto el acento en quién tiene la razón, quién prueba que el otro está equivocado, quién interpreta mejor esta frase o aquella expresión de la Biblia. Ahora hay que acentuar cómo vivir más intensamente la palabra de Dios, cómo amar con la medida de Cristo; cómo testimoniar su salvación universal, cómo reunirnos los que nos hemos separado. Hemos levantado tribunales para enjuiciar y condenar a los que no pensaban como nosotros; ahora hay que abrir el oído y el corazón para aprender de los que con sinceridad piensan distinto con la misma preocupación de ser fieles a Dios.

Tema 8

QUINTA TAREA DE JESÚS PARA RECREAR AL SERHUMANO: 

TOCAR DEFINITIVAMENTE LA CONCIENCIA HUMANA CON EL HECHO DE 

LA ENTREGA DE LA PROPIA VIDA COMO HIJO DE DIOS (18,1-19,42)

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA, CUANDO ELLA 

ELLA SE CONFRONTA CON LA ENTREGA TOTAL DE JESÚS, EL HIJO DE DIOS


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Ver cómo avanza el proceso de la re-creación del ser humano, a medida que Jesús va tocando y transformando la conciencia de los que lo quieren seguir, al mismo tiempo que va quedando el ejemplo para las futuras generaciones, entre las cuales estamos nosotros.

2. Descubrir, a lo largo de los acontecimientos de la pasión, cómo Jesús, más con hechos que con discursos, va tocando de una manera definitiva las conciencias, a las que enseña a no doblegarse ni ante la injusticia de los falsos tribunales, ni ante la mentira de los poderes que no soportan la verdad, ni ante la persecución que condena al inocente como malhechor.

3. Finalmente, aprender de los acontecimientos finales de la existencia de Jesús, en primer lugar cómo Jesús entregó su propia vida, y en segundo lugar, cómo hay que enfrentar el fracaso desde la esperanza.

1. JESÚS, CON SU PASIÓN Y MUERTE, LE ENSEÑA A LA CONCIENCIA HUMANA A NO DOBLEGARSE ANTE LA INJUSTICIA DE LOS FALSOS TRIBUNALES (18,1-27)

* El final de un hombre perseguido por la injusticia. La pasión de Jesús marca el final de una persecución. Aquí se resume el final de todo ser humano perseguido por las fuerzas del maligno. Y el protagonista se llamó Jesús. Es una persecución desigual, porque aparentemente el mal vence en el mundo a la verdad y parece dominar. En el juicio que tendrá lugar ante Pilato, Jesús reconoce que su dominio, su reino, su poder no están aquí, no son de aquí. No quiere decir que el mundo esté dejado de las manos de Dios, sino que no es de su total dominio. El mundo tiene vida en cuanto participa de la Vida, pero tiene autonomía y libertad para rechazarla.

1.1 Jesús FUE VÍCTIMA DE la violencia del mundo (Jn 18,1-14)

1.1.1 Los planteamientos de la violencia

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los enemigos de Jesús son también los enemigos de su comunidad. Jesús se entrega voluntariamente a sus enemigos, que son los del ser humano; va a dar su vida por el pueblo, para eliminar el pecado del mundo (1,29), la esclavitud que imponen los que van a prenderlo.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Judas se hace cabecilla de los agentes de la muerte. El discípulo traidor simboliza a todo aquel que abandona la causa de Jesús. Se pone de relieve el despliegue de fuerzas y la complicidad de todos los poderes. Judas, el discípulo enemigo, se hace cabecilla de los agentes de muerte.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Pedro se muestra partidario de la lucha armada, para la que va pre​parado. Pedro no entiende a Jesús ni el sentido de su entrega. No ve en su muerte el acontecimiento salvador, la manifestación del amor de Dios que desea comunicar vida al ser humano. No comprende que Jesús no pre​tende tomar el puesto de la institución existente, sino presentar, ante el odio y la violencia, la alternativa del amor; por eso quiere Pedro res​ponder al mundo con sus mismas armas y en su mismo terreno. Conside​rando a Jesús un rey al estilo de este mundo, cree que ha de ser defen​dido, mientras es Jesús quien, al dar su vida, lo defiende a él.
1.1.2 ¿Qué es lo que en definitiva quiere Dios?

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dios no necesita defensores. Dios no necesita en este mundo apologías ni protectores de ningún tipo. Pretender defenderlo es arrogancia; lo único válido es repetir su gesto, entregar la vida por amor al ser humano.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Se anuncia ya el fracaso del mundo. En el acto de prender a Jesús, sus agentes son humillados y derrotados; a la voz de Jesús, caen al suelo. Al entregarse, Jesús anula su poder.
La asociación violencia-mentira…  “No olvidemos que la violencia no vive sola, que es incapaz de vivir sola. Está asociada por los más estrechos lazos naturales a la mentira. La violencia encuentra su único refugio en la mentira, y la mentira su único sostén en la violencia. Todo ser humano que elige la violencia como medio, debe inexorablemente elegir la mentira como regla” (Soljenistin, al recibir el premio Nobel). El uso de la fuerza aparece como un acto de desesperación. Y los que vivimos en un mundo donde las injusticias, las desigualdades y las políticas opresoras aparecen inexpugnables, sentimos que sólo podrán vencerse por la fuerza. Pero será difícil encontrar en el Evangelio justificación a una postura violenta, pues, la violencia divide el corazón del ser humano, sea cual fuere la clase social a la que pertenece. Cuando en el evangelio aparecen posturas violentas, los mismos relatos las condenan. El solo cambio de estructuras no hace desaparecer esta voluntad de poder, presente en todo ser humano y en todo grupo. Esta voluntad continúa expresándose en todo sistema social. Todos están invitados a discernir en el desarrollo de los esfuerzos, que llevan a cabo para su liberación, las tentaciones de dominio que les asechan.

1.2 COMIENZA EL FALSO JUICIO (Jn 18,15-27)

No olvidemos al binomio violencia-engaño… Un último capítulo del drama de la vida. Aparentemente en esta persecución vence el poder de los más fuertes, de la violencia, de los que utilizan el engaño.  Dos posiciones ante la vida, y esta escena como exposición dramática de lo que siempre ocurre. 

La verdad no puede competir, porque sus armas no sirven en esta persecución, pero la derrota definitiva está siempre de parte de lo que lleva a la muerte: odio, venganza, injusticia.

La justicia humana no siempre refleja la verdad. Violencia y engaño son dos tipos de comportamiento que se gestan en el corazón y que después son imparables. Jesús va a ser su víctima. Un primer representante es Anás.
1.2.1 Jesús ante Anás

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús se presenta con toda libertad, libertad que lo coloca por encima de todo poder. En el centro de la perícopa aparece el testimonio de Jesús, interrogado por el sumo sacerdote; está incluido entre las negaciones de Pedro, interro​gado éste, a su vez, por la sirvienta, los siervos y los guardias. Ante Anás, que se arroga el derecho a interrogarlo, muestra Jesús su libertad; protege a los suyos negándose a denunciarlos y declara no tener nada que ocultar. Ante la violencia contra su persona, no responde con la violencia, se man​tiene libre y enfrenta al adversario con su irracionalidad. En uno y otro mo​mento, Jesús muestra una libertad que lo sitúa por encima de todo poder.
1.2.2 Pedro y sus confusiones: entre la violencia y el miedo

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Seguir a Jesús por un motivo falso, lleva a negarlo. Al colocar el evangelista esta escena entre las dos donde aparece Pedro, pretende acentuar el contraste. Pedro se acobarda ante los agentes del poder e incluso ante una criada, por temor a la violencia que podría acarrearle la muerte, como a Jesús. Niega por eso, de manera total, ser discípulo. Con​trasta su extrema cobardía con la extrema temeridad que mostró en el huer​to. Allí confiaba en la violencia (la espada), imaginándose todavía a Jesús como a un Mesías triunfador. Ahora que lo han apresado, se queda sin mo​tivo para afrontar la muerte.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Pedro al no entender a Jesús, niega ser discípulo de él. Comienza la perícopa con la escena donde Pedro, en contraste con el discípulo innominado que entra con Jesús, niega ser discipulo (18,15-18). Cam​bia la escena y aparece Jesús interrogado por el sumo sacerdote, ante quien muestra su absoluta libertad e independencia (18,19-24). Termina la períco​pa mostrando de nuevo a Pedro, que, interrogado por los siervos, confirma y sella su negación (18,25-27).
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús aunque maniatado es libre, Pedro aunque libre está maniatado. Pedro había recurrido a la violencia, Jesús se entrega voluntariamente en manos de sus enemigos. Mientras Jesús manifestando su liber​tad da testimonio ante el mundo hostil, sin retractar nada de su acti​vidad anterior, sino remitiendo a ella, Pedro, por miedo, reniega de su condición de discípulo, es decir, de su pasado de adhesión a Jesús. Este, aunque maniatado, es libre; Pedro, que está en libertad, está atado por el miedo. El que creía en la violencia, la teme.
2. JESÚS EN SU PASIÓN, LE ENSEÑA A LA CONCIENCIA HUMANA A NO DOBLEGARSE ANTE LA MENTIRA DE LOS PODERES QUE NO SOPORTAN LA VERDAD (18,28-40)

Murió por la verdad… En el momento más difícil de su vida define Jesús el motivo de su venida. Por eso es ajusticiado, porque el mundo del poder no soporta la verdad. El enfrentamiento claro de Jesús fue contra todo tipo de hipocresía, y sobre todo contra la que utilizaba el nombre de Dios. Nada del Evangelio se comprende si no se comprenden estas palabras y su significado para cada uno. Jesús representa a todos los que sufrirán persecución a causa de la verdad. Por eso resucitó.

2.1 EL PODER ROMANO RECIBE AL JUDÍO JESÚS COMO MALHECHOR (Jn 18,28-32)

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dos poderes que trataron de esquivar responsabilidades. La detención de Jesús se ha hecho con la complicidad de todos los poderes, de los cuales el más fuerte es el poder judío, representado por Anás. Sin embargo, a la hora de ejecutar la muerte ya acordada, cada una de las partes, el poder judío y el romano, quieren esquivar la res​ponsabilidad directa. “Los Judíos” pretenden que Pilato corrobore su decisión sin celebrar un juicio en regla. Pilato intenta devolver la causa a la jurisdicción judía. La Ley sirve para el juego de ambos, pero quedan victoriosos los dirigentes judíos, que afirman su supremacía.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La acusación hecha a Jesús, una falsedad para desvirtuar su misión. La acusación genérica “malhechor”, aplicada a Jesús, encubre el ver​dadero motivo, que sólo aparecerá más tarde: la acusación de hacerse rey. La posibilidad de que Jesús fuera el Mesías (un Mesías era normalmente pensado como rey) hace que los judíos amantes del poder, lo condenen como peligroso y que los romanos terminen crucificándolo, pese a su poca simpatía por el hecho. Se abre así el tema de la realeza de Jesús, que ocupará toda la secuencia.
2.2 La realeza de Jesús (Jn 18,33-38a)

2.2.1 Qué clase de rey era Jesús

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El Nazareno, el pretendiente del trono de David. La perícopa plantea la cuestión de la realeza de Jesús, detenido como “el Nazareno”, es decir, como pretendiente al trono de David. El tema ha surgido periódicamente a lo largo del evangelio (1,49; 6,15; 12,13). El título “Mesías” indicaba precisamente al rey de Israel ungido por Dios (cf. 1,41). Jesús afirma claramente su realeza, que equivale a su misión mesiánica, pero explica que no tiene semejanza alguna con la realeza del “mundo”, pues re​nuncia en absoluto al uso de la fuerza y tiene por misión dar testimonio de la verdad.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La realeza de Jesús es inversa a la de este mundo. Comienza por la pregunta extrañada de Pilato, quien, sin embargo, rehúsa entrar en el fondo de la cuestión (18,33-35). Jesús le explica la diferencia entre su realeza y la del orden este (18,36). Afirma de nuevo ser rey y defi​ne cuál es su misión, lo que provoca el comentario despectivo de Pilato (18,37-38a).
2.2.2 Jesús no quiere ser rey del Mundo este


 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La violencia no es el proyecto del Mesías, sino el  del orden existente. Condena Jesús todo uso de la violencia como perteneciente “al orden este”, es decir, al mundo injusto enemigo de Dios y del ser humano. Para realizar su obra, el Rey-Mesías no se apoya en la fuerza ni ejerce el do​minio; él no tiene guardias ni subordinados; los que lo sigan, lo harán libremente. El Mesías que Dios ofrece a Israel cumplirá las promesas de modo muy superior y diverso al imaginado por la expectación popular. No ocu​pará el trono, coartando con su poder la libertad de sus súbditos, sino que ofrecerá una vida que, haciendo conocer la verdad sobre Dios y sobre el ser humano, los hará libres.
2.3 La opción por BarrabÁs (Jn 18,38b-40)

2.3.1 No quieren dejar libre a Jesús

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los lideres judíos no cambian de parecer, desean la muerte de Jesús y nada más. Pilato, de nuevo en el terreno de “los Judíos”, reconoce la inocencia de Jesús y propone un subterfugio que permita terminar el asunto sin desdoro para él mismo ni para los dirigentes. Estos, llevados del odio a Jesús, recha​zan la solución de Pilato. Prefieren la libertad del homicida a la de Jesús, que ha renunciado a la violencia
2.3.2 Optar por cualquiera, con tal de no optar por Jesús

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Barrabás en sus sociedad era un signo de la violencia que no produce cambios cualitativos en la sociedad. La figura de Barrabás, el bandido, simboliza en esta perícopa la vio​lencia, de la que es víctima la misma institución judía y a la cual recurrirá en diferentes momentos. La libertad de Jesús pondría en peligro el libre uso de la violencia como mediación para la libertad. Jesús es el rey que no se apoya en la fuerza y que viene a dar vida al ser humano. El sistema opresor ve en eso su pro​pia ruina y confirma su camino de violencia oponiéndose a que sea puesto en libertad.
3. JESÚS EN SU PASIÓN,  LE ENSEÑA A LA CONCIENCIA HUMANA A

NO DOBLEGARSE ANTE LA PERSECUCIÓN QUE CONDENA 

AL INOCENTE COMO MALHECHOR (19,1-16a)

Condenar a aquel con quien no se está de acuerdo: la parte oscura de toda religión… Jesús es condenado por no pensar como los poderes dominantes. La fuerza religiosa lo ofrece limpiamente al poder político. Así se mantiene el orden. El cristiano puede repetir la postura de los que gritaron en contra. Con dirigentes religiosos incitaron a la muchedumbre a pedir de la muerte de Jesús. La razón nunca está de parte de quienes utilizan la violencia para imponerse. La intolerancia llevó a Jesús a la muerte. Y lo que nunca será admisible es la persecución, condena o desprecio del ser humano por motivos religiosos. Es la parte oscura de toda religión.

3.1 jesús, el mesías, rey de burlas (Jn 19,1-3)

3.1.1 La doble lectura del Mesías burlado

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los soldados representan el poder que ridiculiza, en la persona de Jesús, las ideas políticas del Mesianismo. La escena ha de ser leída teniendo en cuenta un doble punto de vista. Desde el de los soldados, representantes de la violencia del poder, es la burla de la realeza de Jesús. Desde el punto de vista de Jesús, es la ridiculización, que él acepta y ratifica, del mesianismo político de los judíos. Con la burla a Jesús, los soldados destruyen el mesianismo judío. Para que se manifieste el verdadero sentido de la realeza de Jesús, que es la del Ser Humano, ha de ser despojado de toda falsa grandeza. Los soldados, pretendiendo escarnecer a Jesús, destruyen el ideal me​siánico judío y el prestigio de todo poder mundano. Sólo así podrá ma​nifestarse la verdadera grandeza que convierte al ser humano en rey, la del amor que llega hasta dar la vida.
3.2 SER Hombre–Hijo de Dios: esta es la genuina realeza de todos y todas (Jn 19,4-8)

3.2.1 Todos los seres humanos merecen dignidad: ser tratados como reyes

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús es condenado por declarase Hijo de Dios, esa es la verdadera realeza. Esta perícopa ocupa el centro de la “secuencia del rey” y define positi​vamente la realeza de Jesús. Deshecha la imagen del rey terreno, aparece en él la verdadera realeza, la del Hombre realizado por llevar su amor hasta el don de la vida. Los opresores no pueden soportar su presencia y piden su muerte. Le imputan como delito lo que es precisamente la verdad del Hombre: ser Hijo de Dios. La Ley, hecha instrumento del poder, es la enemiga del ser humano: ella condena a muerte a quien pretende realizar el pro​yecto creador.
3.2.2 Jesús, por la entrega de su vida se convierte en un hombre pleno, pero no aceptado por los representantes de la ley

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Señala Juan la calidad del Mesías que Dios destina a la humanidad. El Mesías no es un rey dominador, sino aquel que posee la plenitud humana y puede capacitar al ser humano para conseguirla. Ser “el hombre” terminado es lo mismo que ser hijo de Dios. Esa es la verdadera grandeza. Su riqueza es el amor que, con plena libertad, se da a sí mismo. Por esa razón, este Mesías no se encierra en una cultura ni responde a sus impe​rativos, sino que es válido para la humanidad entera. La Ley, como instrumento de opresión, se opone a que el ser humano llegue a realizarse; lo somete, privándolo de la libertad y le impide así disponer de la propia vida para darla. Los opresores condenan a muerte al hombre-hijo de Dios.
3.3 jesús condenado a muerte: Responsibilidad de Pilato y de los judíos (Jn 19,9-12)

3.3.1 Jesús frente a la libertad de sus verdugos

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dios deja a Pilato y a los judíos tomar su decisión y asumir su responsabilidad. El tema de la perícopa es la responsabilidad de Pilato en su opción en contra del hombre (19,5: Mirad al hombre), pero sobre ella resalta la res​ponsabilidad aún mayor de los dirigentes judíos. Jesús, que podría apoyarse en el miedo de Pilato para forzar su sentencia en sentido positivo, no lo hace; “los Judíos”, en cambio, lo presionan para que dé una sentencia de muerte. Dios deja a Pilato y a los Judíos tomar su decisión y asumir su res​ponsabilidad.

3.3.2 No querer perder su poder, lleva a extrañas alianzas
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los judíos que se sentían los verdaderos hijos de Dios no reconocen a Jesús el Mesías. Destaca en esta perícopa, por encima de la responsabilidad de Pilato en la muerte de Jesús, la de “los Judíos”, que hacen de Pilato instru​mento de su odio. Teniendo ante los ojos todos los datos para conocer a Jesús y reconocerlo como Mesías enviado por Dios, en vez de aceptarlo como liberador, lo ven como amenaza para sus propios intereses. De aquí surge la aversión que los ciega y que los hace aliarse con sus mis​mos opresores en contra de Jesús.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Antes de poner en peligro la posición, el poderoso sacrifica al hombre. Aparece, por otra parte, el dilema de Pilato, el ser humano integrado en el sistema de poder: o pone en peligro su posición o sacrifica al hombre. Por ser miembro de la estructura de injusticia, acaba sacrificando al hombre, aun en contra de su propia convicción, para mantenerse en su cargo.
3.4 La opción por el cesar llevó a los dirigentes judios y a pilato a ser una opcion contra Dios: el César (Jn 19,13-16a)

3.4.1 El propio interés llevó a los dirigentes a eliminar a Jesús

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La perícopa expone la opción final de los sumos sacerdotes judíos. Los sumos sacerdotes re​chazando al rey que Dios les destinaba, el Mesías salvador, eligen ser súbdi​tos del emperador romano, el poder invasor. Con esta opción dan su propia sentencia y muestran la idolatría radical de su sistema teocrático: los que tienen por dios al Tesoro del templo (8,44a Lect.), eligen por soberano al que es la máxima encarnación de “el jefe del orden este”.
3.4.2 Aunque no siempre se piense en rechazar a Dios, la injusticia conduce a ello

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 

Rechazar a Jesús es rechazar al Dios liberador. La sentencia contra Jesús pone al descubierto cuáles son las opciones profundas de los dirigentes judíos, representados por los sumos sacer​dotes, jefes del sistema teocrático. Al declararse contra Jesús y reconocer al César como único rey, rechazan al Dios liberador, que, por serlo, hace salir al pueblo de su esfera de influencia y de su dominio. Muestran así cuál es su verdadero dios: su ambición de poder y gloria, que Jesús mismo había denunciado repetidas veces y que había sido simbolizada por el Tesoro del templo. Es ésta la que los hace ser opresores y asesi​nos del ser humano. Revelan en esta ocasión su ateísmo, al poner su interés en el lugar de Dios. Al desaparecer por obra de Jesús la figura de un dios cómplice de la opresión, buscan ellos su legitimación en la autori​dad del César, el poder invasor. Con ello pronuncian su propia sentencia, excluyéndose de la liberación mesiánica.
4. JESÚS EN SU PASIÓN, LE ENSEÑA A LA CONCIENCIA HUMANA QUE, EN LA 

ENTREGA DE LA VIDA POR LOS DEMÁS, SE CUEMPLE A PERFECCIÓN 

CON LA VOLUNTAD DE DIOS (19,16b-30)


4.1.1 Contra la voluntad de los dirigentes, Jesús es proclamado rey

Como Él y donde Él (amando y perdonando y en la periferia de los excluidos), vale la pena morir… Va a finalizar serenamente su vida el autor de la vida. Al final aparece la figura de María… Jesús muere orando… Reflexión sobre el final de cada uno: como Él, nosotros también… donde Él, nosotros también… Sólo se teme a la muerte cuando no se ha vivido. La muerte es el punto de referencia claro de toda la vida. Es la experiencia de los que estuvieron cerca… No hemos creado la vida, quien lo hizo tiene sus razones para llevarla a su fin por caminos inexplicables…. Lo entenderemos cuando comprendamos el papel, el valor y el precio de la libertad…
4.1 EL Mesías rey crucificado: EL TÍTULO DE LA nueva Escritura (Jn 19,19-22)

4.1.1 Contra la voluntad de los dirigentes, Jesús es proclamado rey

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La perícopa narra la colocación del letrero de la cruz, que indicaba la causa de la muerte, y carga este hecho de contenido teológico: el letrero representa el título de la nueva Escritura, cuyo contenido es Jesús, Mesías crucificado. Es, por eso, el código de la nueva alianza, que sustituye a la antigua y es universal, destinada a todos los pueblos. Los enemigos de Jesús, los sumos sacerdotes que han conseguido su muerte, se niegan una vez más a reconocerlo por Mesías y quieren impedir que sea proclamado como rey.
4.1.2 La nueva escritura es una persona, no un texto escrito

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
En Jesús se realiza la nueva alianza de Dios con la humanidad, cuyo código es Jesús mismo. El es la Escritura nueva, que contiene la definición esencial de Dios-amor y del ser humano, proyecto de su amor y respuesta a él. La relación del ser humano con Dios no se hace ya a través de textos escritos, sino a través del amor personal a este Hombre-Dios crucificado. Su condición humana y su muerte por los seres humanos lo ponen por encima de todo condicionamien​to cultural. La esencialidad de esta Escritura, donde aparece el hombre como expresión de Dios, la hace patrimonio común de la humanidad entera, por encima de todo particularismo. Toda persona puede leerla; el lenguaje de este amor es universal.
4.2 Reparto de la ropa de JESÚS (Jn 19,23-24)

4.2.1 La comunidad múltiple y una

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
 Utilizando lenguaje simbólico anuncia Juan en esta escena la extensión uni​versal del reino del Mesías (división de las ropas en cuatro partes) y su uni​dad interior e indivisible (la túnica). Al ser los soldados, agentes de la cru​cifixión, los que dividen su ropa, muestra Juan cómo el fruto brota de la muerte de Jesús (cf. 12,24: el grano de trigo). El manto de Jesús es su herencia. Describe así Juan el distintivo de sus comunidades en el mundo entero: unidad, aunque llenando los cuatro ángulos de la tierra... La universalidad expresada en la perícopa anterior por la multiplici​dad de lenguas en que estaba redactado el letrero de la cruz se expresa ahora en el reparto del manto de Jesús. La herencia del Mesías será llevada al mundo entero; como el vestido, ha de ser hecha propia, para convertirse en el distintivo de las comunidades esparcidas por la tierra. A pesar de la pluralidad de razas y culturas, permanece un elemento indivisible, la unidad que realiza el Espíritu, la que tiene su origen “arriba”.
4.3 MARÍA AL PIE DE LA CRUZ: Israel integrado en LA nueva comunidad (Jn 19,25-27)

4.3.1 María, símbolo del Israel fiel, integrado a la Nueva Comunidad
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Después de afirmar la universalidad de la comunidad mesiánica, presenta Juan la integración en ella del Israel fiel a las promesas, personificado en la madre de Jesús. Se forma así la nueva comunidad, que no hace distinción de raza. La universalidad, expresada en primer lugar en términos de Escritura universal, luego como reino universal, dejaba pendiente una cuestión: el puesto de Israel en los tiempos mesiánicos. El evangelista la resuelve reconociendo, por una parte, el papel providencial de aquel pueblo, del que salió la salvación, y por otra, mostrando que su continuación es la nueva comunidad en la que ese pueblo se integra. Reconoce así la comunidad cristiana la fidelidad de Dios a través de la historia, que ha culminado en el Mesías Jesús.
4.4 “JESÚS DIJO: todo está cumplido. e inclinando la cabeza entregó su espíritu” (Jn 19,28-30)

4.4.1 La entrega final de Jesús hombre-Dios, lleva a la humanidad a su plenitud

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La muerte de Jesús es la manifestación máxima de su amor, que es el del Padre. En su muerte, el amor leal, la gloria que el Padre le comunica, brilla en toda su plenitud. Es el amor hasta el fin, que no cesa ni se desmiente, capaz de superar el odio mortal.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
En la muerte de Jesús culmina la realización del proyecto de Dios sobre el ser humano. El ser humano, transformado por el Espíritu de Dios y que ha respondido hasta el final a su dinamismo de amor, es aquel que es capaz de entregarse voluntariamente por amor a los demás y que vence el odio extendiendo su amor hasta el último momento a los mis​mos enemigos que le dan muerte. Es así como se convierte en fuente de vida.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
A través de la entrega desinteresada, el ser humano se hace semejante a Dios. Esta generosidad absoluta, que ama hasta el final sin exigir ser co​rrespondido, es la que hace al ser humano semejante a Dios, que es amor fiel, gratuito y generoso. Al desarrollar el Hombre su entera capacidad de amar comienza el mundo definitivo, el estadio final de la humanidad.
4.5 JESÚS TRASPASADO: entrega de sange y agua (Jn 19,31-37)

4.5.1 Sangre y Agua: Muerte y Espíritu (=amor demostrado, amor comunicado)

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El tema central es la transfixión del costado, del que manan sangre y agua. Se produce en este pasaje una acumulación simbólica. La sangre figura la muerte, expresión del amor hasta el extremo; el agua, la vida (Espíritu) que deriva de ella: son el amor demostrado y el amor comunicado. Dentro del tema pascual representan la sangre del Cordero que libera de la muerte y la fuente de agua que purifica. Es el Cordero inmolado (sangre) para darse en alimento y la Ley nueva (agua-Espíritu) que constituye la nueva alianza. Se prepara así la nueva Pascua que sustituye definitivamente a la antigua.
4.5.2 La contradicción de la cruz (maldita-bendita)

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús en la cruz es la gran señal hacia la que convergen todas las que se han ido narrando en el evangelio y que da a todas su explicación y su pleno sentido. Ella es la clave de interpretación de su actividad y la fuente de su potencia salvadora. Es paradójico, sin embargo, que esta gran señal sea, por decirlo así, una antiseñal: un hombre condenado y muerto en una cruz. Nada más lejos de lo que podía esperarse como manifestación divina.
4.5.3 Jesús, crucificado como muchos otros, crea nuevas posibilidades en la historia

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús el Hijo de Dios no rompe el curso de la creación, sino que se integra a ella. Enlaza este hecho con el reproche de Jesús al funcionario real (4,48). Este esperaba de él “señales prodigiosas”, las de un Dios situado fuera de la historia y de la misma creación, quien, cada vez que interviene, rompe el curso normal de los hechos y es percibido como presencia deslumbradora.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
En Jesús Dios se manifiesta a través del ser humano, nunca a pesar de él. Aparece, como en la Cena (13,5 Lect.), la gran inversión del con​cepto de Dios que realiza Jesús. Dios se manifiesta en el mismo hom​bre, participando en él y con él en el desarrollo de la historia e impri​miendo en ella su dinamismo desde dentro. Condena y muerte, odio que se manifiesta, son hechos históricos; Jesús, al asumirlos, crea una nueva posibilidad para el ser humano.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La historia se transforma por la capacidad de amar generosamente. Es cuestión decisiva llegar a captar esta señal: que Dios se mani​fiesta solamente en el amor generoso capaz de dar vida; en él está su omnipotencia y él es el factor de cambio en la historia. Tal amor es la única posibilidad de redención del ser humano, sólo él puede llevarlo a la ple​nitud y construir la sociedad nueva.
5. JESÚS, EN SU MUERTE Y SEPULTURA, LE ENSEÑA A LA CONCIENCIA HUMANA 

A SABER ENFRENTAR EL FRACASO, CONFIANDO  Y ESPERANDO 

UNA VIDA MÁS HUMANIZADA (19,31-42)

Reflexionemos sobre el silencio de Jesús en su tumba… El instinto primario del ser humano es el triunfo,  el dominio, la apariencia, con los que intenta lograr su felicidad o bienestar. La aspiración por el éxito o reconocimiento exige todas nuestras fuerzas y preocupaciones… Es difícil creer que la humildad y el servicio desinteresado, el hacer el bien en silencio, pueden dar un sentido a la vida. Supone un descubrimiento en profundidad de la propia misión en la historia. Lo verdaderamente importante de la vida no aparece a primera vista, ni es apetecible de inmediato.
5.1 La sepultura en el huerto (Jn 19,38-42)

5.1.1 No es suficiente enterrar la víctima como protesta

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Dos personas, el discípulo clandestino (Nicodemo) y el fariseo y jefe judío (José de Arimatea), le dan sepultura al modo judío, lo mismo que otros habían enterrado a Lázaro, pensando que todo terminaba con la muerte. Contrasta así esta perícopa con la ante​rior: mientras allí el que lo vio daba testimonio de la vida que brotaba de Jesús muerto, José y Nicodemo no ven en él más que un cadáver. Rinden el último homenaje al inocente injustamente condenado, y expresan así su protesta contra la decisión de las autoridades. Pero, sin saberlo, preparan la nueva boda, la alianza definitiva, que sustituye a la antigua.
5.1.2 No es suficiente enterrar al héroe injustamente condenado

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Algunos vieron en Jesús al héroe injustamente condenado. En contraposición con el testigo que vio en Jesús muerto la fuente de la vida, el discípulo clandestino y el fariseo no ven en él sino al héroe injustamente condenado, al que rinden los últimos honores.
5.1.3 Es necesario superar el miedo y la muerte con la esperanza

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Se muestra aquí una cuestión crucial para el cristiano: la autentici​dad de su fe se mide por su actitud ante la muerte. Mientras ésta le aparezca como una derrota, el discípulo estará paralizado por el miedo a la violencia del poder; su falta de libertad le impedirá dar testimonio. En nada se diferencia del que nunca ha sido discípulo. Jesús en la cruz no es para él un salvador, sino una víctima. Puede ser un ejemplo que queda en el pasado, pero no una fuente presente y permanente de fuer​za y de vida.
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SEXTA TAREA, HECHA POR EL PADRE, PARA RE-CREAR AL SER HUMANO:

PLENIFICAR SU CONCIENCIA CON EL ACONTECIMIENTO DE LA 

RESURRECCIÓN:

LE DIO LA RAZÓN A JESÚS, QUITÁNDOSELA A SUS ASESINOS…

LO QUE SUCEDE EN LA CONCIENCIA HUMANA, CUANDO ELLA, POR LA RESURECCIÓN, RECONOCE EN JESÚS AL VERDADERO HIJO DE DIOS


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Ver cómo el hecho de la resurrección transforma definitivamente la conciencia humana, ya que ésta, al ver que dios Padre le da razón al crucificado, descubre la entrega de la propia vida como el camino querido por Dios. 

2. Ver cómo frente al sufrimiento lo mejor es la esperanza que le da sentido al mismo, al confrontar lo que se vive en el presente con lo que nos espera en el futuro, ya establecido por la resurrección de Jesús.

3. Ver cómo el nacimiento de la iglesia es fruto de la resurrección, la cual se convirtió para los discípulos atemorizados, en razón para recuperar la confianza en la persona de Jesús, en sus hechos y en sus palabras.
1. CREER EN LA RESURRECCIÓN (20,1-21,25)

No es suficiente haber visto al resucitado, se necesita vivirlo y demostrarlo… Los relatos de la resurrección son un rompecabezas… Y es que la resurrección es una experiencia no comunicable sólo en relatos de apariciones. La experimentan y la esperan los que viven de acuerdo con la Vida. La resurrección representa el deseo de todo ser humano que no se acomoda en el mundo de una manera definitiva. El enigma que fue la vida de Jesús tiene su lógica consecuencia de la resurrección... Lo que otros tratan de decirnos acerca de ella es argumento insuficiente para creer. No se trata de creer sólo en lo que nos dicen los testigos que lo vieron… es necesario palpar lo que ocurre en los que dicen que lo vieron y creen en él y le son fieles… El testimonio vale siempre más que las palabras.

1.1 ANTE El sepulcro vacío: la vida no ha quedado prisionera de la muerte (Jn 20,1-10)

1.1.1 El comienzo de un tiempo nuevo

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El sepulcro vacío anuncia la llegada definitiva del tiempo mesiánico. El sepulcro vacío, elemento central de la perícopa, muestra que Jesús no ha quedado prisionero de la muerte. Ha comenzado el nuevo día, el primero, en que, una vez terminada la re-creación del ser humano, comienza la nueva época de la historia, el tiempo mesiánico.
1.1.2 Tres que buscan a un difunto, pero están abiertos a señales de resurrección

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La comunidad, representada en primer lugar por María Magdalena y per​sonificada en dos discípulos, no espera la resurrección; sigue en la actitud ante la muerte expresada en la perícopa anterior por José de Arimatea. Sin embargo, el que ha experimentado el amor de Jesús comprende las señales y cree.
1.1.3 El sepulcro, con Jesús resucitado, pierde valor de monumento
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Es inútil ir a buscarlo al sepulcro, no está allí. El sepulcro es un pasado que remite al presente. El sepulcro no encierra ya a Jesús. Por lo mismo, ya no es ningún monumento que guarde la memoria de un héroe que, como todos, debería pagar tributo a la muerte. Jesús no es un difunto ilustre. Es el resucitado, que al dejar vacío al sepulcro, le quita a éste el valor de monumento, para dejarle el valor de ser memoria, no de muerte, sino de vida.
1.1.4 Qué difícil es a veces llegar a descubrir la vida en la muerte

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Ni la comunidad cristiana (María Magdalena) ni incluso el discípu​lo modelo habían llegado a comprender que la muerte física no podía interrumpir la vida de Jesús, cuyo amor hasta el final ha manifestado la fuerza de Dios.
2. CREER EN LA ESPERANZA (20,11-18)

2.1 UNA PAREJA EN UN JARDÍN, LA NUEVA CREACIÓN DE LA HUMANIDAD (Jn 20,11-29)



2.1.1 Invitación a ser nuevos Adanes y nuevas Evas

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Jesús y María Magdalena en el jardín: un encuentro que se transforma en misión. El tema de la perícopa es el encuentro de Jesús, vivo después de su muerte, con María Magdalena, que pre-figura a la comunidad como esposa. En la escena se presenta en el huerto-jardín la nueva pareja que comienza la nueva humanidad. Sin embargo, la fiesta definitiva no puede celebrarse aún: la esposa tiene que prepararse para subir al Padre con el esposo. La perícopa comienza con el llanto de Maria y su diálogo con los ánge​les (20,11-13). La escena central describe el encuentro con Jesús, el recono​cimiento y su encargo a María (20,14-17). Termina con el cumplimiento del encargo (20,18). La nueva creación es plenificada en la resurrección de Jesús. Aparece claramente en esta perícopa la concepción que Juan tiene de la obra de Jesús: consiste en la creación de una humanidad y un mundo nuevos. Simboliza esta idea con el encuentro en el huerto de la nueva pareja primordial que le da origen. Jesús está vivo y presente entre los suyos, que son las primicias de la nueva creación.
2.1.2 El ser humano re-creado queda sometido a las tensiones de la Historia

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La creación que comienza ha de ser continuada, está destinada a toda la humanidad. Por eso la presencia de Jesús en la comunidad no absor​be sus energías, sino que la proyecta hacia fuera, enviándola a un anun​cio que se prolongará en la misión. Existe una realidad nueva, ya presente, pero en tensión hacia el fu​turo. No hay sólo esperanza, sino posesión de una vida que se des​arrolla en la actividad del amor. Existe ya el reino de Dios, pero ha de crecer hasta su estadio final, en que culminará la realidad que se ha vivido y preparado. Están realizados los desposorios, pero la unión definitiva queda en el futuro, cuando los discípulos hayan recorrido el cami​no de Jesús.

3. CREER EN LA IGLESIA, TESTIGO DE LA RESURRECCIÓN DE JESÚS (20,19.21,25)

3.1 Creación de la comunidad mesiánica (Jn 20,19-23)

3.1.1 La Comunidad Cristiana nace con la fuerza del Espíritu

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
El Espíritu ha sido regalado a la Comunidad para que comunique la instauración del tiempo nuevo. La perícopa presenta dos partes claramente señaladas por la repetición del saludo: Paz con vosotros (20,19.21). En la primera (20,19-20), los discí​pulos reconocen a Jesús vivo, que conserva las señales de su muerte. El Me​sías resucitado, que ha cumplido su éxodo hacia el Padre, libera a la comu​nidad del miedo que experimenta en medio de un mundo hostil, y comienza la alegría del tiempo mesiánico. En la segunda parte (20,21-23), Jesús pone a los suyos en camino para realizar la misión, para la cual les comunica el Espíritu. Acaba así en ellos la obra creadora y les da la fuerza para enfren​tarse con el mundo y liberar a los seres humanos del pecado.
3.1.2 La comunidad cristiana nace alrededor de Jesús vivo y pre​sente, crucificado y resucitado. 

Él está en su centro otorgándole confianza y seguridad al mostrarle los signos de su victoria sobre la muerte. Su presencia es activa; de él, que se ha entregado por la humanidad, brota la fuerza de vida que anima a la comunidad en su misión. Ésta, como la de Jesús, es la actividad liberadora del ser humano, hasta la entrega total.
3.1.3 La Comunidad Cristiana nace bajo el símbolo del amor, base de toda relación. 

La comunidad, alternativa que Jesús ofrece, da testimonio ante el mundo de la realidad del amor del Padre. La aceptación o rechazo de este amor es para ella criterio de discernimiento y hace resonar dentro del ser humana su propia liberación o su propia sentencia.

3.2 Tomás y la comunidad cristiana futura: la fe de los que no han visto (Jn 20,24-29)

3.2.1 En la fe, hoy nos toca comenzar por el testimonio de otros

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Tomás es un símbolo para la comunidad. La incredulidad y fe de Tomás relatadas en esta perícopa están en fun​ción de su formulación de la fe en Jesús (“Señor mío y Dios mío”) y del dicho final de Jesús (“bienaventurados los que, sin haber visto, creen”) con él asegura a los creyentes del futuro que no van a encontrarse en situación de inferioridad respecto a los primeros testigos de la resurrección.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Tomás no cree en el testimonio de sus compañeros. El Evangelio muestra la incredulidad de un discípulo que no escu​cha el testimonio de los que han visto a Jesús y, para creer que éste vive, pone como condición una señal destinada a él solo. Jesús, que no abandona a los suyos, se la concede, pero no aisladamente, sino en el seno de la co​munidad. La fórmula con que Tomás expresa su fe resume la profesión de la fe común, a la que llegan por la experiencia de la resurrección.
3.2.2 Hay que tener ojos para saber percibir el testimonio que otros nos ofrecen
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
La fe en Jesús vivo y resucitado consiste en reconocer su presencia en la comunidad de los creyentes, que es el lugar natural donde él se manifiesta y de donde irradia su amor. Tomás representa la figura de aquel que no hace caso del testimonio de la comunidad ni percibe los signos de la nueva vida que en ella se manifiestan. En lugar de integrarse y participar de la misma experiencia, pretende obtener una demostra​ción particular. Además, no busca a Jesús fuente de vida, sino una reli​quia del pasado que pueda constatar palpablemente.
 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los discípulos deben reconocer en Jesús al Hombre-Dios. La fe de la comunidad reconoce en Jesús el Hombre-Dios, tal es la formulación de su experiencia. Esta, sin embargo, no es privativa de los primeros testigos; toda generación cristiana puede participar de ella. Con esta nota de apertura al futuro termina el evangelista el relato de los hechos de Jesús.
3.3 EL PRIMER FINAL DEL EVANGELIO DE JUAN (Jn 20, 30-31)

El Evangelio de Juan tiene por objetivo que los lectores adquieran fe en Jesús, que obtiene y dona la vida. El autor concluye el relato de la vida de Jesús dirigiéndose a la comuni​dad de lectores. Es el primer colofón de la obra; caracteriza al evangelio como el libro de las señales de Jesús, que han culminado en la cruz donde ha quedado levantado como la señal permanente de la que brota el Espíritu. El objetivo del libro es la fe en Jesús que obtiene la vida.
(NOTA: Después del epílogo que sigue, el libro tendrá otro final (21,24-25), donde al testimonio del evangelista se añadirá el de la comunidad misma).

EL EPILOGO O SEGUNDA CONCLUSIÓN DEL EVANGELIO

3.4 La misión de la comunidad EN GENERAL (Jn 21,1-25)

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Una clarificación previa: El capítulo 21 muchos lo consideran apéndice de la obra de Juan. Este capítulo suele considerarse como un apéndice al evangelio, que habría quedado concluido con el capítulo 20. No puede negarse que el final del capítulo anterior constituye una conclusión, pero puede pregun​tarse si es conclusión a la obra entera o a una parte de ella.

3.4.1 La vida de Jesús les exige a sus seguidores una misión acorde con el ejemplo del Maestro

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Después de la narración de la historia de Jesús, el evangelio narra la misión de la comunidad de forma breve. Lo mismo que el prólogo (1,1-18) forma una unidad aparte, que pre​cede a la narración de los acontecimientos que tocan a Jesús (1,l9ss), así también, terminado el relato de su actuación, se encuentra otra unidad, el capítulo 21, donde ya no se refieren noticias de su vida, muerte o re​surrección, sino donde el protagonista es un grupo de discípulos dedica​dos a la actividad y se describe su relación con Jesús en el trabajo. Este capítulo enlaza con el relato evangélico precedente de modo parecido a como los Hechos de los Apóstoles continúan el evangelio de Lucas, aun​que su extensión sea notablemente menor. El evangelista, después de haber presentado a Jesús que confiere la misión a sus discípulos (20,21-23; cf. Hch 1,8), presenta un episodio paradigmático de la misión con objeto de señalar cuáles son las condiciones para el fruto y lo que signi​fica Jesús en ella.
3.4.2 Los valores cristianos hay que vivirlos, comunicándoselos a otros

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Los seguidores de Jesús, reforzados por su presencia, deben lanzarse al mundo. La relación entre los capítulos 20 y 21 es parecida a la que existía entre la primera y la segunda parte del discurso de la Cena. La primera (caps. 13-14) estaba dedicada a la vida interna de la comunidad, la se​gunda (caps. 15-16) a su presencia y misión en el mundo, insistiendo en el deber de producir fruto y explicando sus relaciones con ese mundo hostil. De modo parecido, el capítulo 20 presenta a Jesús resucitado de la muerte como centro de la vida interna de la comunidad y punto de origen de la misión; el capítulo 21, como presente en ella. De ahí que se trate de la pesca (fruto) y que surja de nuevo el tema de la hos​tilidad del mundo (muerte anunciada a Pedro) y la necesidad del segui​miento (21,18-19).
3.4.3 La misión busca aplicar a la comunidad pospascual las experiencias anteriores, vividas por Jesús (21,1-25)

 SYMBOL 183 \f "Symbol" \s 10 \h 
Este capítulo lleva a su término varios temas impor​tantes iniciados en el evangelio:

a) En la Cena, cuya relación con los capítulos 20 y 21 es manifiesta, anunciaba Jesús su vuelta y presencia como apoyo de la comu​nidad (14,18) y prenda de eficacia en la misión (16,l6ss; cf. 15,4s). En el capítulo 21 se verifica la presencia de Jesús en medio de la misión en acto.

b) El problema de Pedro, que adquiere tanto relieve desde la Cena hasta las negaciones, quedaría sin resolver si no hubiese un encuentro con Jesús que incluyese una rectificación explícita de su defección (21,15ss).

c) Hasta el capitulo 20 inclusive se ha descrito la muerte de Jesús como manifestación de la gloria de Dios y su presencia viva. Antes, sin embargo, se había afirmado que la suerte de los discípulos en el mundo sería la misma que la de su Señor (15,18ss) insistiendo en la necesidad de seguirlo (13,33); así, la gloria que se manifiesta en Jesús y de la que él hace depositaria a la comunidad (17,22), se ha de manifestar también en los discípulos. Por eso, si la misión de Jesús termina en la manifes​tación de la gloria del Padre a través de su muerte (17,1), también la de los discípulos ha de terminar lo mismo (21,19). Se concluye así el tema del envío de los discípulos en paralelo con el de Jesús (17,18; 20,22).

d) El nuevo día, que comienza con el anuncio de la resurrección de Je​sús, termina con el de la muerte del discípulo, que preludia su resu​rrección.

e) El tema de la eucaristía, explicado en el capítulo 6, pero nunca concretado como acción dentro de la comunidad, se presenta aquí como el punto culminante de ésta en medio de la misión (21,9-14).

f)  El tema de la misión como un trabajo de amigos y no de sier​vos, anunciado en 15,12-17, se describe en el encuentro de Jesús con los discípulos en la pesca, donde después de ayudarles a encontrarla les prepara él mismo la comida y se la distribuye.

3.5 La misión DE LA COMUNIDAD en acto: La pesca (Jn 21,1-14) 

3.5.1 Los dos pies de la Comunidad: la vida común y la misión hacia el mundo
Vida en comunión y actividad misionera, identificación de la comunidad. La vida de la comunidad cristiana presenta una alternancia entre “dentro” y “fuera”, entre vida en común y actividad de la misión. La presencia de Jesús se requiere tanto en la una como en la otra; la misión sin él está destinada al fracaso. 
3.5.2 Ambas actividades (vida hacia dentro y proyección hacia fuera) deben ser alimentadas por Jesús

La relación de los discípulos con Jesús, aun después de su muerte, es de amigos. Los discípulos saben que la presencia y actividad de Jesús es nece​saria para que su misión sea fecunda, pero no por eso trabajan como siervos o empleados de un señor; lo hacen como seres humanos libres unidos a Jesús por un vínculo de amistad. Jesús está presente como un amigo que colabora con los suyos y que se pone a su servicio para comuni​carles vida y dar fecundidad a su esfuerzo. El fruto de la misión depende de la docilidad a la palabra de Jesús; ésta es mensaje de amor que pide la decisión de seguirlo hasta dar la vida, y es orientación para el campo de trabajo.
La eucaristía, punto central y alimento de las dos perspectivas de la Comunidad Cristiana (vida interna y misión). La misión cristiana, que se realiza en unión con Jesús, termina en la comunión del grupo con él en la eucaristía. En ella ofrece él su alimen​to, que es su misma persona, al que se integra la aportación de los dis​cípulos, la de sus propias personas. Se verifica así la unión de la comu​nidad con Jesús en la sintonía del amor.
3.6 la misión de pedro: pastor que debe entregarse a los demás (Jn 21,15-23)

Pedro propugnaba una salvación por la fuerza, no por el amor. La escena de Jesús con Pedro se encuadra en el ambiente de la eucaris​tía que acaban de celebrar. Jesús, que, a pesar de las varias iniciativas de Pedro en el episodio anterior, no se había dirigido a él, lo hace ahora para resolver la cuestión que estaba pendiente desde las negaciones. Su amor quiere curar la actitud de Pedro, que lo había llevado a la defección. Este, por una parte, ha querido destacar siempre entre sus compañeros; por otra, ha mantenido su concepción mesiánica (la del poder) frente a la de Jesús; se ha manifes​tado partidario entusiasta de un líder por el que estaba dispuesto a dar la vida, pero sin aceptar ni comprender el amor de igual que Jesús le ofrecía. Pedro propugnaba una salvación por la fuerza, no por el amor.

3.6.2 Jesús quiere curar a Pedro de raíz

Jesús va llevando a Pedro sucesivamente a renunciar a su deseo de preeminencia, a comprometerse con la entrega hasta la muerte; Pedro va a aceptar la relación de amistad con él, renunciando a la de súbdito. Jesús le señala el final de su camino, igual al suyo, y lo invita a comenzar su seguimiento tomándolo a él por único modelo.

3.6.3 Pedro, queriendo ser “súbdito” de Dios, corría peligro de hacer de los hermanos “súbditos” suyos

 Hay una actitud que lleva a abandonar a Jesús: considerarlo como a un líder a quien se debe el sacrificio de sus súbditos y a quien se presta una adhesión personal independiente de la comunidad y del mun​do. Esta concepción es incompatible con la realidad de Jesús, quien, por el contrario, considera a los suyos no súbditos, sino amigos, y se pone a su servicio, como ellos han de hacer unos con otros. Y no existe verda​dera adhesión si no se traduce en la entrega a una labor como la suya, llegando hasta el don de la vida.
3.6.4 Jesús quiere ser modelo de pastor, sinninguna ambición de preeminencia

Sin ningún tipo de pretensiones se puede avanzar en el seguimiento de Jesús. Sólo renunciando a toda ambición de preeminencia, por saber adón​de lleva el camino que Jesús traza y aceptarlo como manifestación del amor salvador de Dios, se puede comenzar su seguimiento. Sólo en esta óptica adquiere sentido la vida y muerte de Jesús y se orienta la propia existencia. Tal es el compromiso expresado en la eucaristía.
2.6.5 Todo buen discípulo debe seguir a Jesús y unirse a Él, sin que esta adhesión se le dé a otros intermediarios

Ver al otro discípulo provoca en Pedro una reacción. Está seguro de la fidelidad de este discípulo, que nunca ha abandonado a Jesús; pero, después de su seguimiento fracasado en el atrio del Sumo Sacerdote (18,15-19), no lo está de la suya propia. Había ya llegado al sepulcro siguiendo a este discípulo (20,6); ahora que finalmente Jesús lo ha invitado a seguirlo y le ha anunciado como meta una muerte como la suya, piensa hacerlo con mayor seguridad yendo detrás de aquel que lo acompañó hasta la cruz (19,26s). Por eso pregunta por la ruta del otro: imitándolo a él evitará toda desviación.

Jesús repite con mayor énfasis su invitación anterior (20,19).No admite que se le pueda seguir a través de un intermediario, aunque sea el discípulo modelo, el más cercano a Él.  Pedro dudaba del amor de Jesús, que lo quiere consigo, inmediato a Él, como lo está el otro discípulo en la Cena (13,23). Debe responder a la cercanía e intimidad que Jesús le ofrece y responder a ella siguiéndolo: Jesús es el único camino hacia el Padre (14,6). Cada discípulo está unido directamente a Él, es objeto de su amor y recibe de Jesús el Espíritu que identifica con Él e impulsa a seguirlo. Seguir a otro discípulo acabaría en el fracaso; todo intermediario impediría la comunicación íntima que Jesús establece con los suyos (10,14s; 14,21). Sólo él comnoce a cada uno por su nombre (10,3), penetra su interior (2,25) y puede comunicarle la fuerza de su amor. No se puede tener otro guía, ni siquiera el más cercano a Jesús.
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